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PROLOGO 


Este  boletín  trata  del  mejoramiento  del  uso  de  los  métodos  de  enseñanza  en  el 
Servicio  de  Extensión.  Su  propósito  fundamental  es  servir  de  manual  de  referencia 
para  el  personal  del  Servicio  de  Extensión,  para  los  futuros  miembros  de  dicho  servicio 
y  para  los  estudiantes  que  se  están  graduando  en  enseñanza  para  la  extensión. 

Se  presenta  el  trabajo  del  personal  de  extensión  como  una  empresa  de  tipo  edu- 
cativo. Se  señalan  los  pasos  esenciales  en  el  proceso  de  enseñanza  y  aprendizaje  de 
los  adultos.  Se  estudian  factores  importantes  que  afectan  a  la  adopción  de  mejores 
prácticas  agrícolas  y  de  economía  doméstica.  Se  comparan  los  diversos  métodos  de 
enseñanza,  basándose  en  su  eficacia  relativa  y  en  la  amplitud  de  su  uso.  Se  examina, 
de  un  modo  crítico,  cada  método  en  particular.  Se  dan  a  conocer  sus  elementos  esenr 
cíales,  sus  principales  ventajas  y  sus  limitaciones.  Las  instrucciones  sobre  el  modo  de 
hacer  las  cosas  se  dejan  para  otras  publicaciones,  indicadas  en  la  literatura  citada. 

Los  autores  se  han  basado  en  las  investigaciones  pertinentes  sobre  educación  for- 
mal, sicología  y  publicidad.  Se  ha  recurrido  de  un  modo  especial  y  preferente  a  los 
resultados  de  los  estudios  sobre  educación  en  relación  con  la  extensión,  llevados  a  cabo 
durante  un  período  de  más  de  30  años  por  el  Servicio  de  Extensión  Cooperativa  del 
Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  y  de  los  Colegios  de  Agricultura 
de  los  Estados. 

Esta  publicación  sustituye  a  La  Eficacia  de  la  Extensión  para  el  Mejoramiento 
de  la  Población  Rural  (Boletín  1384  del  Departamento),  Los  Métodos  de  Extensión 
y  su.  Eficacia  Relativa  (Boletín  Técnico  106),  y  Costos  Relativos  de  los  Métodos  de 
Extensión  que  Determinan  Cambios  en  las  Prácticas  Agrícolas  y  de  Economía  Domés- 
tica (Boletín  Técnico  125),  actualmente  agotados. 
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LA  LABOR  DE  EXTENSIÓN 


Los  trabajos  cooperativos  de  extensión 
en  agricultura  y  economía  doméstica,  ayu- 
dan a  las  personas  dedicadas  a  la  agricultu- 
ra y  a  las  amas  de  casa,  a  utilizar  mejor  sus 
propios  -recursos  y  los  que  puedan  estar  a 
su  alcance,  a  resolver  los  problemas  que 
diariamente  se  les  presentan  y  a  lograr 
cambios  favorables  en  las  condiciones  eco- 
nómicas y  sociales.  Mediante  la  enseñanza 
y  el  Servicio  de  Extensión,  se  estimula  a  la 
población  rural  a  introducir  cambios  en 
sus  modos  de  acción,  que  determinen  una 
producción  y  venta  más  eficaz  de  sus  pro- 
ductos agrícolas,  la  conservación  de  los 
recursos  naturales,  un  hogar  más  cómodo, 
una  salud  mejor,  y  una  vida  más  satisfac- 
toria para  la  familia  y  la  comunidad. 

Puede  considerarse  que  el  proceso  de 
extensión  comprende  cuatro  fases,  relati- 
vamente distintas,  aunque  íntimamente  re- 
lacionadas. Una  breve  descripción  de  cada 
una,  permitirá  aclarar  el  papel  de  los  mé- 
todos en  el  ciclo  de  enseñanza  para  la  ex- 
tensión. 

Fase  1. — Un  programa  adecuado 
satisface  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción rural. — Entre  las  muchas  cosas 
que  podrían  hacerse  para  cimiplir  el 
propósito  general  de  la  extensión,  es 
necesario  elegir,  para  prestarles  una 
atención  constante  y  durante  un  pe- 
ríodo de  años,  aquellos  problemas  que 


representan  necesidades  e  intereses  de 
importancia  para  los  hombres,  las 
mujeres  y  los  jóvenes,  que  viven  en 
los  medios  rurales.  El  programa  de 
extensión  debe  ser  de  realización 
práctica  y  estar  dentro  del  alcance  de 
la  legislación  aplicable  al  Servicio 
Cooperativo  de  Extensión. 

Fase  2. — Es  básico  un  plan  de  ac- 
ción inteligente. — Una  vez  que  se  han 
identificado  los  problemas  y  se  ha  lle- 
gado a  un  acuerdo  sobre  sus  posibles 
soluciones,  seguirá,  en  un  orden  lógi- 
co, la  formulación  de  un  plan,  que 
deba  seguirse  paso  a  paso,  para  poner 
en  marcha  el  programa.  Esto  implica 
el  establecimiento  de  objetivos  espe- 
cíficos, una  selección  de  los  métodos 
de  enseñanza,  un  calendario  de  acti- 
vidades, la  solicitud  de  cooperación  de 
servicios  ajenos  a  la  extensión,  y  la 
distribución  de  las  responsabilidades 
entre  los  distintos  miembros  del  per- 
sonal del  servicio. 

Fase  3. — Es  necesario  ejecutar  de  un 
modo  persistente  y  cuidadoso  el  plan 
de  acción,  tal  y  como  se  haya  planear 
do. — Un  buen  plan  de  trabajo  propor- 
ciona el  modo  más  eficaz,  consideradas 
todas  las  circunstancias,  de  satisfacer 
los  fines  de  enseñanza  que  persigue  en 


La   extensión   une   las   fuentes   de   información 
con  los  hogares  rurales. 
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conjunto  el  proceso  de  extensión.  La 
aplicación  de  los  métodos  de  enseñanza 
y  las  actividades  complementarias,  pre- 
vistos en  el  plan  de  trabajo,  requiere 
un  esfuerzo  sistemático,  paciente  y  per- 
sistente, por  parte  de  las  personas  en- 
cargadas de  estos  trabajos.  Si  no  se 
hace  todo  de  acuerdo  con  el  calendario 
en  las  fechas  señaladas  y  en  el  orden 
previsto,  se  perderá  una  gran  parte  de 
las  ventajas  del  plan  preparado.  No 
debe  dejarse  que  problemas  imprevistos 
u  obligaciones  diversas  interfieran  el 
programa  de  actividades  y  el  desarro- 
llo del  plan  establecido  para  satisfacer 
las  necesidades  de  la  población  rural. 

Fase  4.- — La  evaluación  del  progreso 
y  de  las  realizaciones  logradas  es  una 
orientación  para  el  camino  a  seguir. — ■ 
Mediante  determinaciones  periódicas 
de  los  progresos  alcanzados  en  el  des- 
arrollo del  plan  y  del  grado  en  que  se 
han  ido  alcanzando  los  objetivos  del 
programa,  se  puede  tener  una  base 
para  adaptar  los  métodos  y  las  activi- 
dades a  nuevas  condiciones  que  puedan 
presentarse.  La  evaluación  ayuda  a 
revisar  el  programa,  a  intervalos  pre- 
viamente fijados,  para  determinar  el 
grado  en  que  se  han  resuelto  los  pro- 
blemas iniciales  y  darse  cuenta  de  los 
nuevos  problemas  que  se  puedan  haber 
presentado.  La  evaluación  es  básica 
para  el  mejoramiento  del  proceso  de 
la  extensión. 


La  reali2ación  de  la  extensión  comprende  oíatro 
fases   distintas,   pero   íntimamente    relacionadas. 

Una  participación  activa  de  la  población 
rural,  hombres,  mujeres  y  niños,  en  las  cua- 


tro fases,  conduce  al  aprendizaje.  Hay  que 
ayudar  a  la  población  rural  a  identificar 
los  problemas  agrícolas  y  de  economía  do- 
méstica; a  tomar  parte  en  las  decisiones 
respecto  a  cuáles  son  las  metas  que  pueden 
alcanzarse;  a  colaborar  en  el  proyecto  de 
planes  de  acción  adecuados,  incluidos  en 
ellos  los  métodos  y  actividades  de  enseñan- 
za, y  a  participar  en  la  evaluación  de  los 
progresos  logrados. 

Es  evidente  que  en  todas  las  fases  del 
proceso  de  la  extensión,  la  elección  de  los 
métodos  de  enseñanza  y  de  las  actividades 
a  seguir  tendrá  una  influencia  muy  directa 
sobre  el  éxito  que  se  logre  en  el  desarrollo 
de  cada  fase  del  proceso  de  extensión.  Los 
progresos  que  se  puedan  lograr  en  cada 
fase  sucesiva  dependen,  en  grado  sustan- 
cial, de  lo  adecuados  o  satisfactorios  que 
sean  los  métodos  y  procedimientos  emplea- 
dos para  desarrollar  la  fase  inmediatamente 
anterior.  Todas  las  actividades  forman  par- 
te de  un  avance  comprensivo  e  integral 
hacia  un  incremento  en  la  educación  de  la 
población,  que  permita  alcanzar,  cada  vez 
en  mayor  grado,  las  metas  de  la  extensión. 

características 
distintivas  de  la 
extensión 

La  extensión  tiene  dos  propósitos  funda- 
mentales; 

L  La  difusión  de  informaciones  útiles 
y  prácticas,  relativas  a  la  agricul- 
tura y  a  la  economía  doméstica. 

2.  La  aplicación  práctica  de  esos  co- 
nocimientos a  los  problemas  de  las 
fincas  y  de  los  hogares  rurales. 

Aunque  para  tratar  de  lograr  estos  pro- 
pósitos se  recurre  a  la  educación  y  a  la 
enseñanza,  hay  notables  diferencias  entre 
la  enseñanza  con  fines  de  extensión  y  la 
enseñanza  con  fines  de  instrucción  pública 
en  general.  El  profesor  de  los  cursos  nor- 
males de  instrucción  pública  se  dedica  a 
educar  a  los  niños  y  a  prepararlos  para  la 
vida.  La  extensión  se  dirige  a  adultos  y 
jóvenes,  que  ya  tienen  una  situación  en  la 


vida.  La  participación  en  las  actividades 
de  la  extensión  es  totalmente  voluntaria, 
mientras  que  la  asistencia  a  las  escuelas 
públicas  es,  generalmente,  obligatoria.  La 
instrucción  pública  se  desarrolla  por  gra- 
dos sucesivos,  con  cursos  preestablecidos 
sobre  materias  definidas.  El  contenido  de 
la  enseñanza  para  extensión  puede  abarcar 
todas  las  cuestiones  de  interés  para  la  agri- 
cultura y  la  economía  doméstica,  proyec- 
tándose en  cada  momento  sobre  los  intere- 
ses y  las  necesidades  de  los  individuos,  en 
relación  con  algún  problema  inmediato.  La 
enseñanza  en  la  extensión  suele  ser  tan 
poco  definida,  que  a  veces  es  difícil  distin- 
guir las  actividades  educativas  de  las  acti- 
vidades destinadas  a  proporcionar  algún 
servicio. 

La  enseñanza  en  el  proceso  de  extensión 
se  ha  comparado  algunas  veces  con  una 
actividad  de  tipo  comercial;  se  ha  dicho 
que  el  extcnsionista  se  dedica  fundamen- 
talmente a  "vender"  ideas.  En  efecto,  mu- 
chas de  las  técnicas  que  emplea  un  buen 
vendedor  para  colocar  mercancías  o  servi- 
cios, tienen  una  aplicación  directa  en  los 
procesos  de  extensión.  Pero  unas  son 
transacciones  comerciales,  encaminadas  a 
lograr  un  beneficio  personal  o  privado, 
mientras  que  las  otras  constituyen  un  pro- 
ceso de  educación,  llevado  a  cabo  por  un 
servicio  púbhco,  para  lograr  camhios  en 
las  actitudes,  las  capacidades  o  los  conoci- 
mientos de  los  individuos. 


El  personal  de  extensión  vende  ideas. 


MÉTODOS  DE  ENSEÑANZA 
EN  EL  PROCESO  DE 
EXTENSIÓN 

Los  métodos  de  enseñanza  que  emplea  el 
extensionista  influirán,  de  un  modo  directo, 
en  la  eficacia  de  sus  esfuerzos.  Así  ocurre 
siempre,  ya  se  trate  de  un  agente  de  exten- 
sión de  un  condado  o  de  un  especialista  del 
estado,  o  ya  sea  el  discípulo  un  agricultor, 
un  ama  de  casa  rural,  un  joven  campesino 
o  una  persona  que  no  viva  en  el  campo. 
Es  esencial  un  conocimiento  de  las  posibi- 
lidades y  limitaciones  de  las  técnicas  de 
enseñanza  disponibles,  para  poder  hacer 
una  elección  inteligente  y  un  uso  eficaz  de 
éstas. 

El  extensionista  tiene  que  aplicar  cons- 
tantemente un  buen  criterio  para  elegir  las 
técnicas  de  trabajo  que  considere  adecua- 
das para  la  realización  de  la  tarea  que  en 
cada  caso  se  le  exija.  Debe  buscar  el  mé- 
todo o  la  combinación  de  métodos  que  sea 
probable  que  resulten  más  eficaces  para 
alcanzar  las  metas  perseguidas.  Estas  me- 
tas pueden  ser:  el  desarrollo  de  interés 
hacia  un  problema,  el  estímulo  de  un  gru- 
po para  que  emprenda  una  acción  coope- 
rativa, la  mejor  preparación  de  los  indi- 
viduos para  realizar  sus  trabajos  agrícolas 
o  las  tareas  propias  del  hogar,  o  la  obten- 
ción de  una  aceptación  de  los  resultados 
de  la  investigación  científica  para  la  pro- 
ducción, comercio  y  consumo  de  los  produc- 
tos agrícolas.  El  objetivo  del  extensionista 
debe  ser  siempre  tanto  el  aprovechamiento 
óptimo  de  todos  los  esfuerzos  hechos  en 
años  de  enseñanza,  como  la  obtención  de 
los  beneficios  de  cualquier  actividad  edu- 
cativa en  particular. 

El  problema  que  se  le  presenta  al  exten- 
sionista al  tener  que  elegir  la  técnica  más 
adecuada  para  cada  tarea  educativa  que 
tenga  que  realizar,  no  es  fácil.  El  ex- 
tensionista va  a  intentar  influir  en  la  con- 
ducta de  gran  número  de  personas,  cu- 
yas situaciones  de  vida  están  sujetas  a 
continuos  cambios,  como  consecuencia  de 
los  progresos  económicos  y  sociales.  Los 
agricultores  y  las  amas  de  ca?a  de  la  re- 
gión tienen  intereses  muy  variados.  Va- 
rían mucho  en  preparación,  edad  y  otras 
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características,  que  pueden  influir  en  sus 
respuestas  a  los  estímulos  de  la  educación. 
Los  programas  de  extensión  en  marcha 
abarcan  todas  las  fases,  desde  nuevas  líneas 
de  trabajo  que  apenas  están  empezando  a 
abordarse,  hasta  proyectos  que  necesitarán 
poca  atención  en  el  futuro. 

El  número  de  personas  dedicadas  a  los 
trabajos  de  extensión  en  un  condado  o  dis- 
trito, y  sus  especiales  conocimientos  o  capa- 
cidades, también  pueden  tener  una  in- 
fluencia directa  sobre  la  intensidad  de  la 
enseñanza  y  sobre  la  importancia  que  pueda 
darse  a  ciertos  métodos  de  educación.  En 
cada  caso,  el  problema  de  la  enseñanza  está 
sujeto  a  un  conjunto  distinto  de  cir- 
cunstancias, y  al  elegir  los  métodos  más 
convenientes  hay  que  tener  en  cuenta  este 
conjunto  de  circunstancias  para  escoger 
aquellos  procedimientos  que  tengan  mayor 
posibilidad  de  lograr  las  modificaciones 
deseadas  en  la  conducta  de  la  población 
rural. 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS 
MÉTODOS  DE  EXTENSIÓN 

Al  estudiar  las  situaciones  existentes  en 
relación  con  el  posible  aprendizaje  y 
planear  las  actividades  de  enseñanza,  el 
extensionista  se  enfrenta  a  una  gran  varie- 
dad de  técnicas  de  enseñanza.  El  criterio 
que  se  aplique  para  elegir  el  método  que 
se  considere  más  apropiado  para  cada  caso 
particular  y  la  habilidad  con  que  se  usen 
las  técnicas  correspondientes,  influirán  de 
un  modo  muy  directo  en  la  cantidad  y  ca- 
lidad del  aprendizaje  que  se  logre  con  el 
esfuerzo  aplicado  a  la  enseñanza. 

Los  métodos  que  se  usan  para  la  ense- 
ñanza con  fines  de  extensión,  se  pueden 
clasificar  de  diversas  maneras.  Cualquiera 
que  sea  la  clasificación,  ya  se  atienda  a  la 
forma  o  al  número  y  naturaleza  de  los  con- 
tactos que  se  establezcan,  es  conveniente 
recordar  que  en  la  práctica  lá  situación 
relativa  de  maestro  y  discípulos  suele  exi- 
gir el  uso  de  dos  o  más  tipos  de  métodos  de 
enseñanza.  Por  ejemplo,  una  visita  a  la 
oficina  en  la  que  predomina  la  comunica- 
ción oral,  puede  dar  origen  también  al  em- 


pleo de  material  escrito  o  gráfico,  prepa- 
rado para  su  distribución  al  público  en 
general  o  para  su  uso  en  las  reuniones. 
.  En  la  figura  titulada  Métodos  clasificados 
de  acuerdo  con  su  u^o,  se  agrupan  los  mé- 
todos sobre  la  base  del  número  y  naturaleza 
de  los  contactos  inherentes  a  su  empleo. 

En  la  primera  categoría  figuran  los  con- 
tactos individuales.  Estos  suelen  ir  acom^ 
panados  de  una  solicitud  de  información 
sobre  algún  problema  específico  de  la  finca 
agrícola  o  del  hogar. 

En  la  segunda  categoría  figuran  los  con- 
tactos con  un  número  limitado  de  perso- 
nas, reunidas  en  un  grupo  aislado  o  en  una 
serie  de  grupos  relacionados  entre  sí.  En 
esta  categoría  se  encuentran  todos  los  tipos 
de  reuniones,  para  toda  clase  de  finali- 
dades. 

Las  dos  categorías  anteriores  implican  un 
contacto  frente  a  frente. 

En  la  tercera  categoría  figuran  los  mé- 
todos o  medios  empleados  por  el  personal 
de  extensión  para  distribuir  informacio- 
nes a  un  gran  número  de  personas. 

Además  de  la  distribución  consciente  de 
información  mediante  los  diversos  métodos 
de  que  puede  disponer  el  personal  de  exten- 
sión, tiene  mucha  importancia  la  difusión 
indirecta  de  conocimientos  resultantes  de 
actividades  específicas  y  del  esfuerzo  total 
dedicado  a  la  enseñanza.  La  magnitud  de 
esta  influencia  indirecta  y  los  factores  que 
la  afectan,  han  llegado  a  ser  un  elemento 
importante  para  evaluar  los  resultados  de 
la  extensión. 

Más  adelante  se  muestra  la  clasificación 
de  los  métodos  de  acuerdo  con  la  forma. 
Tanto  los  boletines,  como  los  folletos,  los 
artículos  informativos  y  las  cartas  circula- 
res y  personales,  se  basan  fundamentalmen- 
te en  la  palabra  escrita,  aunque  se  usen  con 
frecuencia  ilustraciones  como  ayuda  visual 
para  la  comprensión  del  mensaje  impreso. 

El  uso  de  la  palabra  oral  caracteriza  a 
los  diversos  tipos  de  reuniones  generales  y 
especiales,  celebradas  o  propiciadas  por  el 
personal  del  Servicio  de  Extensión.  Las  pe- 
lículas, las  vistas  fijas,  las  gráficas  y  otros 
elementos  de  apreciación  visual,  suelen  con- 
tribuir a  mejorar  la  atención,  mantener  el 
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CLASIFICACIÓN   DE   LOS   MÉTODOS  DE  ACUERDO  CON  SU      USO 
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CONTACTOS   INDIVIDUALES 


CONTACTOS    CON    GRUPOS 


CONTACTOS    CON    LAS    MASAS 


VISITAS    A    LAS    FINCAS    Y 
A    LOS    HOGARES 

CONSULTAS   A    LA 
OFICINA 

LLAMADAS   TELEFÓNICAS 

CARTAS    PERSONALES 

DEMOSTRACIONES    DE 
RESULTADOS 


REUNIONES    DE 
DEMOSTRACIÓN    DE    MÉTODOS 

REUNIONES    DE 
ENTRENAMIENTO    DE 
DIRIGENTES 

CONFERENCIAS    Y    REUNIONES 
DE    DISCUSIÓN 

REUNIONES    CON 
DEMOSTRACIONES    DE 
RESULTADOS 

EXCURSIONES 

ESCUELAS 

REUNIONES    DIVERSAS 


BOLETINES 

FOLLETOS 

RELATOS    EN    LA    PRENSA 

CARTAS    CIRCULARES 

RADIO 

TELEVISIÓN 

EXHIBICIONES 

CARTELES 


INFLUENCIA  INDIRECTA 


interés  o  aumentar  la  eficacia  educativa 
de  las  reuniones.  Las  visitas  a  las  fincas 
agrícolas  y  a  los  hogares  rurales,  las  visitas 
de  los  campesinos  a  la  oficina  y  las  llama- 
das telefónicas,  también  tienen  por  base  la 
comunicación  oral.  El  empleo  de  la  radio, 
desde  luego,  sólo  permite  la  presentación 
oral. 

Los  métodos  de  enseñanza  objetivos  o 
visuales,  que  se  basan  casi  exclusivamente 
en  la  apreciación  por  medio  de  la  vista, 
comprenden  las  demostraciones  de  resulta- 
dos, las  exposiciones,  los  carteles,  las  pelícu- 
las, las  gráficas  y  otras  exhibiciones 
visibles.  Estos  elementos  se  usan  con  fre- 
cuencia como  complemento  de  la  palabra 
escrita  u  oral.  Las  demostraciones,  las  reu- 
niones para  dar  a  conocer  resultados  obje- 


tivamente y  los  programas  de  televisión 
son,  en  general,  una  combinación  de  pre- 
sentación oral  y  visual. 


EL  PROCESO  DE 
LA  EDUCACIÓN 

Antes  de  seguir  adelante  en  el  estudio 
detallado  de  los  diversos  métodos  usados 
en  extensión,  una  revisión  breve  de  los 
elementos  básicos  del  proceso  de  enseñan- 
za y  aprendizaje  puede  contribuir  a  una 
mejor  comprensión  de  los  datos  y  otros 
materiales  presentados,  y  de  sus  implica- 
ciones en  relación  con  él  personal  del  Ser- 
vicio de  Extensión. 
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¿QUE  ES  LA  EDUCACIÓN? 

La  educación  se  puede  definir  como  la 
producción  de  cambios  de  conducta  en  los 
hombres.  Por  lo  tanto,  el  propósito  de  la 
educación,  a  través  de  la  extensión,  es  in- 
fluir sobre  la  población  para  lograr  cam- 
bios favorables  en  su  conducta,  que  lleven 
a  un  mejoramiento  de  la  agricultura  y  de 
la  economía  doméstica.  Los  cambios  de  con- 
ducta de  las  personas  a  quienes  trata  de 
enseñar  el  Servicio  de  Extensión,  pueden 
tomar  tres  formas: 

1.  Una  aportación  creciente  de  infor- 
mación y  comprensión  útil,  como, 
por  ejemplo,  un  mejor  conocimiento 
sobre  los  siete  alimentos  básicos, 
los  pastos  de  gramíneas  y  legumi- 
nosas, o  la  venta  de  los  productos 
agrícolas. 


2.  La  adquisición  de  capacidades, 
habilidades  y  hábitos  nuevos  o  me- 
jores, como,  por  ejemplo,  la  manera 
de  cocinar  las  verduras  para  im- 
pedir una  pérdida  indebida  de 
vitaminas,  cómo  cosechar  y  almace- 
nar el  heno  para  que  conserve  sus 
cualidades  nutritivas,  y  cómo  ele- 
gir y  preparar  los  productos  que 
se  hayan   de  enviar  al  mercado. 

3.  El  estimulo  de  actitudes  e  ideales 
más  convenientes,  como,  por  ejem- 
plo, crear  el  convencimiento  de  que 
una  alimentación  bien  equilibrada 
contribuye  a  mantener  la  salud,  que 
es  importante  evitar  la  erosión  de 
los  suelos,  y  que  puede  ser  necesa- 
ria una  acción  cooperativa  para 
resolver  los  problemas  del  mercado 
de  los  productos. 


CLASIFICACIÓN   DE   LOS  MÉTODOS  DE  ACUERDO  CON  SU     FORMA 
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folletos 
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INFLUENCIA  INDIRECTA 


Una  educación  eficaz  contribuye  a  me- 
jorar la  capacidad  de  comprensión  de  los 
individuos.  Les  ayuda  a  mejorar  su  habi- 
lidad para  realizar  sus  trabajos,  y  crea  en 
ellos  una  serie  de  actitudes  más  conve- 
nientes. 

La  obtención  de  cambios  en  la  conducta 
de  las  personas  por  medio  de  la  educación, 
implica  que  el  personal  del  Servicio  de  Ex- 
tensión llegue  a  comprender  de  un  modo 
claro: 

L  Los  cambios  de  conocimientos,  ca- 
pacidades y  actitudes  que  es  con- 
veniente lograr. 

2.  Cómo  pueden  aprender  las  perso- 
nas, es  decir,  cómo  se  puede  influir 
sobre  las  personas  para  que  adop- 
ten  cambios   favorables. 

3.  Cómo  liay  que  enseñar,  es  decir, 
tener  un  conocimiento  de  los  mé- 
todos de  enseñanza  para  extensión, 
y  capacidad  para  emplear  en  cada 
caso  los  métodos  que  mejor  se  adap- 
ten al  logro  de  los  cambios  de  con- 
ducta  deseados. 

EL  ESTIMULO  ES  BÁSICO, 
TANTO  PARA  APRENDER 
COMO  PARA  ENSEÑAR 

Las  personas  tienen  un  estímulo  para 
aprender  cuando  pueden  satisfacer  alguna 
necesidad  básica  mediante  el  aprendizaje. 
Las  necesidades  básicas,  los  deseos,  los 
anhelos,  los  motivos,  los  incentivos  o  las 
necesidades  urgentes,  se  han  clasificado  de 
muy  diversos  modos.  Las  categorías  que 
se  señalan  a  continuación,  son  bastante 
adecuadas  para  los  fines  de  la  enseñanza 
para  extensión. 

L  El  deseo  de  seguridad:  seguridad 
económica,  social,  sicológica  y  es- 
piritual. 

2.  El  deseo  de  nuevas  experiencias: 
aventuras,  intereses  nuevos,  ideas 
nuevas,  amigos  nuevos  y  nuevos 
modos   de  hacer  las  cosas. 

3.  El  deseo  de  afectos  y  correspon- 
dencia: compañerismo,  agrupación 
y  sociabilidad;   la  necesidad  de  un 


sentimiento    de    pertenencia    a    la 
colectividad. 

4,  El  deseo  de  notoriedad:  situación, 
prestigio,  realizaciones  personales  y 
consideración. 

Todas  estas  son  fuerzas  estimulantes  po- 
tentes de  carácter  general. 

El  Dr.  Irving  Lorge  ha  dado  una  cla- 
sificación más  específica  de  los  incentivos 
en  los  adultos  para  aprender   {8,  p.  87).^ 

1.  Las  personas  desean  ganar: 

a.  Salud 

b.  Tiempo 

c.  Dinero 

d.  Popularidad 

e.  Mejor    aspecto 

f.  Seguridad    para    la    vejez 

g.  Aprecio   de   los   demás 
h.  Comodidades 

i.  Descanso 

j.  Orgullo   por   sus   realizaciones 

k.  Progreso:  en  los  negocios,  en 

la   sociedad 
1.  Mayores   distracciones 
m.  Confianza   en   sí   mismas 
n.  Prestigio   personal 

2.  Desean    ser: 

a.  Buenos  padres 

b.  Sociables  y  hospitalarios 

c.  Modernos 

d.  Creadores 

e.  Orgullosos  de  sus  posesiones 

f.  Influyentes  sobre  los  demás 

g.  Gregarios 
h.  Eficaces 

i.  Primeros   en   todas  las  cosas 
j.  Reconocidos  como  autoridad 

3.  Desean  hacer: 

a.  Expresión   de  su  personalidad 

b.  Resistencia    a    la    dominación 
por  otros 

c.  Satisfacer  su  curiosidad 

d.  Emular  a  los  que  admiran 

f.  Adquirir  o  coleccionar  cosas 

g.  Ganarse  el   afecto   de  los   de- 
más 


1  El  número  en  cursiva,  entre   paréntesis,   se 
refiere  a  la  literatura  citada,  página  99. 


h.  Mejorarse  a  sí  mismos  en  lo 
general 

4.  Desean  ahorrar: 

a.  Tiempo 

b.  Dinero 

c.  Trabajo 

d.  Incomodidades 

e.  Disgustos 

f.  Dudas 

g.  Riesgos 

h.  Dificultades  personales 

El  papel  de  los  miembros  del  personal 
del  Servicio  de  Extensión,  es  comprender 
los  deseos  fundamentales  o  los  incentivos 
de  la  población  campesina  con  quien  tie- 
nen que  trabajar.  Deben  mostrar  a  dicha 
población  cómo  puede  satisfacer  esos  de- 
seos fundamentales,  aprendiendo  nuevas 
cosas.   El  personal   de   extensión   debe   de- 
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Las  personas  son  estimuladas  para  aprender 
cuando  pueden  satisfacer  una  necesidad  básica. 

terminar  cuáles  son  las  metas  de  sus  dis- 
cípulos y  ligar  sus  actividades  de  ense- 
ñanza con  estas  metas.  El  interés  por  una 
mejor  salud  para  sí  misma  y  para  su  fa- 
milia, puede  estimular  al  ama  de  casa  a 
aprender  a  seleccionar  y  a  preparar  mejor 
los  alimentos.  La  necesidad  de  mayores 
ingresos  puede  ser  un  incentivo  para  que 
el  agricultor  trate  de  aprender  cómo  puede 
producir  leche  más  económicamente,  ali- 
mentando a  sus  vacas  de  acuerdo  con  su 
producción  de  leche. 

Cuando  se  enseña  a  las  personas  que 
aprendiendo  algo  pueden  satisfacer  un  de- 
seo o  cubrir  una  necesidad,  se  les  estimula 
a  aprender. 


Se  logrará  un  gran  ímpetu  en  el  pro- 
ceso del  aprendizaje,  cuando  se  consi- 
ga que  el  discípulo  se  dé  cuenta  de  que  lo 
que  aprenda  tendrá  para  él  un  valor  in- 
mediato, en  el  camino  del  mejoramiento 
de  su  propia  vida. 

Un  deseo  o  una  aspiración  son,  por  tan- 
to, los  estímulos  más  definidos  y  dinámicos, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza. 

ELEMENTOS  ESENCIALES 
PARA  EL  APRENDIZAJE  DE 
LOS  ADULTOS 

Entre  los  diversos  requisitos  para  lograr 
que  aprendan  los  adultos,  hay  cuatro  que 
tienen  una  importante  aplicación  en  los  tra- 
bajos de  extensión. 

1.  Los  adultos  aprenden  mejor  (más 
rápidamente)  cuando  tienen  un 
fuerte  deseo  de  aprender.  Muchas 
personas  acuden  al  Servicio  de  Ex- 
tensión en  busca  de  datos  y  auxilio 
para  resolver  problemas  definidos. 
Ya  tienen  un  deseo  de  aprender,  y 
cuanto  más  fuerte  sea  este  deseo, 
más  intenso  será  su  esfuerzo  físico 
y  mental  para  lograrlo.  Es  a  estas 
personas  a  las  que  es  más  fácil  en- 
señar. Otras  muchas  personas  (que 
forman  el  grupo  a  quien  la  exten- 
sión no  ha  llegado  eficazmente  por 
limitaciones  de  personal),  sólo  tie- 
nen un  deseo  de  aprender  modera- 
do y  confuso.  Es  necesario  estimu- 
lar el  deseo  de  este  grupo.  Son  las 
personas  a  quienes  es  más  difíc¿l 
enseñar. 
2.  Los  adultos  aprenden  m^ejor  cuan- 
do tienen  metas  claramente  defini- 
das. Nadie,  ya  sea  individualmente 
o  como  componente  de  un  grupo, 
puede  actuar  en  condiciones  ópti- 
mas mientras  no  haya  decidido,  de 
un  modo  bien  definido,  lo  que  quie- 
re hacer.  Cuando  una  persona  se 
da  cuenta  de  lo  que  desea,  está  en 
el  camino  del  proceso  de  aprendi- 
zaje. Cuando  esta  persona  se  deci- 
de a  actuar,  cuenta  ya  con  una 
energía  que  puede  poner  en  ejer- 
cicio. 


Sólo  debe  atacarse  al  mismo  tiempo 
un  número  limitado  de  objetivos 
de  posible  alcance.  Es  preferible 
que  el  discípulo  se  decida  por  al- 
gunas metas  fáciles  de  alcanzar,  a 
que  fracase  por  intentar  el  logro 
de  metas  demasiado  numerosas  o 
demasiado  dificiles.  Cuando  los 
agricultores  no  tengan  metas  pro- 
pias útiles,  el  personal  de  extensión 
puede  dirigirlos  gradualmente  ha- 
cia metas  convenientes.  El  éxito  o 
el  fracaso  sólo  tienen  significación 
con  referencia  a  la  meta  propia  de 
cada  persona.  Si  no  tiene  una  me- 
ta u  objetivo,  una  respuesta  no  ea 
más  significativa  que  otra  y  no 
es  posible  valorar  los  progresos  al- 
canzados. 
3.  Los  adultos  aprenden  mejor  cuando 
se  esfuerzan  por  aprender.  Un  ter- 
cer requisito  para  el  proceso  de 
aprendizaje  es  la  dedicación  de  un 
esfuerzo  suficiente  al  mismo.  Cada 
persona  tiene  que  lograr  su  propio 
aprendizaje,  puesto  que  ninguna 
otra  persona  puede  aprender  por 
ella.  Aprender  es  una  cuestión  in- 
dividual. Las  personas  adquieren 
habilidades,  hábitos  y  capacidad 
para  resolver  problemas,  a  través 
de  la  práctica,  en  un  proceso  que 
se  va  desarrollando  paso  a  paso. 
Todo  lo  que  sea  practicar  es  apren- 
der. 

Para  retener  lo  que  se  aprende  y 
para  adquirir  hábitos,  es  indispenr 
satle  una  práctica  continua.  Un 
agricultor  no  aprende  a  seguir  una 
práctica  que  se  le  haya  recomen- 
dado, por  el  simple  hecho  de  inten- 
tarla. La  aprende  si  la  aplica  de 
un  modo  continuo. 
El  personal  de  extensión  tiene  que 
procurar  que  sus  discípulos  reali- 
cen lo  que  hayan  aprendido,  cada 
vez  con  mayor  perfección  y  con 
mejor  calidad  en  su  acción.  El 
grado  de  intensidad  del  aprendiza- 
je no  depende  solamente  del  núme- 
ro de  veces  que  se  hagan  las  cosas, 
sino  de  la   intensidad   del   esfuerzo 


que  el  que  aprende  ponga  en  cada 
repetición.  Una  acción  intensa,  vi- 
vida, puede  ser  suficiente  para 
aprender,  mientras  que  una  serie 
de  repeticiones  realizadas  sin  entu- 
siasmo, puede  ser  completamente 
infructuosa. 
4.  Los  adultos  aprenden  mejor  cuando 
lo  que  se  les  enseña  les  produce 
algún  tipo  de  satisfacción.  Ha  que- 
dado bien  establecido  que  todas  las 
personas  que  aprenden  buscan  la 
obtención  de  éxito  en  lo  que  tratan 
de  hacer  y  que  tienden  a  evitar 
todo  aquello  que  pueda  malograr  su 
esfuerzo.  Aprenden  mejor  cuando 
hay  alguna  recompensa  para  su 
esfuerzo,  ya  sea  en  forma  de  nece- 
sidades satisfechas  o  de  un  senti- 
miento de  cumplimiento  de  un  de- 
ber. Todo  aquello  que  por  el  hecho 
de  haberse  aprendido  produce  cier- 
ta satisfacción,  tiende  a  repetirse. 
El  agricultor  que  obtiene  mayor 
cosecha  de  maíz  al  sembrar  una  se- 
milla híbrida,  deseará  seguir  em- 
pleando esa  misma  semilla.  La 
satisfacción  lograda  con  algo  que 
se  ha  aprendido,  estimula  el  interés 
por  otras  mejoras.  Frecuentemente 
es  necesario  que  el  personal  del  Ser- 
vicio de  Extensión  ayude  a  sus  dis- 
cípulos a  darse  cuenta  de  que  se 
están  acercando  a  la  meta  prevista 
y  les  ayude  igualmente  a  compren- 
der y  apreciar  el  progreso  que  es- 
tán  alcanzando. 

Los  cuatro  factores  del  proceso  de  apren- 
dizaje que  acabamos  de  señalar,  están  rela- 
cionados entre  sí  y  forman  conjuntamente 
la  situación  real  respecto  al  aprovecha- 
miento de  las  enseñanzas.  Un  fuerte  deseo 
de  aprender  conduce  al  establecimiento  de 
una  meta  en  el  proceso  del  aprendizaje. 
El  conocimiento  definido  de  lo  que  se  de- 
sea fomenta  una  acción  persistente  para 
lograrlo.  La  reiteración  de  esa  acción  da 
fuerza  al  aprendizaje.  La  satisfacción  ob- 
tenida al  llegar  a  alcanzar  un  objetivo 
útil,  estimula  el  deseo  para  seguir  apren- 
diendo cosas  que  conduzcan  a  otras  me- 
tas relacionadas  con  la  primera. 
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FASES  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  el  precedente  estudio  del  proceso  de 
aprendizaje  se  ha  enfocado  la  atención  ha- 
cia el  discípulo,  el  agricultor,  el  ama  de 
casa,  el  joven  campesino.  Para  llegar  a 
lograr  los  cambios  deseados  en  la  conduc- 
ta de  las  personas,  el  personal  del  Servicio 
de  Extensión  tiene  que  organizar  sus  acti- 
vidades de  tal  modo  que  establezca  una 
repetición  de  la  conducta  que  se  está  es- 
timulando, y  que  cada  nueva  repetición 
se  apoye  en  lo  conseguido  en  la  anterior. 
Esta  atención  consciente  a  la  organiza- 
ción de  las  actividades  de  enseñanza  en 
pasos  sucesivos,  mejora  notablemente  la 
eficacia  del  aprendizaje.  Es  la  ventaja  que 
tienen  los  programas  educativos  sobre  las 
exposiciones  incidentales  u  ocasionales  pa- 
ra una  pretendida  enseñanza.  Por  tanto, 
el  personal  del  Servicio  de  Extensión  pla- 
nea y  dispone  las  situaciones  y  actividades, 
de  modo  que  aquello  que  quiere  enseñar 
vaya  llamando  la  atención  del  futuro  dis- 
cípulo, creando  su  interés,  despertando  su 
deseo  y  promoviendo  su  acción.  Aparte 
de  dar  información  a  quienes  desean 
aprender,  el  personal  del  Servicio  de  Ex- 
tensión tiene  que  crear  el  deseo  de  adqui- 
rir información,  en  aquellas  personas  que 
han  permanecido  indiferentes  a  la  mejora 
de  la  agricultura  y  de  la  economía  domés- 
tica. En  algunos  casos,  puede  ser  nece- 
sario, inclusive,  vencer  una  fuerte  resis- 
tencia a  cualquier  cambio.  La  habilidad 
con  que  el  p€rsonal  del  Servicio  de  Exten- 
sión capte  la  situación  particular  de  los 
individuos  a  quienes  desea  enseñar,  y  la 
habilidad  con  que  emplee  las  técnicas  apro- 
piadas para  llevar  a  cada  individuo  por 
las  fases  sucesivas  del  proceso  de  enseñan- 
za, serán  factores  decisivos  para  el  éxito 
de  la  enseñanza  con  fines  de  extensión. 

Es  obvio  que  las  fases  de  la  enseñanza 
se  adaptan  paralelamente  a  los  cuatro  re- 
quisitos del  proceso  de  aprendizaje.  Lo 
único  diferente  es  el  punto  de  vista. 
La  insistencia  en  las  seis  fases  que  siguen, 
correspondientes  a  una  enseñanza  eficaz, 
servirá  una  vez  más  para  destacar  los  ele- 
mentos básicos  de  las  relaciones  entre 
maestro  y  discípulo. 


\ 
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Fases  de  la  enseñanza. 

Primera  fase.  Obtención  de  la 
atención  de  los  discípulos. — Los  agri- 
cultores y  las  amas  de  casa  no  siem- 
pre se  dan  cuenta  de  las  mejoras  que 
pueden  lograr  como  resultado  de  la 
investigación  científica  y  la  expe- 
riencia satisfactoria  de  otros  agricul- 
tores y  amas  de  casa.  En  tales  casos, 
la  primera  obligación  del  personal  de 
extensión  es  dirigir  la  atención  del 
futuro  discípulo  hacia  las  ideas  nue- 
vas o  mejores.  Hasta  que  la  aten- 
ción del  individuo  se  haya  enfocado 
hacia  el  cambio  que  se  considere  con- 
veniente, no  reconocerá  dicho  indivi- 
duo que  existe  un  problema  por  re- 
solver o  un  deseo  por  satisfacer.  El 
punto  de  partida  para  crear  el  interés 
es  la  atención.  El  famoso  cartel  para 
reclutar  hombres  para  la  Marina,  que 
dice  "Ingrese  en  la  Marina"  y  repre- 
senta a  un  oficial  joven,  muy  bien 
uniformado  sobre  un  bello  paisaje  de 
tierras  lejanas,  es  un  magnífico  ejem- 
plo de  elemento  destinado  a  llamar 
eficazmente  la  atención. 

Segunda  fase.  Estímulo  del  interés 
del  discípulo. — Una  vez  que  se  ha  lo- 
grado llamar  la  atención,  el  personal 
de  extensión  puede  acudir  a  las  ne- 
cesidades o  deseos  básicos  del  indivi- 
duo y  despertar  su  interés  para  que 
piense  de  nuevo  en  la  idea.  El  maes- 
tro,   de    un    modo   sencillo,    revela    al 
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futuro  discípulo  cómo  puede  contri- 
buir a  su  bienestar  la  nueva  capacidad 
o  la  nueva  práctica  que  se  le  quiere 
enseñar.  El  mensaje  del  maestro  de- 
be presentarse  de  modo  atractivo, 
y  de  tal  manera,  que  requiera  muy 
poco  esfuerzo  mental  por  parte  del 
futuro  discípulo.  Un  mensaje  por  ra- 
dio, corto  y  dicho  por  una  voz  agra- 
dable; un  folleto  bien  ilustrado,  con 
palabras  cortas,  comunes  y  bien  co- 
nocidas, y  con  frases  y  párrafos  cortos 
que  sean  fáciles  de  leer,  son  buenos 
instrumentos  para  despertar  el  inte- 
rés. Otro  factor  importante  para  lo- 
grarlo, es  presentar  una  sola  idea  cada 
vez,  bien  definida  y  específica.  El 
cartel  para  reclutar  hombres  para  la 
Marina  antes  citado,  no  dice  "Ingrese 
en  el  Ejército"  o  "Ingrese  en  la  Fuer- 
za Aérea".  No  se  refiere  a  las  fuer- 
zas armadas  en  conjunto.  Dice  "In- 
grese en  la  Marina",  y  para  despertar 
el  interés  hacia  esta  idea,  agrega  las 
palabras  "y  vea  el  mundo",  apelando 
al  deseo  de  viajes  y  aventuras,  que 
suele  ser  fuerte  entre  los  jóvenes  de 
la  edad  que  desea  la  Marina. 

Tercera  fase.  Creación  de  un  de- 
seo de  información  en  el  discípulo. — 
El  personal  de  extensión  tiene  que 
estimular,  de  un  modo  continuo,  el 
interés  del  discípulo  por  la  nueva 
idea  o  la  mejor  práctica,  hasta  que 
su  interés  se  transforme  en  deseo  o 
fuerza  de  intensidad  suficiente  para 
impulsarle  a  actuar.  El  maestro  tiene 
que  convencer  al  discípulo  de  que  la 
información  que  le  está  proporcio- 
nando es  aplicable  directamente  a  su 
situación  particular  y  que  al  hacer  lo 
que  se  le  recomienda  podrá  satisfa- 
cer una  necesidad  o  un  deseo  que 
es  importante  para  él.  Las  referen- 
cias de  prensa  o  las  cartas  circulares, 
que  relatan  éxitos  de  otros  agriculto- 
res o  amas  de  casa  que  adoptaron  la 
práctica  recomendada,  y  las  excursio- 
nes, que  permiten  observar  cómo  han 
resuelto  el  mismo  problema  otras  per- 
sonas, son  métodos  que  emplea  con 
frecuencia  el  personal  de  extensión  pa- 


ra incrementar  el  interés  del  princi- 
piante, a  tal  grado,  que  empiece 
a  pensar  en  emprender  la  acción  co- 
rrespondiente. 

Cuarta  fase.  Convencer  al  discí- 
pulo de  que  debe  actuar, — Una  acción 
se  emprende  cuando  el  deseo,  la  con- 
vicción y  las  probabilidades  de  satis- 
facción, hacen  que  sea  más  fácil  para 
la  persona  en  cuestión  emprender  la 
acción,  que  no  emprenderla.  El  perso- 
nal del  Servicio  de  Extensión  se  da 
cuenta  de  que  el  discípulo  sabe  que 
es  necesario  actuar  y  cómo  debe  ini- 
ciar su  acción.  Se  asegura  también 
de  que  el  discípulo  con.sidera  la  acción 
que  va  a  emprender,  en  función  de  las 
condiciones  de  su  situación  particu- 
lar, y  ha  llegado  a  confiar  en  sí  mismo 
para  llevar  a  cabo  la  acción  propues- 
ta. Son  ejemplos  de  métodos  útiles 
para  transformar  el  deseo  y  el  inte- 
rés en  convicción :  las  visitas  st  demos- 
traciones de  resultados,  para  observar 
lo  que  se  puede  lograr,  y  medir  en  la 
práctica  lo  que  se  puede  obtener  en 
las  condiciones  de  la  localidad;  la 
participación  en  reuniones  de  demos- 
tración de  métodos,  en  las  que  ade- 
más de  oir  las  explicaciones  y  ver 
realizar  lo  que  se  recomienda  por  el 
personal  de  extensión,  el  auditorio  tie- 
ne la  oportunidad  de  usar  el  equipo 
especia4  y  aprender  a  manejarlo  sa- 
tisfactcriamente. 

Quinta  fase.  Lograr  que  el  discí- 
pulo actúe. — Si  la  convicción  no  se 
convierte  en  acción,  el  esfuerzo  apli- 
cado a  la  enseñanza  será  infructuoso. 
Uno  de  los  deberes  del  personal  de 
extensión  es  lograr  que  sus  discípu- 
los puedan  emprender  la  acción  co- 
rrespondiente a  cada  caso,  con  facili- 
dad. Si  la  mejora  que  se  quiere 
introducir  en  la  explotación  agrícola 
o  en  los  trabajos  domésticos  requiere 
material  o  equipo  fuera  de  lo  ha- 
bitual, es  de  la  responsabilidad  del 
personal  del  Servicio  de  Exten.«ión 
buscar  un   proveedor  conveniente,   pa- 
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ra  obtenerlo  a  un  precio  razonable  y 
en  la  forma  recomendada.  En  otras 
palabras,  el  personal  de  extensión  de- 
be prever  todos  los  obstáculos  y  difi- 
cultades que  pudieran  impedir  la  ac- 
ción, y  dar  los  pasos  necesarios  para 
eliminarlos  o  evitar  su  interferencia. 
Si  se  enseña  a  los  agricultores  cómo 
deben  combatir  el  brote  de  una  nueva 
plaga  de  insectos  usando  una  nue- 
va preparación  química  de  un  modo 
determinado,  los  agricultores  no  em- 
prenderán los  trabajos  correspondien- 
te«  si  no  pueden  adquirir  de  un  modo 
fácil  el  nuevo  producto  químico.  Si 
para  aplicar  éste  se  necesita  un  equi- 
po especial,  debe  buscarse  el  modo  de 
proporcionárselo. 

Sexta  fase.  £"5  necesario  adquirir 
la  certidumbre  de  que  el  discípulo  va 
a  obtener  una  satisfacción  como  re- 
sultado de  la  acción  emprendida. — El 
producto  final  del  esfuerzo  aplicado 
a  la  enseñanza  para  fines  de  exten- 
sión, es  la  satisfacción  que  puede  re- 
cibir el  agricultor,  el  ama  de  casa 
o  el  joven,  como  resultado  de  haber 
resuelto  un  problema,  satisfecho  una 
necesidad,  adquirido  una  nueva  ha- 
bilidad, o  realizado  algún  otro  cambio 
en  su  conducta  habitual.  La  actua- 
(  ion  del  personal  de  extensión  ayuda 
a  los  discípulos  a  evaluar  sus  progre- 
sos, refuerza  sus  satisfacciones,  reduce 
a  un  mínimo  las  dificultades  y  au- 
menta la  confianza  del  discípulo  en  sí 
mismo,  para  proseguir  su  acción  con 
satisfacción  cada  vez  mayor.  Ante  la 
importancia  que  tiene  la  obtención 
de  satisfacción,  como  estímulo  para 
aprender  nuevas  cosas,  las  metas  pre- 
vistas en  el  proceso  de  enseñanza  de- 
ben ser  sencillas  y  estar  dentro  de  las 
posibilidades  de  aprendizaje  del  dis- 
cípulo. El  personal  de  extensión  debe 
procurar  siempre  dividir  los  trabajos 
difíciles  en  otros  más  simples,  que  se 
puedan  realizar  con  mayor  facilidad. 
La  satisfacción  y  la  confianza  que  se 
derivan  de  terminar  con  éxito  cada 
trabajo  parcial,  conducirán  entonces, 
lógicamente,   a  la   realización   del   tra- 


bajo más  difícil.  El  adagio  de  que 
"un  cliente  satisfecho  es  el  mejor 
anuncio",  es  igualmente  aplicable  al 
personal  de  extensión  que  al  comer- 
ciante en  pequeño. 

Los  medios  a  que  puede  recurrir  el  per- 
sonal de  extensión  para  lograr  que  sus 
discípulos  aprendan,  no  se  adaptan  igual- 
mente a  las  seis  fases  del  proceso  de  ense- 
ñanza antes  indicadas.  Ciertos  métodos,  co- 
mo la  radio,  los  artículos  informativos,  los 
carteles  y  las  exposiciones,  pueden  atraer  la 
atención  del  público  y  despertar  su  interés. 
Una  visita  a  la  finca  agrícola  o  al  hogar 
puede  servir  para  atraer  la  atención  de  cier- 
tos individuos.  Otros  métodos,  como  los  bo- 
letines, las  cartas  circulares,  las  demostra- 
ciones de  resultados,  las  demostraciones  de 
métodos,  las  reuniones  con  discusión  de  te- 
mas, pueden  servir  para  convencer  al  públi- 
co de  que  puede  y  debe  llevar  a  cabo  el 
cambio  que  se  le  recomienda.  La  actividad 
de  enseñanza  que  sirva  para  poner  en 
marcha  la  acción  de  las  personas,  puede 
ser  una  visita  a  la  finca  o  al  hogar,  una 
visita  de  los  interesados  a  la  oficina  del 
servicio,  o  cualquier  otro  de  los  instrumen- 
tos al  alcance  del  personal  de  extensión. 

Aun  cuando  los  diversos  métodos  de  en- 
señanza no  se  adapten  en  igual  grado  para 
lograr  progresos  en  cada  una  de  las  dis- 
tintas fases  del  proceso  de  enseñanza,  cada 
uno  de  dichos  métodos  puede  ser  útil,  en 
ciertos  casos,  para  contribuir  a  la  reali- 
zación de  cada  fase.  A  veces  las  fases 
mismas  pueden  mezclarse  unas  con  otras 
y   dejar  de  estar   bien  definidas. 

LOS  PROCESOS  DE  APRENDÍ- 
ZAJE  Y  ENSEÑANZA  ESTÁN 
RELACIONADOS  ENTRE  SI 

El  siguiente  ejemplo  hipotético  de  cómo 
aprende  un  ama  de  casa  a  ofrecer  comidas 
bien  equilibradas,  como  resultado  de  la 
enseñanza  proporcionada  por  el  Servicio 
de  Extensión,  puede  servir  para  mostrar 
las  íntimas  relaciones  mutuas  que  existen 
entre  el  aprendizaje  y  las  fases  del  pro- 
ceso de  enseñanza.  Para  un  problema  dis- 
tinto,  y  bajo  un   conjunto   de   condiciones 
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diferentes,  puede  ser  necesario  el  em- 
pleo de  métodos  de  enseñanza  completa- 
mente distintos. 

Ejemplo  de  cómo  tiene  lugar  la 
enseñanza  y  el  aprendizaje 

Discípulo. — La   esposa   de  un   ganadero 
que  explota  vacas  lecheras. 

Profesora.— La  agente  de  demostración 
de  economía  doméstica  del  condado. 

DESEO  o  necesidad. 

1.  Como  ama  de  casa  y  madre  de  tres 
hijos  pequeños,  la  esposa  del  ga- 
nadero productor  de  leche  tiene 
ciertos  deseos  generales  y  bien  de- 
finidos.   Entre  ellos  figuran: 


a.  Mejor  salud  para  ella  y  para 
su  familia. 

b.  Buen  aspecto  de  sus  hijos. 

c.  Mejor   aspecto   y   figura  .más 
esbelta  para  ella  misma. 

2.  Para  satisfacer  estos  deseos,  el  ama 
de  casa  tiene  que  saber  qué  clase  de 
alimentos  forman  una  dieta  ade- 
cuada y  cómo  deben  prepararse  es- 
tos alimentos,  para  que  conserven 
sus  cualidades,  en  relación  con  la 
salud  de  quienes  los  consuman. 

SE  LLAMA  la  atención: 

1.  El  ama  de  casa  ve  a  la  agente  de 
demostración  de  economía  domésti- 
ca presentar  una  dieta  bien  equili- 
brada para  un  día  — desayuno,  co- 


. .  .Mejor  nutrición  para  la  famflia  y  un  aspecto  más  esbelto  para  ella. 
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mida  y  cena —  en  la  exposición  del 
condado. 

SE  CREA  gradualmente  el  interés: 

1.  El  ama  de  casa  escucha  una  serie 
de  charlas  radiofónicas  del  perso- 
nal de  extensión,  sobre: 

a.  Alimentos  equilibrados  para 
mantener  la  salud. 

b.  ¿Qué  es  una  ración  equili- 
brada? 

c.  Importancia  de  una  ración 
bien  equilibrada  para  contro- 
lar el  peso. 

2.  El  ama  de  casa  lee  artículos  sobre 
el  valor   de  la  leche,  las  verduras 

y  las  legumbres  amarillas,  y  de  los 
alimentos  ricos  en  vitamina  C,  en 
la  columna  del  agente  de  demos- 
tración de  economía  doméstica  en 
el  periódico  local. 

EL  DESEO  de  servir  comidas  bien  equi- 
libradas se  va  haciendo  apremiante: 

1.  El  ama  de  casa  se  esfuerza  en 
aprender  más  sobre  raciones  equi- 
libradas, acudiendo  a  una  reunión 
de  la  comunidad,  donde  un  diri- 
gente local  de  extensión  da  una 
charla  sobre  el  tema. 

2.  Va  comprendiendo,  cada  vez  mejor, 
lo  que  constituye  una  alimentación 
bien    equilibrada,   y    sus   relaciones 

con  la   buena   salud   y   una  figura 
esbelta. 

CONVICCIÓN: 

1.  El  ama  de  casa  se  convence  de  que 
sus  alimentos  habituales  no  están 
bien  equilibrados  y  que  algunos 
de  estos  alimentos  no  se  están  pre- 
parando adecuadamente. 

2.  Llega  a  convencerse  de  que  sirvien- 
do menos  pan,  pasteles  y  tortas, 
y  ofreciendo  más  verduras  frescas, 
leche  y  fruta  fresca,  ella  y  su  fa- 
milia disfrutarán  d  e  una  dieta 
mejor. 

3.  Llega  a  convencerse  de  que  una 
alimentación  bien  equilibrada  exige 
muy  poco  tiempo  para  planear- 
se, y  no  es  más  difícil  de  preparar 
que  sus  alimentos  actuales. 


ACCIÓN: 

1.  Se  decide  a  presentar  alimentos 
mejores. 

2.  Concurre  a  una  reunión  de  demos- 
tración de  métodos  sobre  prepara- 
ción de  alimentos,  en  la  que  tiene 
la  oportunidad  de  hacer  preguntas 
y  observar  modos  prácticos  de 
preparar  los  alimentos. 

3.  Ensaya  la  presentación  de  alimen- 
tos mejor  equilibrados  en  su  hogar. 

4.  Crea  el  hábito  mediante  el  ofreci- 
miento continuado  de  los  alimentos 
mejores. 

LA  SATISFACCIÓN  se  deriva  de: 

1.  Saber  que  está  proporcionando  a 
su  familia  una  alimentación  mejor. 

2.  La  reacción  favorable  de  los  miem- 
bros de  su  familia,  ante  el  cambio 
de  alimentación. 

3.  El  buen  crecimiento  y  desarrollo 
de  sus  hijos. 

4.  Los  elogios  de  sus  amigos  y  ve- 
cinos, que  aprecian  su  mejor  as- 
pecto físico. 

¿COMO  SE  PUEDE  MEDIR 
LA  EFICIENCIA  DE  LA 

ENSEÑANZA  EN 
EXTENSIÓN? 

El  mejor  uso  de  los  métodos  de  enseñan- 
za en  extensión  implica  la  necesidad  de 
llevar  a  cabo  medidas  y  recuentos.  Esto 
supone  usar  métodos  científicos  para  com- 
pilar y  ponderar  los  hechos.  Las  cosas  no 
se  pueden  apreciar  de  un  modo  empírico. 
Hay  que  sustituir,  con  pruebas  válidas  de 
tipo  objetivo  y  de  confianza,  las  opiniones 
sin  base  y  las  ideas  infundadas. 

¿Cómo  se  puede  determinar  si  la  ense- 
ñanza está  produciendo  o  no  los  resultados 
deseados?  ¿Qué  datos  se  necesitan  para 
hacer  una  estimación  científica  de  la  in- 
fluencia de  los  distintos  métodos  utilizados 
por  el  personal  de  extensión  para  la  en- 
señanza? 

El  número  de  alumnos  inscritos  en  los 
cursos  dados  por  un  profesor  particular  y 
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las  calificaciones  obtenidas  por  dichos  alum- 
nos en  exámenes  orales  o  escritos  y  otros 
tipos  de  pruebas,  proporcionan  un  medio 
adecuado  de  medir  los  resultados  obteni- 
dos por  el  profesor.  El  éxito  de  un  vende- 
dor comercial  suele  medirse  por  el  volu- 
men de  productos  o  servicios  vendidos. 

En  el  caso  del  personal  de  extensión,  el 
número  de  consultas  a  la  oficina,  las  vi- 
sitas a  las  fincas  agrícolas  y  a  los  hogares, 
los  boletines  distribuidos,  la  concurrencia 
a  las  reuniones,  el  número  de  miembros 
inscritos  en  los  clubes  4-H,  los  programas 
4-H  llevados  a  cabo  y  otros  datos  seme- 
jantes, dan  una  idea  del  número  de  perso- 
nas beneficiadas  por  su  esfuerzo.  Una  de- 
terminación del  número  de  personas  que 
leen  los  artículos  informativos  del  servicio 
de  extensión  que  aparecen  en  los  periódicos 
y  revistas  de  agricultura,  o  que  escu- 
chan los  programas  de  radio  de  dicho  ser- 
vicio, proporciona  una  indicación  del  audi- 
torio potencial.  Pero  todos  estos  datos  son, 
fundamentalmente,  indicaciones  de  la  clien- 
tela del  Servicio  de  Extensión  a  la  que 
puede  llegar  el  esfuerzo  del  personal  de 
dicho  servicio. 

Si  no  se  ha  producido  algún  cambio  en 
la  conducta  de  las  personas,  que  pueda  atri- 
buirse a  la  enseñanza  de  extensión,  sabre- 
mos que  ni  el  agricultor,  ni  el  ama  de  casa, 
ni  los  jóvenes  u  otras  personas  a  quienes 
se  haya  dirigido  el  servicio  han  aprendido, 
ni  el  personal  del  servicio  ha  enseñado.  La 
naturaleza  sumamente  imprecisa  de  la  edu- 
cación  de  extensión,   hace   difícil   obtener 
pruebas  evidentes  de  los  cambios  inducidos 
en  la  población.    Sin   embargo,  los   discí- 
pulos  del  personal   de  extensión   están   en 
una  situación  real  en  la  que  el  punto  de 
vista,  la  habilidad  o  el  conocimiento  apren- 
didos,  pueden   ponerse   con   frecuencia   en 
uso  inmediato  en  la  finca  agrícola,  en  el 
hogar  o  en  relación  con  las  actividades  de 
la  comunidad.    Esto  permite  saber,  con  un 
cierto  grado  de  exactitud,  cuándo  se  ha  lo- 
grado algún  cambio  real  como  consecuen- 
cia de  las   relaciones   entre   el   profesor   y 
el  discípulo.    No  se  trata  de  que  la  cocina 
haya   sido   reformada,   que   se   hayan   for- 
mado  terrazas   en   un   campo,   o   que   una 
cooperativa  se  haya  puesto  en  marcha.    El 


problema  está  en  obtener  pruebas  eviden- 
tes del  cambio  y  determinar  si  este  cam- 
bio se  ha  producido  como  consecuencia 
directa  o  indirecta  de  la  enseñanza  dada 
por  el  Servicio  de  Extensión,  o  es  el  re- 
sultado de  fuentes  de  información  ajenas 
a  la  extensión. 

Los  censos  proporcionan  datos  útiles  so- 
bre los  cambios  que  se  han  registrado  en 
la  agricultura  y  en  la  vida  rural  en  un 
cierto  número  de  años.  Aunque  son  útiles, 
estos  datos  no  pueden  discriminar  el  pro- 
greso resultante  del  esfuerzo  del  Servicio 
de  Extensión,  de  las  contribuciones  hechas 
para  iguales  fines  por  las  escuelas  voca- 
cionales,  las  organizaciones  agrícolas,  la 
prensa  agrícola,  las  firmas  comerciales,  los 
programas  gubernamentales  especiales  u 
otras  fuentes. 

Quien  mejor  puede  informar  sobre  la 
influencia  del  Servicio  de  Extensión  en 
la  ejecución  de  los  cambios  registrados, 
es  la  propia  población  rural.  Así  ocurre 
especialmente  cuando  se  quiere  tener  in- 
formación sobre  la  eficacia  relativa  de 
los  diferentes  métodos  e  instrumentos  em- 
pleados por  los  agentes  del  Servicio  de 
Extensión. 

Una  encuesta  a  base  de  entrevistas  per- 
sonales sobre  el  grado  en  que  los  agricul- 
tores y  las  amas  de  casa  han  adoptado  me- 
jores prácticas  en  respuesta  a  los  estímulos 
de  la  extensión,  es  un  sistema  científico 
práctico  para  medir  el  éxito  del  esfuerzo 
educativo  llevado  a  cabo.  También  es  útil 
para  valorar  los  métodos  de  enseñanza  em- 
pleados por  el  personal  de  extensión.  Se 
han  llevado  a  efecto  muchas  encuestas  de 
este  tipo  en  todas  las  regiones  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  forma  combinada  por  el 
Servicio  Federal  de  Extensión  y  los  Ser- 
vicios de  Extensión  de  los  diversos  Estados. 
Los  datos  conjuntos  de  estos  estudios 
han  arrojado  luz  sobre  la  eficacia  de  los 
métodos  de  enseñanza  rara  la  extensión, 
bajo  las  condiciones  piácticas  a  que  se 
han  enfrentado  los  miembros  del  Servicio 
de  Extensión  en  los  condados.  Es  induda- 
ble que  estos  datos  de  conjunto  sólo  pue- 
den revelar  las  posibilidades  y  limitaciones 
de  los  diversos  métodos  y  actividades  edu- 
cativas,  en   términos   muy   generales.     Sin 


—  15  — 


Sí  no  se  ha  producido  algún  cambio  que  pueda   atribuirse    a   la   enseñanza    de    extensión,    ni    el 
agricultor,  ni  el  ama  de  casa,  ni  el  joven,  ni  ninguna  otra  persona  habrán  sido  enseñados. 


embargo,  se  dispone  de  claves  sobre  los 
factores  que  deben  tenerse  en  cuenta  para 
poder  predecir  la  eficacia  de  cualquier 
método  individual,  bajo  un  conjunto  par- 
ticular de  circunstancias. 

COMPARACIÓN  DE  LA 
EFICACIA  DE  LOS 
DISTINTOS  MÉTODOS 

Para  evaluar  la  eficacia  de  los  diversos 
métodos  que  se  emplean  para  la  enseñanza 
en  los  trabajos  de  extensión,  deben  tener- 
se en  cuenta  dos  factores:  (1)  El  éxito  del 
método,  en  cuanto  a  su  influencia  sobre  la 
población  para  inducir  la  adopción  de  los 
cambios  deseados,  y  (2)  la  magnitud  del 
esfuerzo  empleado  para  aplicar  el  método 
en  cuestión. 

La  influencia  total  de  un  medio  particu- 
lar de  enseñanza,  puede  ser  grande  a  cau- 
sa de  la  importancia  que  se  haya  dado  a 
ese  método  en  el  plan  de  enseñanza  para 
la  extensión.  Por  ejemplo,  la  gran  influen- 
cia que  ha  tenido  el  método  de  reuniones 
de  demostración  en  la  economía  doméstica, 
debe  atribuirse  a  lo  mucho  que  se  ha  usado 
por  los  agentes  de  demostración  de  eco- 
nomía doméstica.  Por  el  contrario,  la  in- 
fluencia total  de  un  método  puede  ser 
pequeña,  a  causa  del  poco  uso  que  se  hace 
de  él  en  los  trabajos  de  extensión.  Esto 
explica  la  influencia  relativamente  peque- 


ña de  las  visitas  a  las  casas,  en  la  modi- 
ficación de  las  prácticas  de  economía  do- 
méstica. 

Una  unidad  de  tiempo  dedicada  a  un 
método  particular  de  enseñanza,  puede  dar 
resultados  mucho  mayores  que  un  esfuerzo 
análogo  aplicado  a  otro  método  de  ense- 
ñanza. Los  relatos  en  los  periódicos,  la 
radio  y  las  cartas  circulares,  son  notables 
ejemplos  de  grandes  efectos  por  cada  uni- 
dad de  tiempo  dedicada  a  tales  métodos 
de  enseñanza  por  los  agentes  agrícolas.  Las 
exhibiciones  y  las  demostraciones  de  resul- 
tados son  ejemplos  de  métodos  de  ense- 
ñanza que  influyen  sobre  pocas  personas, 
por  cada  unidad  de  tiempo  empleada  por 
el  agente  de  extensión. 

Es  posible  que  la  eficacia  combinada  de 
dos  o  m.ás  métodos,  usados  de  modo  que 
se  complementen  mutuamente,  sea  mayor 
que  la  suma  de  las  eficacias  de  ambos  mé- 
todos, cuando  se  emplean  de  un  modo  inde- 
pendiente. Desde  luego,  el  profesor  de 
extensión  que  tiene  más  éxito,  es  aquel  que 
utiliza  los  instrumentos  de  enseñanza  de 
que  dispone,  de  tal  modo,  que  asegure  los 
máximos  rendimientos  posibles  del  esfuer- 
zo realizado  en  la  enseñanza,  a  lo  largo  de 
todo  el  año. 

Es  difícil  determinar,  con  un  grado  de 
exactitud  satisfactoria,  la  influencia  y  el 
costo  de  los  métodos  empleados  en  exten- 
sión. Esta  dificultad  es  aún  mayor,  si  se  tie- 
ne en   cuenta  la  naturaleza   imprecisa   del 
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trabajo  de  extensión  y  las  numerosas  opor- 
tunidades que  tiene  la  población  rural  para 
aprender  cosas. 

Los  estudios  de  campo  llevados  a  cabo 
por  los  Servicios  de  Extensión  federal  y 
estatales  durante  un  período  de  más  de 
30  años,  han  proporcionado  datos  muy  úti- 
les en  relación  con  la  medida  de  la  influen- 
cia y  eficacia  relativa  de  los  sistemas  de 
enseñanza  empleados  por  el  Servicio  de  Ex- 
tensión. Mediante  entrevistas  personales 
con  agricultores  y  amas  de  casa,  residentes 
en  todas  las  regiones  del  país,  se  han  podi- 
do formar  registros  sobre  miles  de  prácti- 
cas agrícolas  o  de  economía  doméstica,  que 
se  han  adoptado  de  un  modo  parcial  o  to- 
tal, como  resultado  de  la  influencia  de  la 
extensión.  En  cada  caso  en  que  se  com- 
probó un  cambio  en  alguna  práctica,  se 
identificaron  los  métodos  de  enseñanza  que 
determinaron  dicho  cambio,  mediante 
el  reconocimiento  de  tal  influencia  por  el 
agricultor  o  el  ama  de  casa  individual.  Al- 
gunas veces,  fue  difícil  para  un  agricultor 
recordar  las  fuentes  específicas  de  informa- 
ción que  le  impulsaron  a  construir  terrazas 
en  sus  campos,  usar  una  variedad  de  semi- 
lla mejorada,  modificar  la  ración  de  sus 
vacas,  o  empezar  a  seguir  una  práctica 
enseñada  por  el  personal  de  extensión.  Sin 
embargo,  en  un  tanto  por  ciento  de  casos, 
relativamente  importante,  pudo  establecerse 
claramente  la  conexión  entre  el  cambio  lle- 
vado a  cabo  por  el  agricultor  o  el  ama  de 
casa  y  el  modo  de  información  del  Servi- 
cio de  Extensión. 

Cuando  el  agricultor  o  el  ama  de  casa 
habían  obtenido  de  un  vecino  la  informa- 
ción que  los  condujo  a  adoptar  la  nueva 
práctica,  pero  reconocían  al  Servicio  de 
Extensión  como  fuente  inicial  de  la  reco- 
mendación, se  usó  el  término  "influencia 
indirecta"  para  designar  el  método  deter- 
minante de!  cambio. 

Las  fuentes  de  información  de  la  exten- 
sión, recordadas  por  el  agricultor  o  el  ama 
de  casa,  pueden  no  incluir  siempre  todos 
los  métodos  de  enseñanza  que  coníriliuycron 
a  determinar  el  cambio  en  la  práctica  en 
cuestión.  E>;to  no  tiene  gran  importancia, 
pues  !n  que  se  estaba  midiendo  era  la  in- 
fluencia   relativa    de    diversos    métodos    en 


una  situación  de  libertad  de  acción,  y  no 
la  influencia  total  de  un  solo  método  bajo 
condiciones  reguladas  o  fijas.  Es  cierto  que 
el  agricultor  o  el  ama  de  casa  saben  mejor 
que  nadie  a  qué  métodos  do  enseñanza  de 
extensión  han  sido  sometidos  y  de  cuáles 
de  ellos  han  recibido  la  sugestión  que  les 
ha  llevado  a  adoptar  una  práctica  determi- 
nada en  su  explotación  agrícola  o  en  su 
hogar. 

La  obtención  de  datos  complementarios 
y  la  aplicación  de  nuevos  métodos  estadís- 
ticos, sólo  modificaron  muy  ligeramente 
las  conclusiones  deducidas  de  los  primeros 
estudios.  Las  numerosas  oportunidades  con 
que  se  ha  contado'  para  comprobar  una 
parte  de  los  datos  frente  a  hechos  conoci- 
dos, tiende  a  fortalecer  la  convicción  de 
que  la  información  directa  que  proporcio- 
nan los  agricultores  y  las  amas  de  casa 
constituye  un  índice  satisfactorio  de  la 
influencia  relativa  de  los  métodos  emplea- 
dos para  la  enseñanza  en  los  trabajos  de 
extensión. 

INFLUENCIA  DE  LOS 
MÉTODOS  EN  LAS 
PRACTICAS 

Se  dispone  de  una  información  del  tipo 
citado,  sobre  los  métodos  de  extensión  que 
han  contribuido  a  la  adopción  de  44  788 
prácticas  por  los  agricultores  y  las  amas 
de  casa  de  15  454  fincas  agrícolas  y  hoga- 
res, localizados  en  32  áreas  de  muestras  de 
27  estados  (véase  la  figura  1).  Sólo  se  han 
incluido  aquellas  prácticas  que  los  agricul- 
tores v  las  amas  de  casa  entrevistados  po- 
dían asociar  con  la  enseñanza  del  Servicio 
de  Extensión.  Para  poder  expresar  con  ma- 
yor claridad  la  influencia  relativa  de  los 
distintos  métodos  empleados  para  la  ense- 
ñanza en  la  extensión,  se  han  corregido  los 
datos  sobre  la  base  de  100  igual  a  la  influen- 
cia total  de  todos  los  métodos.  Realmente, 
desde  luego,  se  ha  señalado  frecuentemente 
la  influencia  de  dos  o  más  métodos  en  la 
adopción  de  una  misma  práctica. 

La  transmisión  indirecta  de  información 
de  un  vecino  a  otro  se  manifestó  aproxi- 
madamente en  una  práctica  de  cada  cinco, 
o  sea  en  un  19  por  ciento  de  casos.  Esta 
influencia  indirecta,  que  los  agricultores  y 
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FIGURA  1.— Frecuencia  relativa  con  que  se  declaró  que  los  métodos  de  extensión  habían  influido 
iwra  la  adopción  de  prácticas  mejores.  (Datos  corregidos  sobre  la  base  de  100  por  ciento  igual  a  la 

influencia  total  de  todos  los  métodos.) 


TANTO      POR     CIENTO       DE      LASPRACTICAS 


44.788  PRACTICAS- 15,454  FINCAS  Y 
HOGARES  EN  32  ÁREAS- 27  ESTADOS 
1923-41 

O  10 


20 


INFLUENCIA    INDIRECTA..       iqo 

REUNIONES  DE  DEMOSTRA 
CION  DE  MÉTODOS  Y  REÚ 
NI0NE5   DEENTRENAMIEN  18  2 
TO   DE   DIF7IGENTE5 

REUNIOMES  GENERALES 


VISITAS  A  LAS  FINCAS 
Y  A  LOS  HOGARES 


RELATOS  EN  LA  PRENSA 
BOLETINES 

CONSULTAS  A  LA  OFICINA 

DEMOSTRACIÓN  DE  RESUL 
TADOS     (ADULTOS  Y 
JÓVENES) 

CARTAS  CIRCULARES 
RADIO   (2) 


CORRESPONDENCIA  (IN 

CLuiDos  cursos; 


EXHIBICIONES  (INCLUIDOS     09 
CARTELES) 

LLAMAD&5   TELEFÓNICAS 


27.032  PRACTICA^;-  8  738  FINCAS  V 
HOGARES  EN  12  ÁREAS-  12  ESTADOS 
1923-28  (1) 
O 


10 


(1)  WILSON  (i6,  p.  99). 

(2)  La  información  por  radio  es  para  24  áreas  y  4   áreas,   respectivamente,   pues   la   radio   no  es- 
taba  incluida   en   las   8   primeras   áreas  estudiadas. 

las    amas   de   casa    reconocieron    como    un  cambio  llevado  a  cabo  por  el  vecino  ini- 

resultado  de  la  enseñanza  de  extensión,  sin  cialmente,  es  mayor  que  la  que  puede  atri- 

ser  capaces  de  identificar  los  métodos  espe-  buirse  a  cualquiera  de  los  métodos  de  ense- 

cíficos  que  influyeron   directamente  en   el  ñanza  usados  en  extensión. 
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Las  reuniones  de  todas  clases,  principal- 
mente las  reuniones  para  demostración  de 
métodos  y  las  reuniones  generales,  influye- 
ron en  una  tercera  parte  de  las  prácticas 
adoptadas,  exactamente  en  un  32.8  por 
ciento.  Las  visitas  personales  del  personal 
de  extensión  a  las  fincas  agrícolas  o  a  los 
hogares,  determinaron  la  adopción  de  una 
práctica  de  cada  9  ó  10.  Los  relatos  apa- 
recidos en  los  periódicos  y  en  las  revistas 
agrícolas  fueron  citados  casi  con  la  misma 
frecuencia  que  las  visitas  personales  de  los 
miembros  del  Servicio  de  Extensión.  Los 
boletines,  las  circulares  y  otras  publicacio- 
nes de  los  colegios  de  agricultura  y  de  las 
estaciones  experimentales  de  los  Estados,  y 
del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Es- 
tados Unidos,  contribuyeron  a  la  adopción 
de  una  práctica  de  cada  doce.  Los  datos 
obtenidos  por  los  agricultores  y  las  amas 
de  casa  como  consecuencia  de  consultas 
a  la  oficina  de  extensión  del  condado,  fue- 
ron mencionados  para  6.25  prácticas  de 
cada  100  adoptadas.  Las  demostraciones 
de  resultados  realizadas  por  adultos  y  por 
miembros  de  los  clubes  4-H  en  relación 
con  sus  programas,  influyeron  en  6.1  prác- 
ticas de  cada  100. 

Las  cartas  circulares  remitidas  desde  la 
oficina  de  extensión,  los  programas  de 
radio,  la  correspondencia  individual,  las 
exhibiciones  y  las  llamadas  telefónicas  a  la 
oficina  de  extensión,  influyeron  en  propor- 
ción decreciente  en  el  6.5  por  ciento  res- 
tante de  cada  100  prácticas  adoptadas. 

Los  tantos  por  ciento  comparativos  da- 
dos en  la  figura  1  se  refieren  solamente  a 
la  influencia  relativa  de  los  diversos  mé- 
todos de  enseñanza  en  función  de  los  cam- 
bios resultantes  del  esfuerzo  de  la  ense- 
ñanza desarrollado  por  los  servicios  de 
extensión.  No  se  han  tenido  en  cuenta  las 
relaciones  públicas  u  otros  efectos  derivados 
de  su  empleo.  Sin  embargo,  la  subsistencia 
relativa  de  los  métodos  tal  como  los  emplean 
agentes  de  extensión  muy  distintos,  en 
situaciones  muy  diferentes  y  bajo  circuns- 
tancias muy  variables,  operando  simultá- 
neamente fuerzas  ajenas  a  la  extensión, 
proporciona  una  orientación  muy  útil  para 
el  uso  de  los  distintos  métodos  de  ense- 
ñanza.   Esto  es   aplicable  especialmente   a 


los  programas  de  extensión  en  marcha  en 
que  la  población  rural  participa  por  su  pro- 
pia voluntad. 

En  un  boletín  anterior  (16)  se  presen- 
taron datos  análogos,  cuando  el  volumen  de 
prácticas  consideradas  era  mucho  menor. 
En  la  figura  1  se  presentan  los  tantos  por 
ciento  resultantes  de  aquel  estudio,  al  lado 
de  los  tantos  por  ciento  obtenidos  poste- 
riormente, para  fines  de  comparación.  El 
orden  de  importancia  de  los  métodos  no 
varió  sustancialmente  al  ser  mayor  el  nú- 
mero de  datos  de  campo.  La  comparación 
sugiere  que  existe  una  constancia  bastante 
grande  en  la  eficacia  de  los  distintos  mé- 
todos de  enseñanza  empleados  en  exten- 
sión. 


GRUPOS  DE  MÉTODOS 

De  cada  100  prácticas  adoptadas  por  los 
agricultores  y  las  amas  de  casa,  como  re- 
sultado de  la  extensión,  25  se  debieron  a 
métodos  oue  caen  en  el  grupo  de  "contac- 
tos individuales".  Otras  3  prácticas  deben 
atribuirse  a  métodos  de  "contacto  con  gru- 
pos". Veintitrés  de  los  cambios  registrados 
resultaron  de  métodos  "de  masas",  lo  que 
hace  un  total  de  81  por  ciento  de  prácticas, 
relacionadas  con  un  esfuerzo  de  enseñanza 
directa.  La  "influencia  indirecta",  el  paso 
de  informaciones  de  vecino  a  vecino,  fue 
determinante  del  19  por  ciento  restante  de 
las  nuevas  prácticas  adoptadas  de  cada  100, 
resultantes  del  esfuerzo  total  de  enseñanza 
de  la  extensión    (figura  2). 


PRACTICAS  agrícolas 

Del  número  total  de  las  prácticas  inclui- 
das en  la  figura  1,  correspondieron  33  021  al 
campo  de  la  agricultura.  En  la  figura  3  se 
consigna  la  frecuencia  relativa  con  que  los 
agricultores  señalaron  los  distintos  métodos 
como  determinantes  de  la  adopción  de  nue- 
vas prácticas  agrícolas.  Encabeza  la  lista 
la  "influencia  indirecta"  a  la  que  corres- 
ponden 23  prácticas  de  cada  100  adopta- 
das. A  la^  reuniones  de  carácter  general 
correspondieron  15  prácticas  de  cada  100, 
seguidas  muy  de  cerca  por  las  visitas  a  las 
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TANTO  POR  CIENTO  DE  PRACTICAS 
100  f—  /r  1100 


INFLUENCIA 
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MÉTODOS  DE 
TACTO  CON 

GRUPOS 


60 
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40 


MÉTODOS  DE  CON 
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20  — 


80  9 


57.6 


24.8 


FIGURA  2. — Influencia  relativa  de  los  métodos,  aarupaaos  ae  acucrao  con  su  uso.  (44  768  prác- 
ticas—15454   fincas   y   hogares,   en  32  áreas,  27  Estados— 1923-41.) 


fincas  y  los  relatos  en  los  periódicos,  con 
13  y  12  prácticas  de  cada  100,  respectiva- 
mente. Las  consultas  a  la  oficina  y  las 
reuniones  de  demostración  de  métodos  con- 
tribuyeron con  8  prácticas  por  100  cada 
uno,  mientras  que  los  boletines  determina- 
ron la  adopción  de  7  prácticas  y  las  demos- 
traciones de  resultados  de  6  prácticas  de 
cada  100.  Tres  prácticas  de  cada  100  se 
relacionaron  con  cartas  circulares,  quedan- 
do   las    3    prácticas    restantes    para    la    in- 


fluencia de  la  radio,  'o-  ^^hibiciones  y  las 
llamadas  telefónicas. 

PRACTICAS  DE  ECONOMÍA 
DOMESTICA 

Es  cosa  sabida  que  el  personal  de  exten- 
sión sobre  economía  doméstica  da  gran 
importancia  a  las  demostraciones  de  méto- 
dos hechas  en  las  reuniones  de  los  clubes 
de  demostraciones  de  economía   doméstica 
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y  otras  organizaciones  similares.  Es  discu- 
tible si  esto  se  debe  a  la  gran  proporción 
de  cuestiones  de  economía  doméstica  que 
requieren  la  enseñanza  de  ciertas  habilida- 
des, o  al  tipo  de  organización  establecido 
desde  que  se  iniciaron  los  trabajos  de 
demostraciones  en  los  hogares.  En  la  figu- 
ra 3  se  ve  claramente  la  importancia  de  las 
reuniones  de  demostración  de  métodos  y  de 


las  reuniones  de  entrenamiento  llevadas  a 
cabo  para  enseñar  a  los  dirigentes  locales 
a  realizar  demostraciones  de  métodos.  Casi 
la  mitad  de  las  11  767  prácticas  de  econo- 
mía doméstica  incluidas  en  el  estudio,  o 
sea  el  47.4  por  ciento,  estaban  asociadas  en 
las  mentes  de  las  amas  de  casa  entrevista- 
das con  una  reunión  de  demostración  de 
métodos.    A  las  reuniones  de  tipo  general, 
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FIGURA  3. — Frecuencia  relativa  con  que  se  declaró  que  los  métodos  de  extensión  habían  influi- 
do en  la  adopción  de  prácticas  agrícolas  y  de  economía  domestica.     (Datos  corregidos   sobre   la 
base  de  100  por  dentó  igual  a  la  influencia  total  de  todos  los  métodos.) 
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pudo  atribuirse  un  número  de  12  prácti- 
cas de  cada  100.  Por  lo  tanto,  seis  prácticas 
de  cada  10  adoptadas  debían  atribuirse  a 
alguna  forma  de  reunión.  Los  boletines 
determinaron  aproximadamente  1  práctica 
de  cada  8.  La  "influencia  indirecta"  deter- 
minó 8  prácticas  de  cada  100.  La  adop- 
ción de  7  prácticas  de  cada  100  se  debió 
a  dem.ostraciones  de  resultados.  De  cada 
100  prácticas,  5  se  atribuyeron  a  visitas  a 
los  hogares  y  4  a  relatos  en  los  periódicos. 
Las  5.5  prácticas  restantes  de  cada  100 
correspondieron  a  la  influencia  de  cartas 
circulares,   exhibiciones,   programas   radio- 


fónicos, consultas  a  la  oficina  de  extensión, 
cartas  particulares  o  llamadas  telefónicas, 
en  este  orden  de  importancia. 

En  economía  doméstica,  al  igual  que  en 
agricultura,  la  importancia  relativa  de  los 
distintos  métodos  de  enseñanza  no  se  ha 
modificado  sustancialmente,  como  conse- 
cuencia de  los  estudios  hechos  desde  que 
apareció  el  informe  de  1929. 

EFICACIA  DE  LOS  MÉTODOS 
EN  RELACIÓN  CON  SU  COSTO 


Como  hemos  dicho  anteriormente,  la  in- 
fluencia de  un  medio  particular  de   ense- 

FIGURA  4. — Costo  e  influencia  relativos  de  los  métodos  de  enseñanza  de  extensión. 
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(1)  Datos  dados  en  Baker  y  Wiison   (),  p.  99). 

(2)  Tanto  por  ciento  de  los  gastos  de  extensión,   que  no  se  deben   cargar  a   los  métodos  de   en- 
señanza,   8.9. 

(3)  La  influencia  indirecta  se  ha  prorrateado  entre  los  métodos  directos  de  enseñanza. 


ñanza  en  la  extensión,  puede  quedar  afec- 
tada por  el  grado  en  que  se  use  dentro  del 
esfuerzo  general  de  enseñanza.  Para  llegar 
a  conocer  las  diferencias  de  eficacia  de  los 
distintos  métodos  considerados  en  sí  mis- 
mos, es  necesario  relacionar  la  influencia 
de  cada  método  con  su  costo.  Un  estudio 
anterior  (i)  ha  revelado  que  existe  una 
correlación  muy  estrecha  entre  el  tiempo 
dedicado  a  cada  método  y  el  costo  de  ese 
método.  Se  cree  que  las  relaciones  que  se 
comprobó  que  existían  en  esa  época  entre 


las  prácticas  adoptadas  por  la  influencia 
de  un  método  y  el  costo  del  método,  siguen 
siendo  válidas  y  que  se  puede  confiar  sufi- 
cientemente en  ellas  para  elegir  los  méto- 
dos que  mejor  se  adapten  a  las  situaciones 
ordinarias  de  la  enseñanza  de  extensión. 
La  figura  1  contribuye  a  confirmar  este 
punto  de  vista. 

En  la  figura  4  se  presentan,  con  fines 
comparativos,  los  costos  relativos  y  las  in- 
fluencias de  los  métodos  de  enseñanza  em- 


FIGIIRA  5. — índices  de  eficacia  de  los  métodos  de  extensión  en  relación  con  su  costo  (1)    (100 
expresa  los  rendimientos  medios  de  una  unidad  de  costo  de  la  enseñanza  de  extensión). 
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FIGURA.  6.— Qasíficación  de  los  métodos,  de  acuerdo  con  su  uso,  y  comparados  sobre  las  bases 
de  costo  relativo,  influencia  relativa  c  índice  de  eficacia   (1) 
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economía  DOMESTICA 


pleados  en  extensión.  Como  no  se  puede 
cargar  ningún  costo  a  la  "influencia  indi- 
recta", las  prácticas  cuya  adopción  puede 
atribuirse  a  la  difusión  indirecta  de  infor- 
mación de  vecino  a  vecino,  se  han  prorra- 
teado entre  los  métodos  de  enseñanza 
directa  empleados  por  los  agentes  de  exten- 
sión. La  división  del  tanto  por  ciento  de 
las  prácticas  atribuibles  a  un  método,  en- 
tre el  tanto  por  ciento  de  los  fondos  emplea- 
dos en  dicho  método,  determina  la  relación 
entre  las  prácticas  adoptadas  y  el  costo 
para  cada  método.  Los  valores  numéricos  de 
estas  relaciones  muestran  las  diferencias 
de  costo  de  obtener  la  adopción  de  una 
práctica  mediante  el  uso  de  los  distintos 
métodos  de  enseñanza. 

Las  reuniones  para  demostración  de  mé- 
todos, incluyendo  las  destinadas  al  entre- 
namiento de  dirigentes,  recibieron  el  19.6 
por  ciento  del  esfuerzo  educativo,  expre- 
sado en  dólares,  y  se  les  atribuyó  el  20.5 
por  ciento  de  los  cambios  registrados  en  las 
prácticas.    Por  lo  tanto,  la  relación  de  efi- 


ciencia de  1.04  para  las  reuniones  de  demos- 
tración de  métodos  es  igual,  aproximada- 
mente, al  promedio  o  tipo  general  del 
esfuerzo  de  enseñanza  para  extensión.  Las 
demostraciones  de  resultados,  que  consumen 
un  tiempo  notablemente  largo  del  trabajo 
de  extensión,  necesitaron  un  17.2  por  ciento 
de  los  fondos  dedicados  a  la  extensión  y 
sólo  se  les  atribuyó  un  8.1  por  ciento  de 
los  cambios  en  las  prácticas.  La  relación 
de  eficiencia  para  las  demostraciones  de 
resultados  es  0.47,  menor  que  la  mitad  del 
promedio.  Se  pueden  observar  amplias  va- 
riaciones, en  las  relaciones  de  las  prác- 
ticas adoptadas,  al  costo.  La  relación  de 
eficiencia  de  los  relatos  de  prensa  y  de  las 
emisiones  radiofónicas  es  2.96,  casi  tres 
veces  mayor  que  el  promedio  y  la  más 
elevada  de  todas.  Una  parte  importante  del 
costo  real  del  uso  de  la  prensa  y  de  la  ra- 
dio, para  fines  de  extensión,  es  absorbida 
por  editores  de  periódicos  y  por  esta- 
ciones radiofónicas.  Pero  la  explicación 
real  de  las  altas  relaciones  de  eficiencia 
de    estos    dos    medios    de    enseñanza    para 
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la  extensión,  reside  en  la  enorme  magnitud 
potencial  de  los  lectores  y  radioyentes. 
Otros  métodos,  con  elevadas  relaciones  de 
eficiencia,  son:  cartas  circulares,  1.83; 
reuniones  generales,  1.43;  consultas  a  la 
oficina,  1.56;  boletines,  1.40;  y  visitas  a 
las  fincas  y  a  los  hogares,   1.13. 

Aparté  de  las  demostraciones  de  resul- 
tados, el  grupo  con  relaciones  de  eficiencia 
menores  que  el  promedio,  comprende:  las 
llamadas  telefónicas,  la  correspondencia  y 
las  exhibiciones,  en  el  orden  citado.  Un 
dólar  gastado  en  relatos  en  la  prensa  o  en 
emisiones  de  radio,  produce  aproximada- 
mente 16  veces  más  enseñanza  que  un  dólar 
gastado  en  exhibiciones.  Sin  embargo,  es 
posible  que  lo  gastado  en  métodos  de  ex- 
tensión menos  eficientes,  pueda  estar  jus- 
tificado, en  ocasiones,  desde  puntos  de  vis- 
ta distintos  que  la  enseñanza  de  prácticas 
mejores. 

En  la  figura  5  se  han  colocado  los  diver- 
sos métodos  de  enseñanza  en  orden  decre- 
ciente, en  una  escala  de  Índices,  tomando 
como  100  el  rendimiento  medio,  en  función 
de  las  prácticas  adoptadas,  por  unidad  del 
costo  de  enseñanza  en  extensión.  También 
se  dan  índices  análogos  para  destacar  las 
diferencias  de  eficiencia  de  los  métodos, 
según  se  usen  para  enseñar  prácticas 
agrícolas  o  de  economía  doméstica.  Las 
variaciones  de  los  índices  relativos  a  la 
agricultura  y  a  la  economía  doméstica, 
plantean  la  cuestión  de  la  posible  influen- 
cia del  tema  en  la  eficacia  de  los  mé- 
todos de  enseñanza.  Las  diferencias  básicas 
en  la  organización  y  aplicación  de  estas 
dos  grandes  líneas  de  la  labor  de  exten- 
sión, que  hacen  que  el  empleo  de  ciertos 
métodos  de  enseñanza  sea  más  o  menos 
factible,  ofrecen  otra  explicación. 

Tomadas  en  conjunto,  la  prensa  y  la  ra- 
dio están  a  la  cabeza  de  la  escala  de  índi- 
ces, tanto  en  lo  que  se  refiere  a  prácticas 
agrícolas,  como  en  lo  relativo  a  economía 
doméstica  ^.  Sin  embargo,  en  forma  rela- 
tiva, estos  métodos  parecen  ser  algo  más 
eficaces  en  agricultura  que  en  economía 
doméstica.    Las  cartas  circulares,  las  con- 


-  No  se  dispone  todavía  de  suficientes  datos 
sobre  la  eficacia  relativa  de  la  televisión  para 
la  enseñanza  en  extensión. 


sultas  a  la  oficina  y  las  visitas  a  las  fincas, 
son,  al  parecer,  instrumentos  de  extensión 
mucho  más  eficaces  para  la  enseñanza  re- 
lacionada con  la  agricultura,  que  para  en- 
señar economía  doméstica.  Las  reuniones 
generales  y  los  boletines  son,  métodos  de 
eficiencia  casi  iguales  en  ambos  campos.  Las 
reuniones  para  demostraciones  de  métodos 
(incluidas  las  reuniones  para  el  entrena- 
miento de  dirigentes  locales),  parecen  ser 
mucho  más  eficaces  para  enseñar  prác- 
ticas de  economía  doméstica  que  prácti- 
cas agrícolas.  En  el  caso  de  las  demos- 
traciones de  resultados  y  de  los  otros 
métodos  de  enseñanza  que  están  por  de- 
bajo del  promedio,  las  diferencias  de  los 
números  índices  entre  agricultura  y  econo- 
mía doméstica  no  tienen  significación  es- 
pecial. 


COMPARACIÓN  DE  LOS  TIPOS 
DE  MÉTODOS 

Anteriormente,  en  este  folleto,  al  tratar 
de  los  métodos  clasificados  según  su  uso, 
se  colocaron  los  métodos  y  servicios  emplea- 
dos en  la  enseñanza  para  extensión  bajo 
tres  clasificaciones  de  acuerdo  con  su  uso. 
En  la  figura  6  se  comparan  estos  tres  gru- 
pos de  métodos:  contactos  individuales, 
contactos  con  grupos  y  contactos  de  masa, 
desde  tres  puntos  de  vista:  (1)  Costo  rela- 
tivo; (2)  Influencia  relativa,  y  (3)  índice 
de  eficiencia  También  se  indican  por  se- 
parado datos  relativos  a  prácticas  agrícolas 
y  a  prácticas  de  economía  doméstica. 

Unas  dos  quintas  partes  del  esfuerzo 
aplicado  a  la  enseñanza  en  extensión,  to- 
mado en  conjunto,  se  dedica  a  la  enseñanza 
por  contactos  individuales;  una  tercera  par- 
te, a  los  métodos  basados  en  contacto  con 
grupos,  y  una  sexta  parte,  a  los  contac- 
tos con  masas.  Los  tantos  por  ciento  da 
las  prácticas  modificadas,  a  causa  de  la 
influencia  de  esos  tres  tipos  de  métodos 
de  enseñanza,  son,  respectivamente:  34  por 
ciento,  40  por  ciento  y  26  por  ciento,  des- 
pués de  haber  prorrateado  entre  los  mé- 
todos de  enseñanza  directa,  las  prácticas 
adoptadas  por  una  influencia  indirecta. 
Los  índices  de  eficiencia  resultantes  son  82 
para  los  contactos   individuales,   120  para 


—  25  — 


los   contactos  con   grupos,   y   159  para  los 
métodos  de  contacto  con  masas. 

El  personal  de  demostraciones  de  econo- 
mía doméstica  dedica  menos  tiempo  a  con- 
tactos con  individuos  y  más  al  trabajo 
con  grupos,  que  el  personal  de  extensión 
agrícola.  Los  métodos  basados  en  con- 
tactos individuales,  tienen  un  índice  de 
eficiencia  menor  en  economía  doméstica, 
53,  que  en  agricultura,  86.  Los  métodos 
basados  en  contactos  con  grupos,  son  mu- 
cho más  eficaces  en  economía  doméstica, 
155,  que  en  agricultura,  111.  Los  métodos 
basados  en  el  trabajo  con  masas  parecen 
ser,  en  la  extensión  para  economía  domés- 
tica, menos  eficaces  que  los  métodos  de  con- 
tacto con  grupos.  En  el  caso  de  la  extensión 
agrícola,  los  métodos  de  contacto  con  las 
masas  están  mucho  más  altos  en  la  escala 
de  eficiencia  que  los  métodos  de  contacto 
con  grupos,  los  cuales  a  su  vez  son  relati- 
vamente más  eficaces  que  los  métodos  ba- 
sados en  contactos  individuales. 


REPETICIÓN  CON  VARIACIONES 

Al  considerar  la  influencia  de  los  mé- 
todos sobre  la  adopción  de  prácticas,  y  la 
eficacia  de  los  métodos  en  relación  con  el 
costo,  se  ha  dirigido  la  atención  a  la  in- 
fluencia relativa  y  eficacia  de  cada  mé- 
todo en  particular,  en  comparación  con 
otros  métodos.  Este  modo  de  enfocar  la 
cuestión  hace  necesario  ajustar  los  dato?  a 
tantos  por  ciento  de  prácticas  atribuibles 
a  cada  método,  sobre  la  base  de  100  igual 
a  la  suma  de  las  influencias  de  todos  los 
métodos.  Pero  en  la  práctica,  desde  luego, 
dos  o  más  métodos  contribuyen  con  fre- 
cuencia a  la  adopción  de  una  sola  práctica. 

Estudios  realizados  {17}  por  el  Servicio 
de  Extensión  Federal,  en  cooperación  con 
los  Servicios  de  Extensión  de  los  Estados, 
han  revelado  la  estrecha  relación  entre  el 
contacto  con  la  enseñanza  de  extensión  u 
otros  accesos  a  la  información  de  extensión, 
y  la  adopción  de  las  prácticas  agrícolas  o 
de  economía  doméstica  recomendadas.  En 
otras  palabras:  el  grado  en  que  la  población 
rural  tenga  acceso  a  las  enseñanzas  de  ex- 
tensión, por  medio  de  reuniones,  demostra- 
ciones, boletines,  relatos  en  los  periódicos. 


charlas  por  radio,  visitas  personales  a  la 
oficina  o  a  las  fincas  y  otros  medios  de 
difundir  información,  determina  principal- 
mente el  grado  en  que  se  adopten  las  prác- 
ticas que  se  están  tratando  de  enseñar.  En 
la  figura  7,  se  ilustra  esta  estrecha  relación. 
Al  variar  el  número  de  tipos  de  contactos 
o  accesos  a  las  informaciones,  de  1  a  9,  el 
tanto  por  ciento  de  agricultores  o  amas  de 
casa  que  realizan  cambios  en  sus  prácticas 
habituales,  a  causa  de  la  extensión,  aumen- 
ta de  8  por  ciento  a  98  por  ciento.  La 
velocidad  de  aumento  en  el  tanto  por  ciento 
de  adopción  de  nuevas  prácticas  es  mayor 
cuando  el  número  de  contactos  con  las  en- 
señanzas de  la  extensión  pasa  de  cero  a  5 
ó  6  por  individuo.  Si  se  somete  a  los  indi- 
viduos a  enseñanza  de  extensión  de  cinco- 
modos  distintos,  unos  7  de  cada  8  introdu- 
cen cambios  en  sus  prácticas.  Es  indudable 
que  si  se  desea  una  respuesta  muy  general, 
debe  someterse  a  la  población  rural  al  es- 
fuerzo de  enseñanza,  de  muchas  maneras 
distintas.  Esta  es  otra  manera  de  decir  que 
la  repetición  con  variedad  de  formas  es 
sumamente  importante  para  el  aprendiza- 
je, lo  que  es  un  principio  de  educación 
bien  conocido. 


TANTO  POR  CIENTODE  AGRI-  NÚMEROS  DE  CAMBIOS  EN 
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FIGURA   7. — Forma   en  que  afecta   el   numera 
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tensión,    en    los    cambios    de    ccnducta,    (2  501 

agricultores,  869  amas  de  casa.) 
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Cuando  los  rendimientos  de  la  extensión 
se  expresan  en  función  de  las  prácticas 
adoptadas,  más  bien  que  de  las  personas 
afectadas,  el  número  de  prácticas  modifi- 
cadas por  cada  100  fincas  agrícolas  u  ho- 
gares, aumenta  con  un  ritmo  bastante  uni- 
forme; al  crecer  el  número  de  tipos  de 
exposición,  sube  de  1  a  12  ó  más  (figura 
7).  El  número  de  modos  de  posible  mejo- 
ramiento en  la  agricultura  y  la  economía 
doméstica  a  causa  de  la  extensión  es,  des- 
de luego,  relativamente  grande. 

La  relación  entre  el  número  de  métodos 
que  contribuyen  a  la  adopción  de  prácticas 
y  el  número  de  exposiciones  a  la  informa- 
ción acerca  de  esas  prácticas,  permanece 
totalmente  uniforme  al  subir  el  número  de 
tipos  de  exposición  de  1  a  12  ó  más  (fi- 
gura 8).  De  cada  5  exposiciones  a  la  ense- 
ñanza de  extensión,  se  ha  indicado  que  2 
de  ellas  han  proporcionado  datos  que  fue- 
ron adoptados  en  la  finca  agrícola  o  en  el 
hogar.  Estos  datos  limitados  sugieren  que, 
por  término  medio,  la  información  de  ex- 
tensión debe  llegar  a  los  individuos  de 
dos  y  media  maneras  distintas,  antes  que 
se    emprenda    la    acción.    Parece    también 


TANTO  POR   CIENTO  DE  EXPOSICIONES   QUE       , 
CONTRIBUYERON  A  LA  ADOPCIÓN   DE  PRACTICAS 


NUMERO  P^  DIFERENTESTIPOS  DE^ 

EXPUSICION  A   LA   INFORMACIÓN  DE 

EXTENSIÓN 


FIGURA  8.— Relación  de  los  resuleados  a  las 

exposiciones    para   diversíis  intensidades  de   la 

enseñanza  de  extensión.     (12  081   exposiciones, 

3  370  individuos.) 


que,  dentro  de  la  intensidad  ordinaria  del 
esfuerzo  de  enseñanza  para  la  extensión, 
hay  poca  o  ninguna  disminución  de  ren- 
dimiento por  unidad  de  esfuerzo. 


INFLUENCIA  DE  LA  EDUCACIÓN 
SOBRE  EL  ALCANCE  Y  LA  RELACIÓN 
DE  LAS  REALIZACIONES  Y  LAS 
EXPOSICIONES 

El  problema  de  llegar  eficazmente  a  to- 
dos los  sectores  de  la  clientela  de  extensión, 
tanto  a  la  dotada  favorablemente  como  a 
la  poco  dotada,  parece  ser  fundamentalmen- 
te un  problema  de  alcance  o  contacto,  más 
que  de  falta  de  respuesta  al  estímulo  edu- 
cativo. Es,  desde  luego,  más  difícil  para 
el  personal  de  extensión  lograr  un  alcance 
de  igual  intensidad  entre  los  grupos  poco 
dotados,  que  entre  los  dotados  más  favora- 
blemente, pues  ios  primeros  son  menos  ap- 
tos para  participar  en  las  actividades  de 
la  extensión  o  buscar,  por  otros  medios  y 
por  su  propia  voluntad,  la  ayuda  de  la 
extensión. 

Cuando  se  agrupan  las  1  202  amas  de  ca- 
sa entrevistadas  en  áreas  de  observación 
de  5  Estados,  de  acuerdo  con  la  intensi- 
dad del  alcance  de  la  extensión,  y  cada  gru- 
po resultante  se  subdivide  de  ?.cuerdo  con  el 
número  de  años  de  asistencia  a  la  escuela, 
las  relaciones  de  las  que  cambiaron  de 
conducta  a  las  sometidas  a  información, 
son  prácticamente  idénticas  para  los  sub- 
grupos  educacionales  que  recibieron  la  in- 
formación de  la  extensión  con  el  mismo 
grado  de  intensidad  (figiirr\  9).  Al  pro- 
porcionarse la  información  en  un  núme- 
ro creciente  de  maneras,  el  tanto  por  ciento 
de  las  personas  que  adoptaron  nuevas  prác- 
ticas aumentó  del  mismo  modo  en  los  sub- 
grupos  con  períodos  contrastados  de  asis- 
tencia a  la  escuela.  Proporcionalmente,  fue 
mayor  el  número  de  amas  de  casa  con  8 
años  de  asistencia  a  la  escuela  que  recibie- 
ron información  de  extensión  de  5  ó  más 
maneras,  que  en  el  caso  de  amas  de  casa 
que  asistieron  a  la  escuela  pocos  años.  El 
patrón  del  cambio  de  conducta  asociada 
con  el  aumento  de  intensidad  del  alcance 
de  la  información  de  extensión,  mostrado 
en  la  figura  9,  es  muy  similar  al  de  la 
figura  7. 
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FIGURA  9. — Intensidad  del  alcance  y  del  cambio  de  prácticas,  en  relación  con  la  educación  gene, 
ral   recibida   por    1  202   amas   de   casa,  en  áreas  de  observación  de  5  Estados. 


NUMERO   DE  MEDIOS    DIFE- 
RENTES A  TRAVÉS   DE  LOS 
CUALES   SE  DIO   LA    INFOR- 
MACIÓN 


TANTO     POR     CIENTO     DE    AMAS    DE    CASA 


532  AMAS  DE  CASA  CON  8  aP)OS  O  ME- 
NOS  DE  ASISTENCIA  ALA     ESCUELA 


67£)AMAS  DE  CASA  CON   MAS  DE  8 
ANOS   DE  ASISTENCIA    A  LA  ESCUELA 


TANTO  POR  CIENTO  DE  AMAS  DE  CASA  A  LAS    QUE 
LLEGO    LA  INFORMACIÓN    DE    EXTENSIÓN 

^  TANTO  POR   CIENTO   DE  AMAS  DE  CASA  INDUCIDAS 
A    CAMBIAR    SUS   PRACTICAS 


RELACIONES  MUTUAS  ENTRE  LOS 
MÉTODOS 

Como  ya  hemos  dicho  anteriormente, 
suele  ser  necesaria  la  influencia  acumulada 
de  diversos  métodos,  para  lograr  el  cam- 
bio deseado  en  alguna  práctica.  En  una 
situación  de  extensión  en  marcha,  existe 
siempre  una  mezcla  de  métodos  y  activida- 
des de  enseñanza.  Hay  pocas,  o  ninguna 
situación,  en  que  un  solo  método  haya 
tenido  que  actuar.  Otros  métodos  de 
enseñanza  en  extensión  ha  contribuido 
también,  en  uno  u  otro  momento.  Esto 
hace  que  sea  necesario  evaluar  el  papel 
que  desempeña  cada  método  cuando  se 
combina  con  otros,  bajo  condiciones  prác- 
ticas de  enseñanza.  Aunque  los  datos 
disponibles  no  permiten  un  análisis  deta- 
llado, pueden  hacerse  algunas  deducciones 
generales. 


Estudios  de  correlación  han  indicado  que 
el  número  total  de  prácticas  adoptadas  co- 
mo resultado  de  la  enseñanza  de  extensión, 
en  un  área  dada,  está  más  íntimamente  re- 
lacionado con  unos  métodos  que  con  otros. 
Se  puede  expresar  matemáticamente  el  gra- 
do de  relación  entre  el  número  de  prácticas 
atribuibles  a  un  método  particular  y  el  nú- 
mero de  prácticas  modificadas,  como  resul- 
tado de  la  influencia  combinada  de  todos 
los  métodos  de  extensión. 

En  el  caso  de  la  influencia  indirecta,  las 
consultas  a  la  oficina,  los  relatos  en  los  pe- 
riódicos y  las  reuniones  (especialmente  las 
reuniones  para  demostración  de  métodos 
en  la  extensión  de  economía  doméstica),  el 
coeficiente  de  correlación  entre  el  número 
de  prácticas  por  cada  100  fincas  u  hogares, 
atribuidas  a  cada  método  y  el  número  de 
prácticas  modificadas  por  cada  100  fincas  u 
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hogares  como  resultado  de  todo  el  esfuerzo 
de  enseñanza,  es  significativo.  ^ 

Es  lógico  esperar  un  alto  grado  de  re- 
lación entre  la  magnitud  de  la  difusión  in- 
directa y  las  realizaciones  totales  derivadas 
del  trabajo  de  extensión,  pues  la  satis- 
facción que  produce  el  empleo  de  una 
práctica  mejor  influye  en  la  frecuencia 
con  que  los  vecinos  se  comunican  unos  a 
otros  la  información  relativa  a  la  prác- 
tica que  adoptaron. 

La  influencia  de  las  consultas  a  la  ofi- 
cina y  de  las  reuniones  de  demostración 
de  métodos  refleja,  probablemente  mejor 
que  otros  métodos,  el  grado  de  confian- 
za que  tiene  la  población  rural  en  el  Ser- 
vicio de  Extensión  y  en  el  personal  de 
dicho  servicio  en  el  condado.  Los  agri- 
cultores y  las  amas  de  casa  visitan  la  ofi- 
cina local  de  extensión  y  acuden  a  las 
reuniones  de  extensión  por  su  propia  vo- 
luntad. La  influencia  de  los  relatos  he- 
chos en  la  prensa,  refleja  el  grado  en  que 
la  población  rural  recibe  la  información 
que  se  le  da  a  través  de  la  extensión. 

La  influencia  de  los  boletines  no  parece 
dar  una  indicación  del  rendimiento  total 
de  los  esfuerzos  hechos  en  relación  con  la 
extensión,  y  parece  ser  que  el  mayor  valor 
de  los  boletines  es  como  complemento  de 
otras  actividades  más  directas  de  ense- 
ñanza, como  las  reuniones  y  las  consul- 
tas a  la  oficina.  Lo  mismo  parece  ocurrir 
con  las  visitas  a  las  fincas  agrícolas  o  a 
los  hogares. 

Por  sorprendente  que  parezca,  el  coe- 
ficiente de  correlación  entre  la  influen- 
cia de  las  demostraciones  de  resultados  y 
la  influencia  total  de  la  extensión  no  es 
muy  significativo  y  es  de  naturaleza  nega- 
tiva. *    La  demostración  de  resultados  con- 


3  Estos  coeficientes  de  co- 
rrelación  son: 

Influencia  indirecta        +  0.8H   ±    0.044 
Consultas  a  la  oficina   +  0.656   ±  0.075 
Relatos   en   la   prensa   +  0.738   ±  0.060 
Reuniones    de    demos- 
tración de  métodos  +  0.605   ±    0.095 
Reuniones  generales      +  0.368   ±    0.130 
*  El   coeficiente   de   correlación   para   demos- 
traciones  de   resultados   a   personas   adultas   es 
—  0.479  -f  0.115. 


sume  mucho  tiempo  del  personal  de  exten- 
sión (véase  la  figura  4)  y  alcanza  a  po- 
cas personas  aparte  del  agricultor  o  el 
ama  de  casa  que  lleva  a  cabo  la  demos- 
tración. A  menos  que  exista  una  clara  ne- 
cesidad del  establecimiento  de  una  prue- 
ba local  de  la  conveniencia  de  la  práctica 
sometida  a  demostración,  hay  un  peli- 
gro cierto  de  que  el  tiempo  requerido  pa- 
ra una  repetición  innecesaria  de  las  de- 
mostraciones pueda  emplearse  a  expensas 
de  un  tiempo  que  sería  más  productivo 
si  se  dedicase  a  métodos  más  adecuados 
para  llegar  a  mayor  número  de  perso- 
nas. Sin  embargo,  esto  debe  interpretar- 
se con  cierta  cautela.  Hay,  sin  duda,  mu- 
chos casos  en  que  no  existen  pruebas 
locales  y  algunas  demostraciones  de  re- 
sultados, bien  realizadas,  fortalecerían  no- 
tablemente la  enseñanza  proporcionada 
por  otros  medios. 

FACTORES  QUE  INFLUYEN 
EN  LA  ADOPCIÓN  DE 
NUEVAS  PRACTICAS 

Aparte  de  los  métodos  de  enseñan- 
za que  use  el  personal  del  Servicio  de 
Extensión  para  inducir  a  los  agricultores 
y  a  las  amas  de  casa  a  realizar  cambios 
en  su  conducta,  hay  otros  factores  que 
pueden  influir  en  el  grado  y  amplitud 
de  las  prácticas  recomendadas  por  el  Ser- 
vicio de  Extensión  que  se  adopten.  Es- 
tos factores  suelen  estar  totalmente  fue- 
ra del  alcance  del  personal  del  Servicio  de 
Extensión.  Es  útil  un  examen  de  su  pro- 
bable influencia  sobre  el  uso  de  la  infor- 
mación dada  por  la  extensión,  por  parte  de 
los  agricultores  y  las  amas  de  casa,  pa- 
ra que  los  agentes  de  extensión  puedan 
seleccionar  los  instrumentos  de  enseñanza 
más  adecuados  en  cada  caso,  y  adaptarlos 
a  un  plan  de  trabajo  que  permita  lograr 
el  fin  deseado. 
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EDAD  Y  PREPARACIÓN 
EDUCATIVA  PREVIA  DE 
LOS  DISCÍPULOS 

El  interés  de  las  personas  adultas  por  ad- 
quirir información  que  les  ayude  a  resol- 
ver sus  problemas  o  contribuya  a  una  me- 
jora de  su  explotación  agrícola  o  de  su 
hogar,  compensará  la  menor  capacidad  pa- 
ra aprender,  debida  a  la  mayor  edad.  La 
edad  de  la  población  agrícola  adulta  de 
una  región,  no  es  al  parecer  un  factor  im- 
portante para  la  enseñanza  que  trata  de 
proporcionar  la  extensión.  Los  resultados 
han  sido  esencialmente  los  mismos,  en  todas 
las  zonas  de  estudio  en  que  se  ha  entre- 
vistado a  agricultores  y  amas  de  casa.  La 
tabla  1  muestra  los  resultados,  al  agrupar, 
de  acuerdo  con  sus  edades,  a  los  agricul- 
tores de  cinco  zonas  y  a  las  amas  de 
casa    de    siete    áreas    de    experimentación. 


En  el  caso  de  los  hombres,  los  tantos  por 
ciento  de  personas  que  indicaron  haber 
adoptado  prácticas,  como  resultado  de  la 
enseñanza  dada  por  la  extensión  y  el 
número  de  cambios  realizado?,  son  lige- 
ramente mayores  en  los  grupos  de  36  a 
40  años  y  de  41  a  45  años,  que  en  los  gru- 
pos con  edad  menor  o  más  avanzada.  La 
diferencia  de  10  puntos  de  porcentaje 
entre  las  agrupaciones  de  menor  y  de 
mayor  edad,  no  parece  especialmente  sig- 
nificativa. Los  grupos  de  las  mujeres, 
clasificadas  por  edades,  siguieron  en  esen- 
cia la  misma  distribución  que  los  grupos 
de  los  hombres,  aunque  el  punto  más 
alto  de  la  cui^va  de  adopción  de  prácticas 
se  registró  en  una  edad  menor.  Las  mu- 
jeres de  más  de  50  años  adoptaron  casi 
tantas  prácticas,  por  la  influencia  de  la 
labor  de  extensión,  como  las  de  30  años 
o  menos. 


TABLA  1 
LA  EDAD  EN  RELACIÓN  CON  LA  ADOPCIÓN  DE  PRACTICAS 


Grupos  por  edades 


Porciento 
del  total 


Porciento 
que  adoptó 
una  práctica 


Número  de 
prácticas    adop' 
tadas    por   cada 
loo   agricultores 
o  amas  de  casa 


Agricultores  y  prácticas  agñcolas    (1  978  agricultores  en  5  áreas) 


30  años  o  menos 

10 
11 
15 
14 
13 
11 
10 
15 
2 

78 
78 
80 
82 

74 
77 
73 
68 

74 

295 

31   a  35   años    

287 

36  a  40   años    

321 

41   a  45  añof    

320 

46  a  50  años    

301 

51   a   55   años    

284 

56  a  60   años    

283 

Más   de    60   año>    

223 

Edad    no   citada    

182 

Amas  de  casa  y  prácticas  de  economía  doméstica  (2  359 

amas  de  casa  en  7  áreas) 

30   años  o  menos 

16 
13 
15 
13 
13 

8 

8 

10 

4 

34 
43 
40 
38 
34 
36 
33 
30 
8 

83 

31   a  35  años    

131 

36  a  40   añoí    

114 

41   a  45   años    

101 

46  a  50  año-    

101 

51   a   55   años    

86 

56  a  60  años    

88 

Más   de   60   año=    

75 

Edad    no   citada    

22 

30 


TABLA  2 


LA  EDUCACIÓN  PREVIA  EN  RELACIÓN 
CON  LA  ADOPCIÓN  DE  PRACTICAS 


Clasificación  por  grupos 


Porciento 
del  total 


Porciento 
que  adoptó 
una  práctica 


Número  de 
prácticas  adop- 
tadas   por    cada 
loo   agricultores 
o  amas  de  casa 


Agricultores  y  prácticas  agrícolas    (2  895  agricultores  en  7  áreas) 


Alguna  enseñanza  superior 

Enseñanza  media,  pero  no  superior. 
Enseñanza   elemental   únicamente    .  . 


515 
388 

277 


Amas  de  casa  y  prácticas  de  economía  doméstica  (3  159  amas  de  casa  en  9  áreas) 


Alguna  enseñanza  superior 

Enseñanza  media,  pero  no  superior 
Enseñanza  elemental   únicamente 


196 

167 

83 


Cuando  se  clasifica  a  los  agricultores 
y  a  las  amas  de  casa  de  acuerdo  con  su 
preparación  educativa  anterior,  se  presenta 
un  cuadro  completamente  distinto  (tabla 
2).  Tanto  para  los  hombres  como  para 
las  mujeres,  indicó  la  adopción  de  prácti- 
cas un  tanto  por  ciento  mucho  más  signi- 
ficativo en  el  grupo  de  los  que  habían  reci- 
bido educación  en  escuelas  superiores,  que 
en  el  de  los  que  habían  estudiado  la  ense- 
ñanza media,  pero  no  habían  recibido  en- 


señanza profesional.  Este  último  grupo  fue 
a  su  vez  superior  al  grupo  de  los  que  no 
habían  cursado  educación  posterior  al  oc- 
tavo grado.  La  intensidad  de  la  adopción  de 
prácticas  resultante  de  la  enseñanza  de  ex- 
tensión, aumentó  aún  más  rápidamente,  al 
crecer  el  número  de  grados  de  enseñanza 
cursados.  Como  dos  terceras  partes  de  las 
amas  de  casa  rurales  y  más  de  tres  cuartas 
partes  de  los  agricultores,  habían  interrum- 
pido  su   asistencia   a   la   escuela    antes   de 


TABLA  3 

EL  TAMAÑO  DE  LA  FINCA  EN  RELACIÓN 
CON  LA  ADOPCIÓN  DE  PRACTICAS 

(10  773  fincas  en   17  áreas  de   16  Estados) 


Porciento 
del  total 

practicas 
agrícolas 

PRACTICAS 

DE    ECONOMÍA 

DOMESTICA 

PRACTICAS    DE 
TODO    TIPO 

Clasificación 
por   grupos 

Porciento 
de  agri- 
cultores 
que  adop- 
taron una 
práctica 

No.    de 
prácticas 

adoptadas 
por  cada 

100  finca» 

Porciento 
de    amas 

de  casa 
que  adop- 
taron una 

práctica 

No.    de 
prácticas 
adoptadas 
por  cada 
100  hoea- 
res 

Porciento 
que  adop- 
taron una 
práctica 

No.   de 
prácticas 
adoptadas 
por  cada 
100  fincas 
u  hogares 

Fincas  pequeñas    .... 
Fincas      d  e      tamaño 
medio 

33 

37 
30 

68 

76 
82 

185 

238 
293 

26 

32 
38 

31 

73 

96 

70 

81 
84 

236 
312 

Fincas  grandes 

390 
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TABLA  4 


EL  MODO  DE  TENENCIA  DE  LA  TIERRA  EN  RELACIÓN 
CON  LA  ADOPCIÓN  .DE  PRACTICAS 

(10  733  fincas  y  hogares  en   17  áreas  de  16  Estados) 


Porciento 
del  total 

practicas 
agrícolas 

practicas 

DE    economía 

domestica 

practicas  de 
todo  tipo 

Clasificación 
por    grupos 

Porciento 
de  agri- 
cultores 
que  adop- 
taron una 
práctica 

No.    de 
prácticas 
adoptadas 
por  cada 
100  fincas 

Porciento 
de    amas 

de  casa 
que  adop- 
taron una 

práctica 

No.    de 
prácticas 
adoptadas 
por  cada 
100  hoga- 
res 

No.   de 

Porciento      prácticas 

que  adop-  |  adoptadas 

taron  una      por  cada 

práctica    ,  100  fincas 

1  u  hogares 

Propietarios    68 

Arrendatarios 32 

n 

72 

250 
209 

31 
34 

n 

72 

81 

n 

326 
282 

llegar  a  la  escuela  secundaria,  resulta  ob- 
via la  importancia  de  establecer  los  pla- 
nes de  enseñanza  para  la  extensión,  en 
el  nivel  de  los  grados  6  y  7  del  plan  de 
educación  general,  si  se  quiere  llegar,  de  un 
modo  eficaz,  a  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación. 

La  figura  9  sugiere  que  la  mayor  in- 
tensidad de  adopción  de  prácticas  por  los 
adultos,  con  mayor  grado  de  preparación 
educativa,  se  debe,  principalmente,  a  la 
mayor  intensidad  del  alcance  de  la  exten- 
sión. En  otras  palabras,  el  grado  en  que 
los  adultos  se  ponen  al  alcance  de  las 
fuentes  de  información  de  la  extensión,  en 
agricultura  y  economía  doméstica,  es  sen- 
siblemente proporcional  a  la  preparación 
educativa  que  recibieron  en  su  primera 
edad.  Es  ésta  una  nueva  prueba  de  la  in- 
fluencia del  estímulo,  en  el  aprendizaje. 


TAMAÑO  DE  LA  FINCA, 
TENENCIA  DE  LA  TIERRA  Y 
LOCALIZACION  DE  LA  FINCA 
O  DE  LA  VIVIENDA 

El  tanto  por  ciento  de  los  agricultores 
y  de  las  amas  de  casa  que  adoptan  nuevas 
prácticas,  y  la  intensidad  de  adopción  de 
tales  prácticas,  tienden  a  aumentar  con  la 
magnitud  de  las  fincas,  según  se  puede 
ver  en  la  tabla  3.  La  ventaja  de  las  fin- 
cas extemas  no  es  muy  grande,  pero  tiene 


un  efecto  similar  sobre  la  adopción  de  prác- 
ticas de  tipo  agrícola  y  de  economía  do- 
méstica. Es  muy  probable  que  los  hom- 
bres y  mujeres  de  las  fincas  grandes  hagan 
mayores  esfuerzos  que  otros,  para  obtener 
ayuda  de  los  agentes  de  extensión  y  de  los 
técnicos  especialistas. 

El  que  la  familia  posea  en  propiedad  o 
en  arrendamiento  la  finca  en  que  vive, 
parece  tener  poca  influencia  sobre  el  gra- 
do en  que  haga  uso  de  las  informaciones 
dadas  por  la  extensión.  Así  se  muestra 
en  la  tabla  4.  Los  5  puntos  más  en  el 
tanto  por  ciento  de  familias  propietarias  de 
sus  fincas  que  adoptaron  prácticas  agríco- 
las, quedan  ampliamente  compensados  por 
los  3  puntos  menos  en  el  tanto  por  cien- 
to de  dichas  familias  que  adoptaron  prác- 
ticas de  economía  doméstica. 

Los  datos  de  los  estudios  de  campo  mues- 
tran, de  un  modo  general,  que  no  exis- 
te diferencia  en  la  adopción  de  prácticas 
recomendadas  por  la  enseñanza  de  exten- 
sión, entre  las  familias  que  viven  dentro 
de  un  radio  de  16  kilómetros  de  la  ofi- 
cina del  Servicio  de  Extensión  y  las  que 
viven  más  allá  del  límite  de  16  kilómetros. 

El  hecho  de  que  la  vivienda  esté  situa- 
da sobre  una  carretera  mejorada  o  no 
mejorada,  tampoco  parece  tener  influen- 
cia sobre  el  grado  o  intensidad  de  la 
adopción  de  prácticas  por  los  hombres  y 
las  mujeres  del  medio  rural,  de  acuerdo 
con  los  mismos  datos. 
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SITUACIÓN  SOCIAL  Y 
ECONÓMICA  DEL  AGRICULTOR 
Y  DEL  AMA  DE  CASA 

El  análisis  de  una  serie  de  estudios  he- 
chos en  1951  y  1952  en  Louisiana,  indi- 
ca que  cuando  los  agricultores  y  las  amas 
de  casa  se  encuentran  en  un  punto  ele- 
vado de  la  escala  social  y  económica,  har 
cen  mayor  uso  de  la  información  que  les 
proporciona  la  extensión. 

Para  medir  el  nivel  socioeconómico  se 
usa  la  forma  abreviada  de  la  Escala  de 
Sewell  [12).  Los  hogares  se  dividen, 
de  acuerdo  con  la  graduación  adoptada,  en 
"inferiores"  y  "superiores".  La  educación, 
estudiada  más  arriba,  es  uno  de  los  fac- 
tores que  forman  la  Escala  de  Sewell,  por 
lo  que  la  educación  y  el  nivel  socioeco- 
nómico son  variables  íntimamente  relacio- 
nadas. Otros  factores  que  intervienen  en 
la  forma  abreviada  de  la  escala  de  nivel 
socioeconómico  de  la  familia  rural,  son: 

La  construcción  de  la  vivienda 

La  relación  espacio-número  de  personas 

El  alumbrado 

La  instalación  de  agua  en  la  casa 


igle- 


La  lavadora  mecánica 

El  refrigerador 

La  radio 

El  teléfono 

El  automóvil 

Los  periódicos  diarios 

La  educación  de  la  esposa 

La  educación  del  marido 

La    asistencia    de   la    esposa    a   la 

sia  o  a  la  escuela,  los  domingos 
La  asistencia  del  marido  a  la  iglesia  o 

a  la  escuela,  los  domingos. 

Estos  estudios  han  indicado  que  cuanto 
mayor  es  el  nivel  socioeconómico  de  una 
persona  más  probable  es  que,  sea  hombre 
o  mujer,  adopte  prácticas  mejoradas  (ta- 
bla 5).  Es  indudable  que  los  miembros  de 
la  población  rural  pertenecientes  a  los 
grupos  de  nivel  socioeconómico  más  ele- 
vado, se  prestan  más  a  que  se  trabaje  con 
ellos,  pues  tienen  una  mayor  educación  y 
preparación  y  es  más  fácil  la  comunica- 
ción. Estas  personas  tienden  a  solicitar 
ayuda,  mientras  que  las  que  se  encuentran 
en  el  extremo  opuesto  de  la  escala  requie- 
ren que  se  les  busque,  se  les  informe  de 
los  servicios  de  que  pueden  disponer  y 
se  les  persuada  de  que  los  utilicen. 


TABLA  5 

EL  NIVEL  ECONÓMICO  EN  RELACIÓN  CON  LA 
ADOPCIÓN  DE  LAS  PRACTICAS 

(600  agricultores  y  amas   de   casa   en  4   parroquias   de   Louisiana) 


Escala    socioeconómica 


PORCIENTO    QUE    ADOPTO     PRACTICAS 


Washin^on      Lafoorche      Ked  River      Madison 


Agricultores  y  prácticas   agrícola'^ 

Superior    

63 
48 

62 
38 

70 

47 

81 

Inferior     

66 

Amas  de  casa  y  prácticas  de 

economía 

doméstica 

Superior    

70 
51 

47 
38 

62 
55 

76 

Inferior     

66 
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CONTACTO  CON  EL 
PERSONAL  DEL  SERVICIO 

DE  EXTENSIÓN 

Ei  grado  en  que  los  agricultores  y  las 
amas  de  casa  se  pongan  en  contacto  con 
los  miembros  del  personal  del  Servicio  de 
Extensión,  determina  en  gran  parte  la  adop- 
ción de  las  prácticas  recomendadas.  Se 
trata  de  una  cuestión  de  impulso  personal, 
puesto  que  la  participación  en  las  activi- 
dades de  la  extensión,  las  consultas  a  la 
oficina  y  la  solicitud  de  que  el  agente 
visite  la  finca  o  el  hogar,  para  estudiar 
algún  problema,  son  completamente  vo- 
luntarios. La  elección  de  los  métodos  de 
enseñanza  por  el  personal  del  Servicio 
de  Extensión,  puede  estimular  este  impulso 
personal,  y  al  mismo  tiempo  proporcionar 
mayor  o  menor  oportunidad  para  que  la 
población  rural  se  ponga  en  contacto,  in- 
dividualmente o  por  grupos,  con  los  repre- 
sentantes del  Servicio  de  Extensión. 

Estudios  de  campo,  en  los  que  figuraron 
10  733  familias,  en  áreas  de  estudio  de 
16  Estados,  revelaron  que  en  el  caso  de  3 
familias  de  cada  4,  algún  miembro  de  la 
familia,  hombre,  mujer,  niño  o  niña  de 
más  de  10  años,  se  había  comunicado, 
en  algún  momento,  con  un  miembro  del 
personal  del  Servicio  de  Extensión  (tabla 
6) .  Del  grupo  de  las  familias  en  que  ha- 
bía habido  este  contacto,  87  por  ciento 
indicaron  que  habian  adoptado  prácticas 
agrícolas  nuevas,  mientras  que  sólo  un  38 
por  ciento  del  grupo,  en  que  no  había  ha- 
bido tales  contactos,  adoptaron  las  prácticas 
agrícolas  recomendadas.  Las  prácticas  de 
economía  doméstica  fueron  adoptadas  por 
el  39  por  ciento  de  las  familias  que  ha- 
bían mantenido  contacto  con  miembros  del 
personal  de  extensión,  mientras  que  de  las 
familias  que  no  mantuvieron  dicho  contac- 
to, sólo  8  por  ciento  adoptaron  nuevas 
prácticas.  Expresado  en  función  del  nú- 
mero de  cambios  introducidos  en  las  prác- 
ticas, se  registró  una  adopción  4  a  5  veces 
mayor  de  prácticas  enseñadas  por  la  ex- 
tensión, cuando  por  lo  menos  un  miembro 
de  la  familia  había  tenido  algún  contacto 
con  el  personal  del  Servicio  de  Extensión. 


La  adopción  de  prácticas  nuevas  por  el 
grupo  que  no  había  tenido  contacto  algu- 
no con  el  personal  de  extensión,  fue  el 
resultado  de  la  enseñanza  mediante  infor- 
mación para  masas  o  de  la  influencia  in- 
directa. Como  se  ha  visto  en  el  estudio  de 
la  influencia  del  tema  sobre  la  eficacia 
de  los  métodos  de  enseñanza,  parece  que 
los  relatos  en  los  periódicos  son  más  efi- 
caces para  enseñar  prácticas  agrícolas  que 
para  enseñar  prácticas  de  economía  domés- 
tica. También  es  menor  la  difusión  indi- 
recta de  prácticas,  de  un  vecino  a  otro,  en 
economía  doméstica  que  en  agricultura. 

Los  datos  de  los  estudios  de  campo 
muestran,  de  un  modo  consistente,  que  el 
tanto  por  ciento  de  familias  que  establece 
contacto  con  el  personal  de  extensión,  es 
más  grande  entre  las  que  explotan  fincas 
de  mayor  tamaño,  y  entre  los  agricultores 
y  amas  de  casa  con  más  años  de  asisten- 
cia a  los  centros  escolares,  que  en  los  otros 
grupos.  Estos  hechos  fueron  comprobados 
por  Gibson  (5),  quien  determ.inó  que  el 
tanto  por  ciento  de  los  agricultores  que 
declararon  tres  tipos  de  contacto,  o  más, 
con  el  personal  de  extensión,  pasaba  del 
4  por  ciento  en  el  sector  inferior  de  la 
población,  agrupada  de  acuerdo  con  la  es- 
cala de  nivel  socioeconómico  de  Sewell,  a 
15  por  ciento  en  el  medio  y  a  3S  por  cien- 
to en  el  superior. 

Es  a  todas  luces  evidente  que  la  eficien- 
cia del  personal  de  extensión  para  deter- 
minar la  realización  de  cambios  en  la 
población  rural,  medida  por  la  adopción 
de  mejores  prácticas  agrícolas  y  de  eco- 
nomía doméstica,  depende  principalmente 
de  que  el  programa  de  extensión  satisfaga 
las  necesidades  de  las  familia^  rurales  y 
al  empleo  de  métodos  adecuados,  para  el 
tipo  de  enseñanza  particular  de  que  se 
trate. 

OTROS  FACTORES 

Es  indudable  que,  además  de  los  facto- 
res antes  considerados,  existen  otros  mu- 
chos que  el  personal  de  extensión  tiene  que 
tener  en  cuenta.  No  se  han  hecho  estudios 
sobre  ellos,  que  puedan  tener  una  aplica- 
ción  directa   a  los  trabajos   de  extensión. 
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TABLA  6 


EL  CONTACTO  CON  EL  PERSONAL  DE  EXTENSIÓN  EN 
RELACIÓN  CON  LA  ADOPCIÓN  DE  PRACTICAS 

(10  733  fincas  en  17  áreas  de  16  Estados) 


Porciento 
del   total 

practicas 
agrícolas 

practicas 

DE    economía 

domestica 

PRACTICAS   DE 
TODO   TIPO 

Clasificación 
por    grupos 

Porciento 
de   agri- 
cultores 
que  adop- 
taron nna 
práctica 

«0.  de 
prácticas 
adoptadas 
por   cada 
100  fincas 

Porciento 
de  amas 
de  casa 
que  adop- 
taron una 
práctica 

No.  de 
prácticas 
adoptadas 
por   cada 
100  hoga- 
res 

Porciento 
que  adop- 
taron una 
práctica 

No.  de 
prácticas 
adoptadas 
por    cada 
100  fincas 
u  hogares 

Contacto    con   el   per- 
sonal de  extensión    . . 
Sin     ningún     contacto 
con     el     personal     de 
extensión   

76 
24 

38 

290 
71 

39 
8 

92 
11 

92 
41 

382 
82 

Por  ejemplo  el  agente,  al  elegir  los  méto- 
dos a  emplear,  debe  tener  en  cuenta  las 
razas,  las  nacionalidades,  las  religiones,  el 
trabajo  de  las  mujeres  casadas  fuera  del 
hogar,  y  los  medios  disponibles  de  comu- 
nicación y  transporte. 


EL  TIPO  DE  PROBLEMAS 
EN  RELACIÓN  CON 
LOS  MÉTODOS 

Más  arriba  se  han  señalado  las  diferen- 
cias en  la  eficacia  relativa  de  los  métodos 
para  inducir  la  adopción  de  prácticas 
mejoradas  en  agricultura  y  en  economía 
domé-tica  (páginas  19  a  22,  y  figura  3). 
Cuando  se  consideran  conjuntamente  la 
eficacia  relativa  y  el  costo  relativo  de  los 
diversos  métodos,  las  diferencias  entre  la 
agricultura  y  la  economía  doméstica  son 
aún  más  pronunciadas  (páginas  19  a  27, 
y  figuras  5  y  6).  Dentro  de  cada  uno  de 
estos  dos  grandes  giupos  de  cuestiones 
hay  también  una  notable  variación  en  los 
tantos  por  ciento  de  prácticas  inducidas 
por  los  diferentes  métodos. 

El  análisis  de  34  330  casos  de  adopción 
de  prácticas,  en  función  de  líneas  especí- 
ficas de  temas  o  problemas,  arroja  nueva 
luz  sobre  el   problema   de  la   elección   del 


método  más  adecuado  para  cada  cuestión 
(tabla  7). 

PROBLEMAS  O  TEMAS 
DIFERENTES 

Cuando  las  líneas  de  temas  que  se  eslán 
tratando  de  enseñar  en  extensión  son  muy 
distintas,  hay  una  variación  m.arcada  en 
la  influencia  de  los  métodos  de  enseñanza 
en  la  adopción  de  prácticas.  Los  árboles 
frutales  y  la  alfalfa  presentan  un  contras- 
te muy  marcado  (figura  10).  El  número 
de  prácticas  adoptadas  en  la  explotación  de 
los  árboles  frutales,  como  resultado  de  vi- 
sitas a  las  fincas,  fue  más  del  doble  que 
las  inducidas  por  ese  medio  en  la  alfalfa. 
Las  consultas  a  la  oficina  influyeron  mu- 
cho más  sobre  las  prácticas  relativas  a  la 
alfalfa,  que  sobre  las  correspondientes  a 
árboles  frutales.  Las  reuniones  de  demos- 
tración de  métodos  tuvieron  una  influen- 
cia dominante  en  la  enseñanza  de  prácti- 
cas relativas  a  los  árboles  frutales,  pero 
influyeron  poco  en  la  adopción  de  prác- 
ticas en  la  producción  de  alfalfa.  Las  re- 
uniones generales  de  la  comunidad  con- 
tribuyeron con  1  a  4  prácticas  en  la  alfalfa, 
en  contraste  con  1  a  12  prácticas  en  los 
árboles  frutales.  Sólo  1  práctica,  relativa  a 
los  árboles  frutales,  de  cada  30,  pudo  atri- 
buirse a  artículos  aparecidos  en  los  perió- 
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dicos,  mientras  que  en  la  alfalfa  dichos 
artículos  determinaron  la  adopción  de  1 
práctica  de  cada  6.  En  cambio,  las  cartas 
circulares  indujeron  la  adopción  de  tres 
veces  más  prácticas  nuevas  en  los  frutales 
que  en  la  alfalfa.  La  influencia  indirecta 
determ,in6  la  adopción  de  casi  tres  veces 
más  prácticas  en  la  alfalfa  que  eji  los 
frutales. 

La  explotación  lechera  y  la  preparación 
de  alimentos  presentan  diferencias  toda- 
vía más  notables,  en  la  eficacia  relativa 
de  los  métodos,  para  inducir  la  adopción  de 
las  prácticas  recomendadas  (figura  11). 
Se  adoptaron  más  de  seis  veces  más  prác- 
ticas relativas  a  la  explotación  lechera,  co- 
mo consecuencia  de  visitas  a  las  fincas  o 
a  los  hogares,  o  de  consultas  a  la  oficina, 
que  prácticas  relacionadas  con  la  prepara- 
ción de  los  alimentos.  Las  reuniones  para 
demostración  de  métodos  determinaron 
casi  la  mitad  de  las  prácticas  adoptadas 
en  relación  con  la  preparación  de  los  ali- 
mentos, pero  tuvieron  muy  poca  influen- 
cia sobre  la  adopción  de  prácticas  relati- 
vas a  la  producción  de  leche.  Los  boletines 
y  los  relatos  en  los  periódicos  resultaron 
más  eficaces  para  modificar  los  hábitos  en 
la  preparación  de  los  alimentos,  que  para 
inducir  nuevas  prácticas  en  la  explotación 
lechera.  En  el  caso  de  las  cartas  circula- 
res ocurrió  lo  contrario.  La  cuantía  de  la 
influencia  indirecta  de  la  enseñanza  de  ex- 
tensión fue  nueve  veces  mayor  en  lo  re- 
lativo a  prácticas  de  producción  lechera, 
que  en  lo  referente  a  cambios  en  la  pre- 
paración   de   los   alimentos. 

La  cria  de  gallinas  y  de  cerdos  perte- 
necen al  mismo  grupo  de  actividades  ga- 
naderas. Las  diferencias  con  respecto  a 
las  cuestiones  correspondientes  a  las  ga- 
llinas y  a  los  cerdos,  son  mucho  menores 
que  las  citadas  en  el  caso  de  la  producción 
de  leche  y  la  preparación  de  alimentos, 
antes  consideradas,  pero  son,  no  obstante, 
significativas  desde  el  punto  de  vista  de 
la  enseñanza  para  extensión  (figura  12). 
Los  métodos  de  contacto  personal,  como 
visitas  a  las  explotaciones,  consultas  a  la 
oficina  o  demostraciones  de  resultados, 
indujeron  a  la  adopción  de  muchas  más 
prácticas  en  la  explotación  de  los  cerdos, 


que  en  la  cría  de  gallinas.  Las  cartas 
personales  en  este  grupo  fueron  mucho 
más  eficaces  respecto  a  la  inducción  de 
cambios  en  la  explotación  de  gallinas  que 
en  la  de  cerdos.  Los  contactos  con  grupos 
determinaron  la  adopción  de  muchas  más 
prácticas  en  avicultura,  que  en  la  cría  de 
cerdos,  siendo  las  reuniones  para  demos- 
tración de  métodos  las  responsables  de  la 
mayor  parte  de  la  diferencia.  En  el  grupo 
de  métodos  de  contacto  con  masas,  los  bo- 
letines, las  cartas  circulares  y  la  radio  in- 
fluyeron con  tantos  por  ciento  sustancial- 
mente  mayores  en  los  cambios  registrados 
en  las  prácticas  avícolas,  que  en  las  rela- 
tivas a  la  cría  de  cerdos.  La  influen- 
cia indirecta  fue  marcadamente  mayor  en 
las   cuestiones   relativas   a   los   cerdos. 

El  hecho  de  que  ciertos  métodos  de  en- 
señanza hayan  resultado  eficaces  en  un 
campo  de  actividades  particular,  no  quiere 
decir  que  esos  métodos  resulten  igualmente 
eficaces  en  otros  campos.  Deben  tenerse 
en  cuenta  las  características  del  tema  que 
se  quiere  enseñar. 

PROBLEMAS  O  TEMAS 
SEMEJANTES 

Si  es  cierto,  como  se  deduce  de  lo  que 
antecede,  que  los  métodos  de  enseñanza 
influyen  en  la  adopción  de  tantos  por  cien- 
to variables  de  prácticas,  cuando  existen 
grandes  diferencias  en  los  temas  o  proble- 
mas objeto  de  la  enseñanza,  debe  existir 
una  cierta  tendencia  a  que  los  métodos  de 
enseñanza  determinen  la  adopción  de  tan- 
tos por  ciento  de  prácticas  análogas,  cuan- 
do los  temas  o  problemas  sean  similares 
o  presenten  problemas  de  enseñanza  pa- 
recidos. 

Se  ve  claramente  en  la  tabla  7  que  la 
influencia  de  los  diferentes  métodos  es 
esencialmente  la  misma  para  el  maíz,  la 
avena  y  el  trigo,  todos  cereales.  La  in- 
fluencia de  los  métodos  en  el  caso  de  la 
alfalfa,  la  soya  y  otras  leguminosas  es 
también   muy   uniforme. 

El  algodón  y  la  palala  son  otro  ejem- 
plo de  influencia  similar  de  los  métodos 
en  la  adopción  de  prácticas.  Elstas  cose- 
chas se  producen  en  regiones  del  país  muy 
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FIGURA  10.— Influencia  relativa  de  los  métodos   sobre   la   adopción   de    1  378    prácticas   en   los 
árboles  frutales,  y  1  300  prácticas   en   la   alfalfa. 


MÉTODOS 


VISITAS  A  LOS   HOGARE 
Oa  las    FINCAS 

CONSULTAS    A    LA 
OFICINA 


LLAMADAS   TELEFÓNICA 

CORRESPONDENCIA 

DEMOSTRACIONES   DE 
RESULTADOS 


TANTO     POR    CIENTO     DE     PRACTICAS 


ARBOLES    FRUTALES 
10  70  30 

T 


REUNIONES   DE   DEMOS- 
TRACIÓN  DE   MÉTODOS  (í 

REUNIONES  GENERALES 


?6.8 


?4.? 


BOLETINES     Y 
CIRCULARES 

RELATOS    EN    LOS 
PERIÓDICOS 


CARTAS    CIRCULARES 


RADIO 


EXHIBICIONES 


16.7 


INFLUENCIA  INDIRECTA 


79.0 


CONTAaOS  PERSONALES 
CONTACTOS  CON  GRUPOS 
CONTACTOS  CON  MASa-S 


37.3 


?4.9 


20.^ 


(1)     Incluidas    las    reuniones    para   entrenamiento    de    dirigentes. 


alejadas  unas  de  otras,  donde  es  de  supo-  trar  la  influencia  de  los  métodos  sobre  la 

ner  que  se  haya  dado  distinta  importancia  adopción    de   prácticas   en    ambos   campos 

a  ciertos  métodos  de  enseñanza,  al  irse  des-  de    actividad    agrícola    (figura    13).    Los 

arrollando  los  trabajos  de  extensión,  y  sin  problemas  de  enseñanza,  en  lo  relativo  al 

embargo,  una  misma  gráfica  podría  mos-  empleo   de  buena   semilla,  uso  de  fertili- 
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FIGURA  11. — Influencia  relativa  de  los  métodos  sobre  la  adopción  de  2  993  prácticas  en  la  pro- 
ducción de  leche  y  de   754   prácticas  en  la  preparación  de  alimentos. 
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PREPARACIÓN  DE  ALIMENTOS 
O  10  ?0  10  40 
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PERIÓDICOS 
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RADIO 


EXHIBICIONES 


8  9 


02 


119 


INFLUENCIA  INDIRECTA 


37  ? 


CONTACTOS  PERSONALES 

CONTACTOS  POR  GRUPOS 
CONTAaOS  CON  MASAS 


3?  9 


16  i 


S6  6 


?5  O 


(1)     Incluidas   las   reuniones   de  entrenamiento   de   dirigentes. 


zantes  comerciales  y  combate  de  enfermeda-  todos  de  contacto  personal  determinaron  la 

des  e  insectos,   son   casi  los  mismos  para  adopción  del  29  por  ciento  de  las  prácti- 

ambas  cosechas.    El  empleo  de  equipo  me-  cas  en  la  patata  y   del   34  por  ciento  en 

cánico,  para  reducir  la  mano  de  obra,  tam-  el  algodón.   Los  métodos   de  contacto   con 

bien  presenta  problemas  análogos.  Los  mé-  grupos  determinaron  el  20  por  ciento  de 
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FIGURA  12. — Influencia  relativa  de  los  métodos  sobre  la  adopción  de  385  prácticas  en  la  cría  de 
gallinas  y  de   1  403  prácticas  en  la  cría  de  cerdos. 


(1)     Incluidas    las    reuniones    de   entrenamiento    de    dirigentes. 


las  prácticas  adoptadas  en  la  patata  y  el  directa   fue   alta,   tanto   en   el   caso   de   la 

23  por  ciento  de  las  mismas  en  el  algo-  patata  como  en  el  del  algodón. 

don.  Los  métodos  de  contacto  con  masas  El  vestido  y  el  arreglo  de  la  casa,  en  el 

indujeron   el   20   por   ciento   de   las   prác-  grupo   de   economía   doméstica,  proporcio- 

ticas  en  la  patata  y  el   14  por  ciento  en  nan  otro  ejemplo  de  influencia  semejante 

el  algodón.  La  influencia  por  difusión  in-  de  los  métodos,  cuando  las  cuestiones  pre- 
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FIGURA  13. — Influencia  relativa  de  los  métodos  en  la  adopción  de  1  463  prácticas  en  la  produc- 
ción de  patata  y  de   1  269  prácticas  en  la   producción   de   algodón. 


(1)     Incluidas    las    reuniones    de   entrenamiento    de   dirigentes. 


sentan  problemas  que  requieren  práctica-  grupo  de  personas.  Como  podría  esperar- 
mente  los  mismos  sistemas  de  enseñanza  se,  la  demostración  de  métodos  ha  sido  el 
(figura  14).  Gran  parte  del  trabajo  de  modo  de  enseñanza  que  más  ha  influido 
extensión  en  estos  dos  campos  requiere  la  en  la  adopción  de  nuevas  prácticas,  tan- 
enseñanza    de    ciertas    habilidades    a    un  to  en  el  vestido  como  en  el  arreglo  de  la 
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FIGURA  14.— Influencia  relativa  de  los  métodos  sobre  la  adopción  de  2  601  prácticas  en  relación 
con  el  vestido  y  de  423  prácticas  en  relación  con  el  arreglo  de  la  casa. 
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(1)     Incluidas    las    reuniones    de    entrenamiento   de   dirigentes. 


casa.  Las  reuniones  de  demostración  de  del  5  por  ciento  en  ambos  casos.  Los  con- 
métodos  y  las  reuniones  generales,  conjun-  tactos  personales  influyeron  en  la  adep- 
tamente, determinaron  3  cambios  de  prác-  ción  de  1  práctica  en  lo  relativo  al  vestido 
ticas,  de  cada  4  registrados.  La  influencia  o  al  arreglo  de  la  casa,  de  cada  8.  Los 
indirecta  es  relativamente  pequeña:  menos  contactos  con  masas  determinaron  la  adop- 
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ción  de  1  práctica  de  cada  13  en  el  ves- 
tido, y  de  1  de  cada  9  en  el  arreglo  de  la 
casa. 

Donde  la  experiencia  haya  demostrado 
que  los  métodos  han  determinado  la  adop- 
ción de  tantos  por  ciento  de  prácticas  da- 
dos, en  una  línea  de  trabajo  particular,  es 
sumamente  probable  que  los  mismos  mé- 
todos tengan  análoga  influencia  relativa 
cuando  se  trate  de  un  campo  de  actividad 
íntimamente  relacionado  con  aquél.  Como 
la  inversa  parece  ser  igualmente  cierta,  la 
naturaleza  del  tema  que  se  quiere  ense- 
ñar resulta  ser  una  consideración  impor- 
tante para  la  formulación  del  plan  de  en- 
señanza para  la  extensión. 


ANÁLISIS  DE  LOS 
DIFERENTES  MÉTODOS 

El  p)ersonal  del  Servicio  de  Extensión  se 
enfrenta  constantemente  al  problema  prác- 
tico de  elegir  el  método  de  enseñanza  o  la 
combinación  de  métodos  que  mejor  se 
adapte  para  un  trabajo  específico  de  en- 
señanza con  ciertas  personas,  bajo  las  cir- 
cunstancias especiales  que  existan  en  ese 
momento.  Un  análisis  crítico  de  cada  mé- 
todo será  útil  para  identificar  sus  princi- 
pales características,  sus  propios  valores  y 
limitaciones,  los  pasos  fundamentales  que 
requiere  su  empleo  y  otras  consideraciones 
que  puedan  influir  en  la  importancia  re- 
lativa que  se  le  dé,  dentro  del  plan  gene- 
ral de  enseñanza.  Estudiaremos  los  méto- 
dos en  el  orden  en  que  fueron  colocados 
en  la  clasificación  de  métodos  de  acuerdo 
con  su  uso  (página  5). 


MÉTODOS  DE  CONTACTO 
INDIVIDUAL 

VISITAS  A  LAS  FINCAS  Y 
A  LOS  HOGARES 


Las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  hogares      Atcndón 
pueden  servir  para  gran  variedad  de  pro-      personal 
pósitos.     Pueden     tener    e  1     carácter     d  e 
una  solicitud  de  servicio,  hecha  para  reci- 
bir consejo  o  ayuda,  sobre  un  amplio  mar- 
gen de  problemas  de  la  finca  o  del  hogar. 


Pueden  formar  parte  de  un  plan  de  ense- 
ñanza establecido  al  principio  del  año  para 
desarrollar  algún  aspecto  del  programa  de 
extensión  del  condado.  Pueden  tener  por 
objeto  ccuseguir  un  cooperador  o  un  de- 
mostrador, preparar  una  reunión,  o  estu- 
diar una  actividad  de  un  club  4-H  local. 
La  visita  personal  a  la  finca  o  al  hogar 
puede  tener  interés  como  medio  para  man- 
tener buenas  relaciones  con  los  miembros 
de  las  organizaciones  locales,  con  los  di- 
rectivos electos,  o  con  otras  personas  im- 
portantes. La  visita  a  la  finca  o  al  hogar 
puede  tener  por  único  fin  aumentar  las 
relaciones  personales  del  agente.  O  puede 
formar  parte  de  un  esfuerzo  planeado  pre- 
viamente, para  interesar  a  aquellas  perso- 
nas de  la  clientela  total  del  Servicio  de 
Extensión  que  no  están  participando  en 
las  actividades  educativas  organizadas  por 
la  extensión,  o  a  las  que  no  ha  llegado  la 
labor  de  contacto  con  la  masa.  En  térmi- 
nos generales,  las  visitas  a  las  fincas  y  a 
los  hogares  se  llevan  a  cabo  para  dar  o 
recibir  información. 

Desde  el  punto  de  vista  del  agricultor, 
del  ama  de  casa  o  de  los  miembros  de  los 
clubes  4-H,  la  visita  del  agente  da  una 
oportunidad  para  buscar  solución  práctica 
a  problemas  específicos.  Partiendo  de  los 
conocimientos  del  individuo  sobre  el  pro- 
blema y  sus  ideas  sobre  el  mismo,  ya 
sean  pequeños  o  avanzados,  deberán  te- 
nerse en  cuenta  los  pasos  sucesivos  que 
haya  que  dar  a  fin  de  capacitar  a  dicha 
persona  para  que  alcance  la  meta  deseada. 
Desde  el  punto  de  vista  del  agente  de  ex- 
tensión, la  visita  a  la  finca  o  al  hogar  per- 
mite la  modificación  de  las  recomendacio- 
nes generales  y,  por  lo  tanto,  hacer  más 
probable  su  adopción.  También  propor- 
ciona  una   oportunidad   para   despertar   el 
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interés  por  mejoras  en  la  finca,  el  hogar 
o  la  comunidad,  que  el  individuo  visitado 
todavía  no  había  considerado  convenientes. 
Si  la  visita  tiene  por  objetivo  princi- 
pal obtener  datos,  esos  datos  podrán  in- 
terpretarse y  utilizarse  más  eficazmente  al 
tener  el  agente  un  conocimiento  de  pri- 
mera mano  sobre  las  circunstancias  espe- 
ciales del  caso.  El  conocimiento  íntimo  de 
las  fincas  y  de  los  hogares,  y  de  los  pun- 
tos de  vista  de  la  población  rural,  que 
sólo  puede  obtenerse  mediante  contactos 
personales  establecidos  en  la  finca  o  en 
el  hogar,  es  esencial  para  determinar  los 
programas  y  elegir  dirigentes  locales  efi- 
caces. Las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  ho- 
gares aumentan  mucho  la  eficacia  de  la 
enseñanza  dada  a  través  de  las  reuniones, 
la  prensa,  la  radio  y  la  televisión  y  las 
cartas  circulares.  El  agente  obtiene  infor- 
mación de  primera  mano  sobre  los  pro- 
blemas de  sus  clientes,  y  una  parte,  por 
lo  menos,  de  la  población  rural  se  da  cuen- 
ta, por  propia  experiencia,  de  que  el 
agente  tiene  los  pies  sobre  el  terreno  que 
pisa. 

Volumen  y  tendencia. — La  magnitud 
actual  del  personal  de  enseñanza  de  ex- 
tensión en  cada  condado  es  insuficiente 
para  poder  visitar  personalmente,  cada 
año,  las  2  000  fincas  y  hogares  agrícolas 
y  el  número,  aún  mayor,  de  hogares  no 
agrícolas,  que  constituyen  la  clientela  del 
Servicio  de  Extensión.  En  la  práctica,  un 
empleado  del  Servicio  de  Extensión  de 
un  condado  hace,  por  término  medio,  400 
visitas  cada  año  a  fincas  y  hogares,  para 
toda  clase  de  fines.  Datos  de  1952  indi- 
can que  los  agentes  agrícolas  hicieron,  co- 
mo promedio,  476  de  estas  visitas  perso- 
nales durante  dicho  año  y  los  agentes  de 
demostración  en  economía  doméstica  un 
promedio  de  232  visitas.  Los  datos  corres- 
pondientes para  1930  fueron  de  641  visi- 
tas de  los  agentes  agrícolas  y  316  visitas 
de  los  agentes  de  economía  doméstica.  Los 
datos  indican  p>ocos  cambios  en  la  impor- 
tancia dada  a  las  visitas  a  las  fincas  agríco- 
las y  a  los  hogares,  por  el  agente  medio 
de  extensión,  durante  los  últimos  25  años 
(figura  15).  El  aumento  en  el  gran  total 
de  las  visitas  personales  a  las  fincas  y  a 
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FIGURA  15.— Visitas  a  las  fincas  y  a  los  ho- 
gares   por    los    agentes    de    extensión    de    los 
condados.— 1930-52. 


los  hogares,  en  todo  el  territorio  de  los 
Estados  Unidos,  de  2  305  000  en  1930  a 
3  614  000  en  1952,  se  ha  debido  a  un 
aumento  en  el  número  total  de  agentes  de 
extensión  de  los  condados  y  no  a  algún 
cambio  en  la  importancia  concedida  a  di- 
chas visitas  por  cada  agente  individual 
del  Servicio  de  Extensión  en  los  condados. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — Medida  en 
función  de  su  influencia  sobre  los  agri- 
cultores y  las  amas  de  casa,  para  modifi- 
car sus  prácticas  habituales,  el  efecto  de 
las  visitas  personales  de  los  agentes  de  ex- 
tensión determinó  la  adopción  de  una 
novena  parte  (10.8  por  ciento)  de  las 
prácticas  modificadas  como  resultado  de 
la  enseñanza  de  extensión  en  general   (fi- 
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gura  1).  La  figura  3  muestra  que  la 
proporción  de  prácticas  agrícolas  nuevas 
inducidas,  por  las  visitas  a  las  fincas 
agrícolas  (13.0  por  ciento),  es  mucho  ma- 
yor que  la  proporción  de  cambios  en  eco- 
nomía doméstica  determinados  por  tales 
visitas  (4.7  por  ciento).  Gran  parte  de 
esta  diferencia  se  debe  sin  duda  al  mayor 
número  de  visitas  personales  hechas  por 
los  agentes  agrícolas,  que  por  los  agentes 
de  economía  doméstica.  El  resto  de  la  di- 
ferencia debe  atribuirse  probablemente  a 
una  cuestión  de  temas.  La  posibilidad  de 
enseñar  a  las  amas  de  casa  conocimientos 
y  capacidades  relativas  a  la  costura,  no 
dependerá  mucho,  probablemente,  de  la  si- 
tuación específica  de  cada  hogar,  mientras 
que  los  consejos  relativos  al  problema  de 
combatir  la  erosión  del  suelo  suele  reque- 
rir con  frecuencia  una  inspección  de  las 
condiciones  de  la  finca  de  que  se  trate. 

En  relación  con  otros  métodos  de  ense- 
ñanza, el  costo  de  inducir  la  adopción  de 
una  práctica  mejor,  mediante  una  visita 
a  la  finca  o  al  hogar,  es  aproximadamente 
un  10  por  ciento  menor  que  el  costo  pro- 
medio  de  todos   los   métodos    (figura   4). 

Elementos  esenciales. — La  siguiente 
elección  y  distribución  de  los  elementos  y 
el  análisis  similar  que  se  hace  más  ade- 
lante para  otros  métodos  de  enseñanza, 
reflejan  la  experiencia  y  las  observaciones 
de  los  autores,  que  coinciden  con  los  datos 
disponibles,  deducidos  de  la  investigación 
científica.  Algunos  de  los  pasos  más  im- 
portantes, y  puntos  relativos  a  cada  uno,  al 
usar  las  visitas  a  fincas  y  a  hogares,  co- 
mo método  de  enseñanza,  son: 

1.  Decidir  el  lugar  que  corresponde  a 
las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  ho- 
gares, en  el  plan  de  enseñanza  tra- 
zado para  desarrollar  un  aspecto 
especial  del  programa  de  extensión: 

a.  Considerar  los  distintos  méto- 
dos que  podrían  emplearse. 

b.  Decidir  si  las  visitas  han  de 
destinarse  primordialmente  a 
una  enseñanza  directa  o  si  son 
necesarias    para   aumentar   la 


eficacia    de    los    métodos    de 
trabajo  en  grupos  o  en  masa. 

2  Establecer  claramente  la  finalidad 
de  la  visita.  ¿Qué  es  lo  que  espera 
lograr  con  la  visita?: 

a.  ¿Obtener  datos  directos  sobre 
las  condiciones  de  la  finca  o 
del  hogar? 

b.  ¿Dar  consejo  o  ayuda  con 
respecto  a  algún  problema? 

c.  ¿Despertar  el  interés  en  per- 
sonas a  las  que  no  se  haya  lle- 
gado por  otros  métodos? 

d.  ¿Facilitar  la  selección  de  di- 
rigentes locales,  demostrado- 
res o  cooperadores? 

e.  ¿Estimular  mejores  relaciones 
públicas? 

f.  ¿Contribuir  de  algún  otro  mo- 
do a  fortalecer  la  organiza- 
ción de  la  extensión  o  el  des- 
arrollo del  programa? 

3.  Planeación  de  la  visita: 

a.  Revisar  los  contactos  anterio- 
res con  los  miembros  de  la 
familia. 

b.  Comprobar  los  datos  relativos 
al  tema  que  se  vaya  a  tratar 
y  que  puedan  ser  necesarios. 

c.  Planear  series  de  visitas,  den- 
tro de  la  comunidad,  de  mo- 
do que  se  economice  tiempo 
y  gastos. 

d.  Tener  en  cuenta  el  mejor 
modo  de  actuar  a  la  vista  de 
la  situación  individual  de  la 
familia. 

4.  Realización   de  la  visita: 

a.  Debe  actuarse  con  amistad, 
simpatía  y  educación. 

b.  Obtener  y  dar  confianza  en  la 
entrevista. 

c.  Despertar  interés  y  crear  el 
deseo  de  acción. 

d.  Dar  un  servicio  real  al  entre- 
vistado. 

e.  Dejar  una  impresión  clara  del 
objeto  de  la  visita. 
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f.  Evitar  toda  pérdida  de  tiem- 
po, tanto  por  el  entrevistado 
como  por  parte  del  agente. 

5.  Registro  de  la  visita: 

a.  Anotar  sobre  la  tarjeta  de  re- 
gistro de  la  familia,  en  la  ofi- 
cina de  extensión,  la  fecha  y 
el  objeto  de  la  visita,  lo  que 
se  hizo  y  los  resultados  obte- 
nidos. 

b.  Adquirir  la  seguridad,  me- 
diante un  sistema  de  oficina 
adecuado,  de  que  no  se  des- 
cuidará la  realización  de  lo 
que  proceda,  posteriormente, 
en  el  momento  oportuno. 

6.  Actividades  posteriores  a  la  visita: 

a.  Envío  por  correo  de  la  lite- 
ratura adecuada. 

b.  Incluir  a  la  persona  visitada 
en  las  listas  de  direcciones 
para  poder  enviarle  cartas  cir- 
culares que  sean  convenientes. 

c.  Extender  invitaciones  para 
asistir  a  reuniones. 

d.  Hacer  una  segunda  visita,  si 
la  situación  lo  aconseja. 

Ventajas  y  limitaciones.— Al  determi- 
nar el  grado  de  importancia  que  deba 
darse  a  las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  ho- 
gares, en  el  plan  general  de  enseñanza  de 
extensión  en  un  condado,  durante  un  año 
dado,  el  agente  debe  pesar  también  los 
puntos  fuertes  y  débiles  inherentes  a  este 
método  de  enseñanza.  Pueden  resumirse 
brevemente  del   siguiente  modo: 

Ventajas: 

1.  Proporcionan  al  agente  un  conoci- 
miento de  primera  mano  sobre  las 
condiciones  de  la  finca  o  del  ho- 
gar, y  sobre  los  puntos  de  vista  de 
la  población   agrícola. 

2.  Si  la  visita  se  hace  a  requerimien- 
to del  interesado,  es  probable  que 
el  agricultor  o  el  ama  de  casa  es- 
tén dispuestos  a  aprender.  La  re- 
lación entre  "exposiciones"  y  "uti- 
lizaciones" es  elevada. 


3.  Aumentan  la  confianza  en  el  agen- 
te y  pueden  contribuir  mucho  a 
mejorar  la  eficacia  de  los  métodos 
de  trabajo  con  grupos  o  con  la 
masa. 

4.  Contribuyen  a  la  selección  de  me- 
jores dirigentes  locales,  demostra- 
dores y  cooperadores. 

5.  Crean  mejores  relaciones  públicas. 

6.  Son  útiles  para  ponerse  en  contac- 
to con  las  personas  que  no  están 
participando  en  las  actividades  de 
la  extensión  y  aquéllas  a  quienes 
no  han  llegado  los  medios  dedica- 
dos a  la  masa. 

Limitaciones: 

1.  Utilizan  una  parte  relativamente 
grande  del  tiempo  del  agente. 

2.  El  número  de  contactos  posibles  es 
limitado. 

3.  El  costo  por  cada  práctica  adopta- 
da es  relativamente  alto,  aunque 
no  mayor  que  el  promedio  de  todos 
los  métodos. 

4.  La  época  de  la  visita  no  siempre 
es  oportuna,  desde  el  punto  de  vis- 
ta del  agricultor  o  del  ama  de  casa. 

5.  Hay  el  peligro  de  concentrar  las 
visitas  en  las  familias  más  progre- 
sistas y  descuidar  a  aquéllas  en  que 
los  contactos  personales  son  más 
necesarios. 


CONSULTAS  A  LA  OFICINA 

Al  igual  que  las  visitas  a  las  fincas  o  a 
los  hogares,  las  consultas  en  la  oficina  im- 
plican un  contacto  personal  directo  entre 
el  personal  del  Servicio  de  Extensión  y  la 
persona  que  desea  información  o  ayuda. 
Sin  embargo,  existen  dos  importantes  dife- 
rencias: (1)  En  una  consulta  hecha  en  la 
oficina,  la  persona  que  acude  a  ella  busca 
al  agente  de  extensión,  en  lugar  de  ser 
este  agente  el  que  la  busca  a  ella,  y  (2) 
la  entrevista  o  contacto  personal  tiene  lu- 
gar fuera  de  la  finca  o  del  lugar  donde 
está  situado  el  hogar.  El  hecho  de  que  el 
agricultor  o  el  ama  dt  casa  busque  al 
agente,    indica   un    conocimiento   del    pro 
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Tema 
específico  y 
cordialidad. 


blema  que  se  quiere  resolver  y  un  fuerte 
deseo  de  resolverlo.  El  clima  de  compren- 
sión mutua  es  aún  mayor  y  más  favora- 
ble para  el  aprendizaje  o  para  que  se  em- 
prenda una  acción,  que  en  el  caso  de  una 
visita  a  la  finca  o  al  hogar.  Puede  tenerse 
la  seguridad  de  que  existe  en  este  caso 
una  cierta  confianza  en  el  Servicio  de  Ex- 
tensión, como  fuente  útil  de  información, 
pues  en  otro  caso  el  individuo  en  cuestión 
no  dedicaría  el  tiempo  y  los  gastos  del 
viaje  para  hacer  la  consulta.  La  cordiali- 
dad con  que  el  visitante  sea  recibido  y 
el  grado  de  eficacia  con  que  se  le  den 
los  informes  o  consejos  que  solicite,  ten- 
drán gran  importancia  en  relación  con  la 
posibilidad   de  futuras  consultas. 

Un  análisis  de  los  propósitos  de  657  con- 
sultas a  las  oficinas  de  extensión  (10)  re- 
cibidas por  los  agentes  agrícolas  de  14 
condados  de  Minnesota,  durante  períodos 
de  dos  semanas,  distribuidos  a  lo  largo  del 
año,  indica  que  las  863  solicitudes  de  in- 
formación se  distribuyeron  del  siguiente 
modo: 

Problemas  específicos  de  prác- 
tica agrícola  42  por  ciento 

Consejos  e  información  técnica     31   por  ciento 

Principios  de  organización  y  ad- 
ministración 18  por  ciento 

Organización  de  la  extensión,  in- 
cluyendo el  entrenamiento  de 
los  dirigentes  locales  9  por  ciento 

Aun  cuando  la  muestra  precedente  pue- 
da no  ser  completamente  típica  o  repre- 
sentativa de  todas  las  consultas  a  las  ofi- 
cinas, es  indudable  que  la  gran  mayoría 
de  las  consultas  a  los  agentes  agrícolas 
se    refieren    a    solicitudes    de    información 


sobre  cuestiones  agrícolas,  con  una  pro- 
porción mucho  menor  de  consultas  sobre 
problemas  relativos  a  los  aspectos  del  fun- 
cionamiento del  programa  de  extensión 
en  el  condado. 

El  estudio  de  Minnesota  arroja  también 
alguna  luz  sobre  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  consultas  a  la  oficina  y  otros 
métodos  de  extensión.  Casi  una  cuarta  par- 
te tuvieron  lugar  a  continuación  de  re- 
uniones de  extensión.  Se  estimó  que, 
aproximadamente,  una  consulta  de  cada 
seis  podría  haber  sido  resuelta  por  la  se- 
cretaria de  la  oficina,  si  el  agente  no  hu- 
biera estado  presente,  utilizando  los  bole- 
tines, los  folletos  y  otras  publicaciones 
disponibles  en  la  oficina. 

Volumen  y  tendencia.— Durante  un 
período  de  12  meses,  un  agente  de  ex- 
tensión, de  condado,  recibe,  por  térmi- 
no medio,  entre  900  y  1  000  consultas 
en  la  oficina.  Considerando  a  todos  los 
agentes  de  extensión  de  los  condados  en 
conjunto,  el  número  de  consultas  medio 
por  agente  ha  sido  esencialmente  el  mis- 
mo en  el  período  de  1950  y  el  de  1930 
(figura  16).  Se  registró  un  enorme  in- 
cremento en  el  número  de  consultas  du- 
rante los  años  inmediatamente  posterio- 
res a  1930,  debido  a  que  los  agentes 
tuvieron  a  su  cargo,  en  esa  época,  la 
responsabilidad  de  los  programas  de  la  Ad- 
ministración de  Ajustes  de  la  Agricul- 
tura, durante  los  años  de  depresión.  El 
programa  de  trabajo  agrícola  de  emergen- 
cia siguió  determinando  un  gran  número 
de  consultas  a  las  oficinas  del  servicio  de 
extensión,  durante  la  guerra,  1942-1947. 
Los  agentes  de  agricultura  reciben  muchí- 
simas más  consultas  que  los  agentes  de 
demostraciones  en  economía  doméstica.  El 
número  medio  de  consultas  por  cada 
agente  agrícola  de  extensión  en  1952  fue 
de  1  102,  y  por  cada  r  ,ente  de  economía 
doméstica  474.  Los  datos  análogos  para 
1930  fueron  1  332  para  los  agentes  agríco- 
las y  436  para  los  de  economía  domésti- 
ca. El  volumen  de  las  consultas  a  los 
agentes  de  clubes  4-H  siguió  muy  de  cer- 
ca al  de  los  agentes  de  demostración  en 
economía  doméstica. 
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FIGURA  16.— Número  medio  de  consultas  a  la 
oficina  por  cada  agente  de  extensión,  1930-52. 


Hay  una  gran  variación  de  unas  ofici- 
nas de  extensión  a  otras,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  número  de  consultas  recibidas.  La 
población  rural  del  condado,  la  localiza- 
ción  geográfica  de  la  oficina  del  agente, 
en  relación  con  el  resto  del  condado,  y  la 
facilidad  del  acceso  del  público  a  la  oficina, 
son  factores  que  influyen  mucho  en  esa 
variación.  En  igualdad  de  condiciones,  el 
número  de  personas  que  acuden  en  con- 
sulta a  la  oficina  de  extensión  del  conda- 
do  parece   ser   un    reflejo    del    grado    ge- 


neral de  la  confianza  de  la  población 
del  condado  en  la  oficina  de  extensión,  co- 
mo fuente  segura  de  información  acer- 
.tada  sobre  cuestiones  agrícolas  y  de  eco- 
nomía doméstica. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — Estudios 
de  campo  han  indicado  que  aproximada- 
mente el  6  por  ciento  de  todas  las  prác- 
ticas nuevas  adoptadas  como  resultado  de 
la  enseñanza  de  extensión,  pueden  atri- 
buirse a  las  consultas  en  la  oficina  (fi- 
gura 1  i .  La  proporción  de  nuevas  prác- 
ticas agrícolas  atribuibles  a  las  consultas 
en  la  oficina  es  mucho  mayor  que  en  el 
caso  de  prácticas  de  economía  domés- 
tica (figura  3).  Al  parecer,  una  gran  pro- 
porción de  las  consultas  hechas  a  los 
agentes  de  demostración  en  economía  do- 
mé-tica se  refieren  a  cuestiones  relaciona- 
das con  la  organización  de  la  extensión 
y  no  a  problemas  específicos  del  hogar. 

El  costo  relativamente  reducido  de  la  en- 
señanza, a  través  de  las  consultas  hechas 
en  la  oficina,  coloca  a  este  método  en  un 
nivel  muy  alto  en  la  lista  de  métodos,  desde 
el  punto  de  vista  de  los  resultados  por 
cada  hora  empleada  por  el  agente  de  ex- 
tensión (figura  4).  Como  se  ha  dicho  an- 
tes, la  cuantía  de  las  enseñanzas  lograda  por 
medio  de  las  consultas  hechas  en  la  ofi- 
cina es  un  índice  de  confianza,  de  la  in- 
fluencia total  de  la  extensión  en  un  con- 
dado. Una  investigación  reciente  {14)  sobre 
las  oficinas  de  extensión  de  los  conda- 
dos ha  indicado  que  la  localización  de  es- 
tas oficinas  es  poco  adecuada  en  el  20  por 
ciento,  aproximadamente,  de  los  condados. 
Una  oficina  de  condado  de  cada  8  no 
cuenta  con  un  empleado  auxiliar  que  de- 
dique todo  su  tiempo  a  recibir  a  los  visi- 
tantes a  la  oficina,  cuando  el  agente  de 
extensión  está  en  el  campo.  La  importan- 
cia que  tienen  las  consultas  en  la  oficina 
hace  que  sea  muy  conveniente  que  se  co- 
rrija esta  situación  desfavorable  por  los 
administradores  y  supervisores  de  la  ex- 
tensión. 

Elementos  esenciales. — Los  pasos  bá- 
sicos y  los  puntos  importantes  que  hay 
que  tener  en  cuenta  en  relación  con  las 
consultas  a  la  oficina,  como  medio  eficaz 
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de  enseñanza  en  la  extensión,  se  centran 
en  torno  a  dos  problemas:  (1)  atraer 
a  los  consultantes  a  la  oficina  de  exten- 
sión, y  (2)  tratar  a  los  consultantes,  en 
la  oficina,  de  tal  modo  que  se  les  estimule 
a  volver  a  consultar. 

1.  Estudiar  si  la  localización  de  la  ofi- 
cina puede  contribuir  a  que  el  nú- 
mero de  consultas  sea  mayor: 

a.  En  un  centro  comercial  im- 
portante, accesible  desde  to- 
das las  partes  del  condado,  por 
carreteras  buenas. 

b.  En  un  edificio  cerca  de  la  zo- 
na de  actividad  mercantil, 
con  espacio  adecuado  para  el 
estacionamiento  de  vehículos. 

c.  Con  un  rótulo  que  indique 
la  oficina  de  extensión,  a  la  en- 
trada del  edificio. 

d.  Con  una  localización  fácil  de 
la  puerta  de  la  oficina. 

2.  Disposición  y  arreglo  adecuado  del 
espacio  dentro  de  la  oficina: 

a.  Espacio  y  muebles  dispues- 
tos de  modo  que  se  pueda 
atender  a  cada  visitante  a  su 
turno. 

b.  La  persona  que  viene  a  con- 
sultar debe  poder  hablar  en 
privado  con  el  agente. 

c.  El  aspecto  general  debe  ser 
limpio  y  ordenado. 

d.  La  oficina  debe  estar  abier- 
ta durante  las  horas  habitua- 
les  de   trabajo   en  la  localidad. 

3.  La  secretaria  de  la  oficina  o  un 
empleado  especializado  deben  recibir 
a  los  visitantes: 

a.  El  visitante  agradecerá  una 
acogida  amistosa  y  cortés,  aun- 
que del  tipo  usual  en  los  ne- 
gocios. 

b.  La  secretaria  de  la  oficina  de- 
be saber  dónde  se  encuentra 
el  agente  y  cuándo  regresará. 

c.  La  secretaria  debe  ser  capaz  de 
atender    a    los    visitantes,    aun- 


que  sea   en    forma    parcial,    en 
ausencia  del  agente. 

4.  El  agente  conversa  con  el  consultante: 

a.  Mostrará  un  interés  since- 
ro y  cordial  por  el  problema 
del  visitante. 

b.  Tendrá  a  la  mano  material  de 
referencia  aplicable,  incluidos 
los  registros  de  contactos  an- 
teriores. 

c.  Prestará  atención  completa  al 
problema  en  su  conjunto,  sin 
que  esto  suponga  pérdida  de 
tiempo. 

d.  El    visitante     debe    sentir     que 
ha     sido     bien     recibido     para 
que  se  sienta  impulsado  a  cor 
sultar    de    nuevo    en    otra    oca- 
sión. 

5.  Registro  y  actividades  posteriores. 

a.  La  secretaria  y  el  agente  co- 
laborarán para  anotar  los 
datos  pertinentes  en  la  tarje- 
ta de  registro  de  la  familia 
correspondiente. 

b.  Se  cuidará  de  que  las  activi- 
dades pendientes;  relacionadas 
con  la  consulta,  se  completen 
en  la  forma  que  se  haya  pro- 
metido. 

Ventajas  y  limitaciones. — Suponien- 
do que  la  localización  de  la  oficina,  sea  o 
pueda  ser,  propicia  para  un  volumen  razo- 
nable de  consultas,  los  puntos  positivos  en 
favor  de  dar  una  mayor  importancia  a  las 
consultas  en  la  oficina,  dentro  del  plan  ge- 
neral de  enseñanza,  parecen  compensar 
con  creces  los  aspectos  negativos  del  méto- 
do. Los  puntos  fuertes  y  débiles  relativos 
a  este  método  de  enseñanza  pueden  esta- 
blecerse del  siguiente  modo: 


Ventajas: 

L  Es  probable  que  el  visitante  es- 
té en  muy  buena  disposición  para 
aprender. 

2.  Se  usa  poco  del  tiempo  del  agente. 
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3.  Es  un  buen  índice  de  las  realizacio-        sooo 
nes   de  conjunto  de  la  extensión,   en 
el  condado. 


Limitaciones: 

1.  Los  contactos  que  tienen  lugar  en  la 
oficina,  fuera  de  la  realidad  de  la  fin- 
ca agrícola  o  del  hogar,  pueden 
no  reflejar  el  verdadero  problema 
o  no  revelar  con  exactitud  las  con- 
diciones pertinentes. 

2.  Es  posible  que  las  personas  que  acu- 
den en  consulta  a  la  oficina,  perte- 
nezcan exclusivamente  a  grupos  que 
están  participando  en  otras  activida- 
des de  la  extensión. 

LLAMADAS  TELEFÓNICAS 

El  teléfono  es  otro  medio  importan- 
te de  comunicación,  de  persona  a  perso- 
na, que  liga  al  agente  de  extensión  con 
los  agricultores  y  las  amas  de  casa  del 
condado.  El  número  total  de  llamadas  te- 
lefónicas a  las  oficinas  de  extensión,  y  des- 
de ellas,  durante  el  año  de  1952,  pasó  de 
8  575  000.  En  1951,  por  primera  vez,  fue 
mayor  el  número  de  llamadas  telefóni- 
cas que  el  número  de  visitas  hechas  en 
persona  a  las  oficinas  de  extensión.  Como 
se  muestra  en  la  figura  17,  el  número 
medio  de  llamadas  telefónicas,  por  cada 
agente  de  extensión,  ha  aumentado  nota- 
blemente durante  el  período  1930  a  1952, 
registrándose  los  máximos  en  la  segunda 
guerra  mundial  y  durante  los  años  poste- 
riores a  1930,  en  que  los  agentes  tenían 
a  su  cargo  la  responsabilidad  de  los  pri- 
meros programas  de  la  Administración  de 
Ajustes  Agrícolas.  Durante  el  año  de  1952 
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FIGURA    17.— Llamadas  telefónicas,   por   cada 
agente  de  extensión,  1930-52. 


el  agente  de  extensión  recibió,  o  hizo  co- 
mo promedio,  893  llamadas  telefónicas  com- 
paradas con  las  693  de  1930. 

Los  estudios  sobre  extensión  han  reve- 
lado siempre  que  los  agricultores  y 
las  amas  de  casa  no  asocian  la  adop- 
ción de  muchas  prácticas  con  la  informa- 
ción obtenida  por  teléfono,  de  la  oficina 
de  extensión.  En  ninguna  de  las  áreas  es- 
tudiadas se  ha  considerado  que  el  telé- 
fono haya  determinado  la  adopción  de  más 
del  1  por  ciento  de  las  prácticas  modifi- 
cadas. Esto  es  igualmente  cierto  para  los 
diferentes  campos  de  acción  o  temas. 

Estos  hechos  sugieren  que  el  teléfono 
no  se  usa  en  extensión  para  la  obten- 
ción directa  de  información  o  consejo,  sino 
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como  un  medio  auxiliar  para  facilitar  el 
uso  de  otros  métodos  de  enseñanza.  Por 
medio  del  teléfono  se  conciertan  citas,  se 
anuncian  reuniones,  se  arreglan  progra- 
mas, se  solicitan  boletines  y  se  tratan 
otros  muchos  asuntos  relacionados  con  el 
funcionamiento  de  una  rama  del  Servi- 
cio de  Extensión  Cooperativo  en  el  con- 
dado. Muchas  de  laá  llamadas  de  los  agri- 
cultores o  de  las  amas  de  casa  se  refieren 
a  asuntos  ajenos  a  la  información  so- 
bre prácticas  agrícolas  o  de  economía  do- 
méstica. Las  solicitudes  de  información  so- 
bre cuestiones  de  agricultura  o  de  economía 
doméstica  se  suelen  contestar  enviando 
por  correo  boletines,  circulares  u  otro  ma- 
terial impreso.  El  problema  planteado  por 
teléfono  puede  requerir  una  visita  del 
agente  a  la  finca  o  al  hogar. 

Aunque  las  llamadas  telefónicas  pue- 
dan haber  entrado  en  la  cadena  de  me- 
dios que  conducen  a  la  obtención  de  los 
datos  deseados,  el  agricultor  o  el  ama  de 
casa  se  inclinan  siempre  a  pensar  que  la 
información  se  ha  obtenido  merced  al  ma- 
terial escrito  o  impreso  recibido,  o  a  la 
visita  a  la  finca  por  el  agente. 

El  gran  número  de  llamadas  telefóni- 
cas a  la  oficina  y  desde  ella,  y  las  rela- 
ciones públicas  que  de  dichas  llamadas 
se  derivan,  son  una  indicación  de  la  im- 
portancia que  tiene  emplear  este  medio  de 
comunicación  de  un  modo  eficaz.  Tanto 
el  agente  de  extensión  como  su  secretaria 
deben  hacerse  de  vez  en  cuando  pregun- 
tas como  estas: 

¿Se  contesta  al  teléfono  rápidamente,  con 
cortesía,  identificando  a  la  oficina  o  al 
agente  por  su  nombre? 
¿Se  tiene  cuidado  de  tomar  el  norrir 
bre  de  la  persona  que  llama  y  de  pro- 
porcionar la  información  pedida  de  un 
modo  claro  y  completo? 
¿Se  ha  pensado  lo  que  se  va  a  decir  an- 
tes de  llamar? 

¿Se    han    hecho    con    oportuna    pronti- 
tud   las    llamadas    necesarias    para    dar 
contestación  a  lo  solicitado? 
¿Se  ha   hecho  pronto  y   sin   errores   lo 


mada,  por  ejemplo:   el  envío  de  la  cir- 
cular pedida? 

¿Está  instalado  el  teléfono  de  modo 
adecuado  para  asegurar  su  uso  en  for- 
ma eficaz  y  completa,  al  servicio  de  los 
trabajos  de  extensión? 
¿La  indicación  de  la  oficina  de  exten- 
sión en  la  guía  o  directorio  de  telé- 
fonos permite  que  una  persona  pueda  lo- 
calizar rápidamente  la  citada  oficina? 

CORRESPONDENCIA 

Aunque  sean,  al  parecer,  algo  más  efica- 
ces para  la  enseñanza  de  extensión  que  una 
llamada  telefónica,  las  cartas  individuales 
del  agente  de  extensión  no  han  sido 
consideradas  como  fuentes  importantes 
de  información,  por  los  agricultores  y  las 
amas  de  casa,  en  ninguna  de  las  áreas 
estudiadas.  Sólo  un  1.1  por  ciento  de 
todas  las  prácticas  adoptadas  como  con- 
secuencia de  la  extensión  se  han  atribui- 
do a  cartas  individuales,  de  los  agentes  de 
extensión  (figura  1).  El  porcentaje  fue 
tres  veces  mayor  en  el  caso  de  las  prác- 
ticas agrícolas  que  en  el  de  las  de  eco- 
nomía doméstica  (figura  3).  Aun  cuando 
pueden  haberse  recibido  en  la  oficina  de 
extensión  de  los  condados  o  del  Estado, 
más  cartas  de  agricultores  que  de  amas 
de  casa,  es  indudable  que  ni  unos  ni 
otras  están  acostumbrados  a  buscar  ayuda 
para  la  resolución  de  sus  problemas  por 
medio  de  cartas. 


Respuesta 
rápida. 


Como  ocurre  con  las  llamadas  telefóni- 
cas, la  mayor  parte  de  la  corresponden- 
cia   de   la   oficina    de   extensión    del   con- 


dado  se   mantiene   con   la   oficina    estatal 
necesario,  como  consecuencia  de  la  Ha-      y  se  refiere  a  informes,  actividades  de  canv- 
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po  de  los  especialistas,  y  otras  cuestiones 
del  trabajo  ordinario. 

Una  carta  en  que  se  solicite  informa- 
ción debe  contestarse  inmediatamente.  La 
persona  que  ha  escrito  la  carta  tiene  un 
interés  más  que  pasadero  por  la  cuestión, 
y  estará  dispuesta  a  utilizar  la  informa- 
ción que  se  le  dé,  si  le  proporciona  una  so- 
lución satisfactoria  para  su  problema. 

Normas  de  una  carta  eficaz  ^. — Una 
carta  útil  debe  ser: 

1.  Completa  —  dar  toda  la  informa- 
ción necesaria  para  cumplir  su  pro- 
pósito. 

2.  Concisa  —  decir  lo  que  se  deba,  con 
el  menor  número  de  palabras,  com- 
patibles con  la  claridad,  lo  comple- 
to y  lo  cortés. 

3.  Clara  —  toda  carta  debe  escribirse 
de  tal  modo  que  no  sólo  pueda  in- 
terpretarse, sino  que  no  pueda  inter- 
pretarse mal. 

4.  Correcta  —  no  contener  ninguna  de- 
formación de  los  hechos;  estar  bien 
escrita  desde  el  punto  de  vista  de  la 
gramática,  la  ortografía,  la  puntua- 
ción y  la  tipografía. 

5.  Cortés  —  en  el  tono  adecuado  pa- 
ra la  respuesta  deseada.  Tan  impor- 
tante como  lo  que  se  dice  es  cómo 
se  dice. 

6.  Limpia  —  debe  crear  una  prime- 
ra impresión  favorable,  bien  distri- 
buida en  la  página,  sin  tachaduras, 
raspaduras,  escritura  desigual  y 
puntuación  defectuosa. 

7.  Comprensible  —  las  frases  cortas, 
las  palabras  cortas,  y  el  interés  hu- 
mano, contribuyen  a  una  compren- 
sión más  fácil.  (Véase  el  estudio 
sobre  la  Nueva  Fónnula  de  Facili- 
dad de  Comprensión  de  Flesch, 
página  73). 


LA  DEMOSTRACIÓN  DE  RESULTADOS 


Convicción 
definitiva. 


5  Adaptado  de  Cartas  —  una  guía  para  me- 
jorarlas. Depto.  dé  Agricultura  de  E.  U.,  ofi- 
cina de  personal,  series  administrativas  No.  14, 
junio  1951. 


Durante  los  primeros  años  del  Ser- 
vicio de  Extensión,  había  que  conven- 
cer a  los  agricultores  y  a  las  muje- 
res de  los  medios  rurales  de  que  el 
personal  del  Servicio  de  Extensión  esta- 
ba constituido  por  personas  prácticas.  La 
demostración  de  resultados  era,  sin  du- 
da, uno  de  los  argumentos  más  convin- 
centes que  podían  emplearse. 

La  demostración  de  resultados  es  una 
prueba  de  que  la  práctica  mejorada  que 
se  aconseja,  es  aplicable  en  la  localidad.  El 
agricultor,  el  ama  de  casa,  el  joven  o  la 
joven  llevan  a  cabo  la  demostración,  ba- 
jo la  dirección  del  agente.  Tales  demos- 
traciones requieren  cierto  tiempo,  sue- 
len ser  necesarias  comparaciones  y  es 
esencial  llevar  registros.  El  éxito  de  la  de- 
mostración depende  de  la  posibilidad 
de  demostrar  que  la  nueva  práctica  es  cla- 
ramente superior  a  la  que  se  pretende  sus- 
tituir. La  demostración  de  resultados  no 
tiene  por  fin  descubrir  nuevas  verdades, 
sino  mostrar  que  los  resultados  de  las 
Estaciones  Experimentales  o  del  Departa- 
mento de  Agricultura  de  los  Estados  Uni- 
dos son  aplicables  a  las  condiciones  pe- 
culiares de  un  condado  o  de  una  parte 
del  mismo. 

La  demostración  de  resultados  puede  re- 
ferirse a  una  sola  práctica,  como  por  ejem- 
plo, el  uso  de  un  fertilizante  comercial 
en  el  cultivo  de  la  patata,  o  abarcar  una 
serie  de  prácticas  para  la  explotación  de 
un  lote  de  gallinas  o  el  cultivo  de  un  huer- 
to de  manzanos.  En  algunos  casos,  una 
demostración  de  resultados  puede  exten- 
derse a  toda  una  finca,  como  unidad  co- 
mercial.  Cuanto  más  compleja  sea  la  de- 
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mostración,  más  difícil  será  evaluar  los 
resultados  que  puedan  atribuirse  a  cada 
una  de  las  prácticas  incluidas  en  ella. 
Por  lo  tanto,  las  demostraciones  de  resul- 
tados, simples,  bien  definidas,  son  pre- 
feribles, desde  el  punto  de  vista  de  la 
enseñanza. 

El  principal  objetivo  de  las  demostra- 
ciones de  resultados  es  la  creación  de  un 
cierto  grado  de  confianza,  tanto  por  parte 
del  personal  de  extensión  como  de  los 
agricultores.  Una  vez  que  se  haya  demos- 
trado satisfactoriamente  que  los  resul- 
tados de  la  investigación  son  aplicables 
a  un  problema  específico  de  la  finca  o 
del  hogar,  el  agente  de  extensión  po- 
drá hablar  o  escribir  sobre  la  práctica  en 
cuestión,  con  la  convicción  que  da  la  ex- 
periencia. El  hecho  de  que  una  práctica 
haya  sido  adoptada  con  éxito  por  un  ve- 
cino, crea  confianza  en  los  agricultores 
o  las  amas  de  casa,  en  la  bondad  de  la 
práctica  y  en  el  agente  de  extensión  que 
dirigió  la  demostración. 

Volumen  y  tendencia. — En  la  actua- 
lidad, una  vez  que  el  sistema  cooperati- 
vo de  extensión  está  bien  establecido, 
y  la  población  rural  ha  llegado  a  tener 
confianza  en  la  información  que  propor- 
ciona el  personal  de  extensión,  parece  ló- 
gico que  las  demostraciones  de  resulta- 
dos tengan  menos  importancia  como  método 
de  demostraciones.  En  otras  palabras,  la 
realización  de  demostraciones  de  resulta- 
dos con  éxito,  tiende  a  reducir  la  necesidad 
de  llevar  a  cabo  nuevas  demostracio- 
nes. Desde  luego  que  el  establecimiento  de 
pruebas  locales  seguirá  siendo  siempre  un 
medio  útil,  para  la  introducción  de  nuevas 
empresas  agrícolas  y  de  nuevos  resultados 
de  la  investigación.  Hay  también  secto- 
res de  la  clientela  del  Servicio  de  Exten- 
sión, con  los  que  los  agentes  han  tenido  poco 
contacto,  para  llegar  a  crear  un  alto  gra- 
do de  confianza. 

La  tendencia  del  uso  de  las  demostra- 
■ones  de  resultados  en  la  enseñanza  de  ex- 
tensión ha  sido  constantemente  decreciente 
a  través  de  los  años  (figura  18).  En  1952, 
los  agentes  agrícolas  dieron  a  conocer,  por 
término   medio,   la   realización   de   23    de- 
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FIGURA    18.— Demostraciones    de    resultados, 
por  cada  agente  de  extensión,   1942-52. 


mostraciones  de  resultados  supervisados. 
El  dato  para  1942  fue  de  35.  No  se  dispone 
de  datos  análogos  para  los  años  preceden- 
tes. Aunque  no  aparecen  en  la  figura  18, 
los  datos  disponibles  indican  un  descenso 
en  las  reuniones  convocadas  para  obser- 
var demostraciones  de  resultados,  casi  pa- 
ralela a  la  disminución  del  número  de 
demostraciones  llevadas  a  efecto. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — La  in- 
fluencia directa  de  las  demostraciones  de 
resultados  sobre  la  adopción  de  prácticas 
mejoradas  es  sustancial,  aunque  mucho 
menor  que  la  de  muchos  de  los  otros  mé- 
todos de  enseñanza  para  la  extensión.  En 
las  zonas  que  se  hicieron  los  estudios  se 
atribuyeron  6  prácticas,  de  cada  100  adop- 
tadas, a  las  demostraciones  de  resultados 
(figura  1).  La  proporción  es  ligeramen- 
te mayor  para  la  prácticas  de  economía 
doméstica,  6.7  por  ciento,  que  para  las 
prácticas  agrícolas,  5.9  por  ciento  (figu- 
ra 3).  La  influencia  de  las  demostraciones 
de  resultados  fue  máxima  en  lo  referen- 
te a  suelos,  maíz,  soya,  patatas,  algodón, 
árboles  frutales  y  cría  de  cerdos,  en  el 
grupo  agrícola,  y  en  lo  relativo  a  prepa- 
ración de  alimentos,  conservación  de  ali- 
mentos, vestido  y  mejora   de  la  vivienda, 
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en  el  grupo  de  economía  doméstica.  Cinco 
por  ciento  o  más  de  las  prácticas  adopta- 
das en  relación  con  el  maíz,  las  pata- 
tas, las  hortalizas,  la  conservación  y  pre- 
paración de  alimentos  y  el  vestido  fueron 
atribuidas  a  demostraciones  de  resultados 
llevadas  a  cabo  por  miembros  de  los 
clubes  4-H. 

La  demostración  de  resultados  es  uno 
de  los  métodos  de  enseñanza  de  exten- 
sión más  costosos,  debido  a  la  gran  can- 
tidad de  tiempo  que  tiene  que  destinar- 
les el  agente,  y  a  los  viajes  necesarios  para 
planear  la  demostración,  elegir  al  demos- 
trador, iniciar  la  demostración,  seguir  sus 
pasos,  cuidar  de  que  se  termine  debida- 
mente y  se  lleven  los  registros  nece- 
sarios, para  probar  la  utilidad  de  la 
práctica  demostrada.  El  número  de  perso- 
nas que  ve  la  demostración  de  resultados 
en  el  momento  en  que  puede  ser  más 
convincente,  es  relativamente  reducido.  Las 
demostraciones  aumentan  el  costo  toda- 
vía más.  Expresadas  en  función  del  costo, 
las  demostraciones  de  resultados  sólo  tienen 
la  mitad  de  la  influencia  en  la  adopción  de 
prácticas,  que  el  promedio  de  todos  los 
métodos  de  extensión  (figura  5).  Hay  muy 
poca  diferencia  a  este  respecto,  entre  las 
cuestiones  relativas  a  agricultura  y  a  eco- 
nomía doméstica. 

En  vista  de  su  alto  costo  y  su  influen- 
cia relativamente  baja,  no  es  sorpren- 
dente que  la  relación  entre  la  influencia 
directa  de  las  demostraciones  de  resultados 
y  los  resultados  totales  de  la  extensión, 
en  las  áreas  estudiadas,  sea  negativa  (pá- 
gina 28).  Esto  parecería  indicar  que  cuan- 
do la  confianza  en  el  Servicio  de  Extensión 
ha  llegado  a  ser  relativamente  adecua- 
da, la  repetición  innecesaria  de  demostra- 
ciones de  resultados  tiende  a  limitar  el 
uso  de  otros  métodos  de  enseñanza  mejor 
adaptados  para  enseñar  a  mayor  número 
de  personas,  con  menor  costo.  Hay  muchos 
casos  en  que  el  agente  de  extensión 
del  condado  puede  recurrir,  para  fines  de 
enseñanza,  a  ejemplos  de  prácticas  con- 
venientes sin  las  dificultades  y  gastos  que 
implica  el  establecimiento  de  pruebas,  me- 
diante demostraciones  de  resultados.  Unos 
cuantos  agricultores  y  amas  de  casa  pro- 


gresistas, de  la  localidad,  pueden  estar 
ya  llevando  a  cabo  las  prácticas  mejora- 
das que  se  están  recomendando.  Estos  ejem- 
plos hablan  por  sí  mismos  y  pueden  ser 
empleados  por  el  agente  para  fines  de  di- 
vulgación. Donde  la  confianza  en  el  per- 
sonal de  extensión  no  sea  satisfactoria  y 
en  el  caso  de  prácticas  completamente 
desconocidas  en  la  región,  es  probable 
que  sea  importante  establecer  algunas  de- 
mostraciones de  resultados  bien  planeadas. 
Otros  métodos,  como  los  artículos  en  la 
prensa,  las  cartas  circulares  y  las  charlas 
en  las  reuniones  o  en  la  radio,  serán  pro- 
bablemente más  eficaces  si  se  pueden  dar 
datos  de  demostraciones  de  resultados 
locales. 

Elementos  esenciales.  —  La  inver- 
sión sustancial  que  requieren  las  demostra- 
ciones de  resultados,  representada  por  el 
tiempo  que  tiene  que  dedicarles  el  agente, 
los  viajes  necesarios  y  los  gastos  que  tie- 
ne que  realizar  el  demostrador,  destaca 
la  importancia  de  poner  el  mayor  cuida- 
do en  la  planeación  y  la  ejecución.  Los 
elementos  más  importantes  para  realizar 
con  éxito  una  demostración  de  resulta- 
dos, son  los  siguientes: 

1.  Analizar  la  situación  para  determi- 
nar si  es  necesario  lograr  más  con- 
fianza en  la  aplicación  local  de  los 
resultados   de   las   investigaciones: 

a.  ¿Cuál  ha  sido  la  experiencia 
del  agente  en  la  supervisión 
de  la  realización  de  la  prác- 
tica bajo  condiciones  simila- 
res? 

b.  ¿Se  puede  localizar  un  buen 
ejemplo  local  de  la  práctica, 
que  evite  la  necesidad  de  una 
costosa  demostración  de  resul- 
tados? 

2.  Decidir  el  propósito  específico  de 
la  demostración  de  resultados: 

a.  Crear  confianza  en  el  agen- 
te y  proporcionar  material  de 
enseñanza. 

b.  Establecer  confianza  del  agri- 
cultor o  el  ama  de  casa,  en 
la  nueva  práctica. 


54 


c.  Crear  confianza  en  la  exten- 
sión, entre  un  grupo  minori- 
tario que  no  conoce  bien,  ni 
favorablemente,  al  agente  de 
extensión. 

3.  Planear  la  demostración  de  resulta- 
dos: 

a.  Consultar  al  especialista  sobre 
el  tema. 

b.  Hacer  que  sea  tan  sencilla  y 
definida  como  sea  posible. 

c.  Decidir  qué  pruebas  se  nece- 
sitan y  cómo  pueden  estable- 
cerse las  pruebas  locales. 

d.  Determinar  el  número  de  de- 
mostraciones necesarias  para 
lograr  el  fin  propuesto. 

e.  Localizar  las  fuentes  del  mate- 
rial. 

f.  Redactar  los  planes  de  tra- 
bajo. 

4.  Elegir  a  los  demostradores: 

a.  Consultar  a  los  dirigentes  lo- 
cales. 

b.  Visitar  a  los  presuntos  demos- 
tradores para  comprobar  si 
cuentan  con  todas  las  condi- 
ciones necesarias  para  el  éxi- 
to  de   la    demostración. 

c.  Explicar  el  procedimiento  al 
demostrador,  ponerse  d  e 
acuerdo  con  él,  y  dejarle  ins- 
trucciones escritas. 

5.  Poner  en  marcha  la  demostración: 

a.  Revisar  el  plan  escrito,  con  el 
demostrador. 

b.  Ayudar  a  poner  en  ejecución 
la  demostración,  en  la  inteli- 
gencia de  que  hay  que  evitar 
que  la  omisión  de  algún  punto 
clave  pueda  hacer  que  todo 
el  resto  del  trabajo  sea  infruc- 
tuoso. 

c.  Preparar  una  reunión  de  de- 
mostración de  métodos  en  la 
que  pueda  mostrarse  algo  de 
interés,  en  las  fases  iniciales 
de  la  demostración. 


6.  Supervisar  la  demostración : 

a.  Hacer  visitas  con  suficiente 
frecuencia  para  mantener  el 
interés  del  demostrador,  com- 
probar los  progresos  y  cuidar 
de  que  se  lleven  a  cabo  los 
pasos  sucesivos  en  la  forma 
prevista. 

b.  Colocar  carteles  adecuados  pa- 
ra llamar  la  atención  del  pú- 
blico sobre  los  elementos  bá- 
sicos de  la  demostración. 

c.  Mencionar  la  demostración  en 
artículos  de  periódico,  cartas 
circulares  y  conferencias  por 
radio,   en  lág   fases  críticas. 

7.  Completar  la   demostración: 

a.  Cuidar  de  que  se  den  los  pa- 
sos finales  para  completar  la 
demostración. 

b.  Tomar  fotografías. 

c.  Celebrar  reuniones  en  la  de- 
mostración para  que  la  obser- 
vación visual  proporcione 
pruebas  que  contribuyan  a 
crear   confianza. 

d.  Resumir  los  datos  registrados. 
Analizar  e  interpretar  los  da- 
tos en  relación  con  las  prác- 
ticas agrícolas  o  del  hogar. 

8.  Actividades  posteriores  a  la  demos- 
tración: 

a.  Dar  cuenta  de  los  resultados 
de  la  demostración  en  la  pren- 
sa, la  radio  y  cartas  cir- 
culares. 

b.  Hacer  que  los  demostradores 
den  cuenta  de  los  resultados 
en  una  reunión. 

c.  Hacer  uso  de  elementos  grá- 
ficos para  presentar  objetiva- 
mente los  hechos,  a  fin  de  que 
constituyan  una  prueba  de  los 
resultados  de  la  demostración. 

Ventajas  y  limitaciones. — Se   necesi- 
ta mayor  criterio  para   el   uso  de  las   de- 
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mostraciones  de  resultados,  que  en  el  caso 
de  la  mayor  parte  de  los  restantes  méto- 
dos de  enseñanza  en  extensión.  Si  no  se 
usa  la  demostración  de  resultados  cuando 
la  situación  lo  requiere,  se  puede  re- 
ducir mucho  la  eficacia  de  los  métodos 
de  trabajo  con  grupos  o  para  las  masas. 
También  se  corre  un  gran  riesgo  de  per- 
der tiempo  con  las  demostraciones,  una 
vez  que  se  haya  establecido  bien  la  con- 
fianza de  la  población  campesina  en  la 
extensión  o  la  práctica  de  que  se  trate. 


Ventajas: 

1.  Da  al  agente  una  nueva  seguri- 
dad de  que  la  recomendación  es  prác- 
tica y  proporciona  pruebas  locales 
específicas  de  su  utilidad. 

2.  Aumenta  la  confianza  de  los  agri- 
cultores o  las  amas  de  casa,  en  las 
recomendaciones  de  la  extensión  o 
del  agente. 

3.  Es  útil  para  introducir  algo  nuevo. 

4.  Es  importante  para  trabajar  con  gru- 
pos minoritarios,  con  los  que  el  per- 
sonal de  extensión  había  tenido  poco 
contacto. 

5.  Contribuye  al  descubrimiento  de  diri- 
gentes locales  útiles. 

Limitaciones: 

1.  Requiere  la  dedicación  de  mucho 
tiempo  por  parte  del  agente. 

2.  Tiene  un  costo  elevado  por  cada 
práctica  modificada. 

3.  Es  difícil  encontrar  buenos  demos- 
tradores. 

4.  Son  pocas  las  personas  que  ven  la 
demostración  en  las  fases  en  que 
puede  ser  más  convincente. 

5.  El  valor  educativo  del  método  es 
anulado,  con  frecuencia,  por  condi- 
ciones climatológicas  desfavorables 
u  otros  factores  adversos. 


MÉTODOS  DE  TRABAJO 
CON  GRUPOS 

LA  DEMOSTRACIÓN  DE  MÉTODOS 


Habilidad. 
Visión  clara. 


En  contraste  con  la  demostración  de  re- 
sultados llevada  a  cabo  por  el  agricultor 
u  otra  persona,  bajo  la  supervisión  del 
personal  de  extensión,  para  probar  que  una 
práctica  recomendada  por  el  servicio  de 
extensión  puede  ser  útil  en  las  condiciones 
de  una  localidad,  la  demostración  de  mé- 
todos la  hace  un  miembro  del  perso- 
nal de  extensión  u  otra  persona  pre- 
parada, con  el  fin  de  enseñar  a  realizar 
algo  a  un  grupo.  La  demostración  de  mé- 
todos no  tiene  por  fin  mostrar  la  utilidad 
de  una  práctica  determinada,  sino  el 
modo  de  hacer  alguna  cosa.  Esto  pue- 
de ser:  la  poda  de  un  árbol  frutal,  la 
regulación  del  arado  de  un  tractor,  la  re- 
novación de  un  mueble,  la  confección  de 
una  prenda  de  vestir,  o  cualquier  otro  tipo 
de  trabajo  relacionado  con  agricultura 
o  economía  doméstica.  Cuando  el  grupo 
está  formado  por  dirigentes  locales,  la  re- 
unión puede  tener  fines  de  entrenamiento 
y  la  demostración  de  métodos  puede  refe- 
rirse incluso  a  temas  como  el  modo  de 
organizar  un  club  4-H,  o  cómo  dirigir  una 
discusión  en  la  reunión  de  un  club  de 
demostraciones  en  economía  doméstica. 

Asumiendo  el  papel  de  un  técnico  ex- 
perto, el  miembro  del  personal  de  exten- 
sión o  el  dirigente  local  enseñan,  paso  a 
paso,  el  proceso  de  la  operación  de  que  se 
trate,  explicando  cada  fase  del  mismo,  a 
medida  que  se  va  realizando.  Los  discípu- 
los observan  el  proceso,  oyen  las  explica- 
ciones  y   hacen   preguntas   durante   la   de- 
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mostración  o  al  finalizar  ésta,  para  acla- 
rar los  puntos  que  les  resulten  dudo- 
sos. Cuando  sea  posible,  uno  o  más  miem- 
bros del  grupo  repiten  la  demostración  en 
presencia  de  los  demás.  Esto  contribuye 
a  fijar  el  procedimiento  en  la  m.ente  del 
auditorio  y  aumenta  su  confianza  en  la 
posibilidad  de  llegar  a  dominar  la  técnica 
en  cuestión. 

Cuando  el  grupo  es  reducido,  hay  la 
posibilidad  de  que  todos  los  miembros  par- 
ticipen en  la  realización  de  los  distintos 
pasos  del  trabajo,  a  medida  que  se  va  des- 
arrollando la  demostración.  Por  ejemplo, 
en  una  reunión  sobre  el  manejo  de  la  má- 
quina de  coser,  cada  asistente  repite,  en  su 
propia  máquina,  las  operaciones  de  limpia 
y  ajuste  mostradas  por  el  agente  de  exten- 
sión o  el  dirigente  local.  Cada  persona 
asistente  aprende  y  practica  bajo  la  su- 
pervisión del  profesor. 

La  combinación  de  "ver"  y  "oir"  causa 
una  fuerte  impresión,  que  se  fortalece 
todavía  más  con  la  práctica  durante  la 
participación  en  la  demostración.  La  anota- 
ción de  las  fases  del  trabajo  en  un  ence- 
rado o  pizarrón,  para  que  se  puedan  re- 
visar rápidamente,  y  la  distribución  de 
resúmenes  impresos  o  de  folletos,  al  final 
de  la  demostración  del  método,  son  útiles 
también  para  fijar  las  ideas  en  la  mente 
de  los  discípulos. 

Volumen  y  tendencia. — Durante  el  año 
1952  el  personal  del  servicio  de  extensión 
llevó  a  cabo  780  000  demostraciones  de 
métodos,  con  una  asistencia  total  de  ... 
16  600  000  personas.  Esto  da  un  promedio 
de  21  personas  por  cada  reunión.  Cada 
agente  de  extensión  celebró,  por  término 
medio,  81  reuniones  de  este  tipo,  en  el  año. 
La  gran  importancia  que  se  da  a  este  mé- 
todo de  enseñanza  por  los  agentes  de 
demostración  en  economía  doméstica,  queda 
de  manifiesto  por  el  hecho  de  que  el  pro- 
medio de  reuniones  de  demostración  de 
métodos,  por  cada  agente,  fue  de  139,  con- 
tra 45  por  cada  agente  agrícola  y  61  por 
cada  agente  de  demostración  de  los  clubes 
4-H.  Como  se  puede  ver  en  la  figura  19, 
el  empleo  de  las  demostraciones  de  méto- 
dos por  los  agentes  de  agricultura  y  de  los 


;00         I- .•■     ■•."■.    —AGENTES  CE  DÍMOSTRACIGN. 

'.     C"i  economía  domestica 


IbO 


I  00 


;      ^Á  agís,  de  gloses  ¿.-h 


lili, 


AGTS  agrícolas    DE  GONOADO 


a_i- 


,1    I    I    I 


1^30  '^35  '9-)0  1'54i  19S0 


150 


lOO 


50 
O 


A 

i— ^-~- 

1    1     1    1    1    1    !    1    !    I     1    1 

1 

roDOS    LOS 

AGENTES 

"""^^"^ 

n — r.:.. i^^ 

FIGURA    19.— Reuniones    de   demostración    de 
métodos  llevadas  a  cabo  por  los  agentes  de  ex- 
tensión de  condado,  1930-52. 


clubes  4-H  ha  cambiado  poco  a  poco  a  lo 
largo  del  período  1930-52.  El  número  de 
reuniones  de  demostración  de  métodos  lle- 
vadas a  cabo  por  los  agentes  de  demostra- 
ción en  economía  doméstica,  ha  disminuido 
gradualmente  durante  la  mayor  parte  de 
ese  período  de  20  años.  Como  es  práctica 
común,  en  los  trabajos  de  demostración 
de  economía  doméstica,  entrenar  a  diri- 
gentes locales  voluntarios  para  que  repi- 
tan las  demostraciones  de  métodos  ante  sus 
respectivos  grupos,  debe  considerarse  tam- 
bién a  este  respecto  la  tendencia  del  nú- 
mero de  reuniones  de  entrenamiento  para 
dirigentes  locales.  Durante  el  período  de 
1930  a  1952  el  número  de  dirigentes  lo- 
cales medio,  correspondiente  a  cada  agente 
de  demostración  en  economía  doméstica, 
aumentó  de  76  a  151.  El  número  de  re- 
uniones para  entrenamiento  de  dirigentes 
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locales  por  los  agentes  de  economía  domés- 
tica aumentó  de  13  a  21,  por  cada  agente, 
durante  el  mismo  período.  La  reducción 
en  el  número  de  demostraciones  de  méto- 
dos hechas  directamente  por  los  agentes 
de  economía  doméstica,  parece  ser  con- 
secuencia del  cambio  de  demostraciones 
hechas  por  los  propios  agentes,  a  demos- 
traciones hechas  por  los  dirigentes  locales 
preparados  por  ellos,  y  no  de  una  dismi- 
nución en  la  importancia  que  se  concede 
al  método  de  demostración  en  la  ense- 
ñanza de  extensión,  de  cuestiones  relacio- 
nadas con  la  economía  doméstica. 

EnCACIA  DE  L.A.  ENSEÑANZA. — Debido  al 
extenso  uso  que  se  hace  de  los  dirigentes 
locales  para  repetir  las  demostraciones  de 
métodos,  después  de  ser  debidamente  entre- 
nados para  ello  por  los  agentes  de  exten- 
sión al  tratar  de  evaluar  la  eficacia  de  las 
reuniones  de  demostración  de  métodos,  de- 
ben incluirse  las  reuniones  celebradas  para 
entrenar  a  dirigentes  en  el  tema  de  las 
demostraciones  y  en  el  modo  de  presen- 
tarlas. 

Estudios  de  campo  han  demostrado  que 
el  18  por  ciento  de  todas  las  prácticas  adop- 
tadas, como  resultado  de  la  enseñanza  de 
extensión,  deben  atribuirse  a  las  demostra- 
ciones de  métodos  y  a  las  reuniones  de 
entrenamiento  de  los  dirigentes  locales  (fi- 
gura 1).  En  el  caso  de  cuestiones  relacio- 
nadas con  la  economía  doméstica,  corres- 
ponde a  la  demostración  de  métodos  más 
del  47  por  ciento  de  las  prácticas  adopta- 
das, en  marcado  contraste  con  las  cuestio- 
nes agrícolas,  en  las  que  sólo  se  asocia  a 
este  método  el  8  por  ciento  de  las  prácticas 
adoptadas.  Como  podría  esperarse,  la  de- 
mostración de  métodos  tiene  su  mayor  in- 
fluencia en  aquellos  casos  en  que  los  re- 
sultados dependen  de  la  adquisición  de 
alguna  habilidad  específica,  para  realizar 
el  trabajo  de  que  se  trate.  En  ningún 
campo  de  la  economía  doméstica  la  in- 
fluencia de  las  demostraciones  de  méto- 
dos y  las  reuniones  de  preparación  de  di- 
rigentes, fue  menor  del  30  por  ciento.  En  el 
caso  extremo  del  vestido,  casi  2  de  cada 
3  prácticas  adoptadas  deben  atribuirse  a 
este  método  de  enseñanza.  La  producción 


de  fruta  y  la  avicultura  fueron  los  dos 
campos  agrícolas  en  que  se  pudo  atribuir 
a  la  demostración  de  métodos  más  del  20 
por  ciento  de  las  prácticas  adoptadas.  La 
mgeniería  rural  y  la  producción  de  horta- 
lizas son  los  otros  dos  únicos  campos  de 
actividad  agrícola  en  que  la  influencia 
de  la  demostración  excedió  del  10  p>or 
ciento. 

Es  fácil  comprender  que  la  realización 
de  una  demostración  de  métodos  ante  un 
grupo  sea  un  medio  eficaz  de  enseñar  a 
los  agricultores  a  podar  un  árbol  o  apli- 
car un  tratamiento,  a  seleccionar  las  aves 
que  se  deben  desechar,  a  clasificar  las 
hortalizas  para  el  mercado,  o  ventilar  un 
establo,  o  enseñar  a  las  amas  de  casa 
cómo  pueden  conservar  las  frutas,  las  ver- 
duras o  la  carne,  preparar  los  alimentos, 
arreglar  la  cocina,  decorar  una  habitación, 
reparar  un  mueble  y  otros  trabajos  simi- 
lares. 

Ya  hemos  visto,  con  anterioridad,  que 
la  influencia  de  las  demostraciones  de  mé- 
todos es  un  índice  de  los  resultados  de  la 
extensión  en  un  área  determinada  í  pági- 
na 28).  El  costo  de  inducir  la  adopción 
de  las  prácticas  recomendadas,  mediante 
demostraciones  de  métodos  y  entrena- 
miento d  e  dirigentes  locales,  e  s  casi 
igual  al  promedio  de  costo  de  todos  los 
método?,  si  se  consideran  conjuntamente 
las  prácticas  agrícolas  y  las  de  econo- 
mía doméstica  (figuras  3  y  4).  Existe 
gran  diferencia  entre  el  costo  de  indu- 
cir prácticas  relativas  a  la  economía  do- 
méstica y  el  de  lograr  que  se  adopten 
prácticas  relativas  a  la  agricultura,  por 
medio  de  demostraciones  de  métodos  y 
reuniones  de  entrenamiento  de  dirigentes 
locales.  En  el  caso  de  la  economía  domés- 
tica, el  número  de  prácticas  inducidas  por 
cada  unidad  del  costo  es  36  puntos  del 
tanto  por  ciento  por  encima  del  promedio, 
mientras  que  en  agricultura,  el  número  de 
prácticas  modificadas  por  unidad  del  cos- 
to fue  22  puntos  del  tanto  por  ciento,  por 
debajo  del  promedio.  Al  parecer,  la  re- 
petición de  las  demostraciones  de  métodos 
por  dirigentes  locales  entrenados  al  efecto, 
aumenta  la  enseñanza  lograda,  sin  un  au- 
mento sensible  en  el  costo  de  la  extensión. 
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La  importancia  de  la  enseñanza  de  ha- 
bilidades en  economía  doméstica  puede 
ser  también  mi  factor  significativo  en  la 
reducción  del  costo  por  unidad,  para  lograr 
la  adopción  de  prácticas  por  medio  de 
demostraciones  de  métodos,  combinadas 
con  el  empleo  de  los  dirigentes  locales. 
Posiblemente  sea  un  factor  todavía  más 
importante,  en  la  reducción  del  costo  por 
cada  práctica  de  economía  doméstica  adop- 
tada, la  oportunidad  que  se  ofrece,  como 
consecuencia  de  la  celebración  de  reunio- 
nes regulares  de  demostración  por  los 
clubes  de  economía  doméstica,  sin  que  sea 
necesario  organizar  reuniones  especiales 
para  ese  propósito. 

Elementos  esenciales. — Se  indican  a 
continuación  las  principales  fases  del  em^ 
pleo  del  sistema  de  demostración  de  mé- 
todos para  la  enseñanza  de  extensión,  así 
como  los  puntos  más  importantes  que  hay 
que  tener  en  cuenta  en  cada  fase: 

1.  Determinar  si  la  cuestión  de  que 
se  trate  requiere  tener  habilidades 
que  sea  necesario  demostrar  a  mu- 
chas f>ersonas: 

a  ¿Existen  nuevas  habilidades, 
establecidas  por  la  investiga- 
ción, o  los  trabajos  habituales 
no  se  están  realizando  satis- 
factoriamente? 

b.  ¿Es  conveniente  una  presen- 
tación  visual   ante   el   grupo? 

c.  ¿Pueden  ser  repetidas  satis- 
factoriamente las  demostracio- 
nes, por  los  dirigentes  locales? 

2.  Planear  la  demostración  en  detalle: 

a.  Ordenar  las  operaciones  en  un 
orden  lógico. 

b.  Identificar  los  puntos  clave, 
para  poder  insistir  sobre  ca- 
da uno  de  ellos. 

c.  Elegir  los  materiales  y  equi- 
po de  demostración  de  que 
sea  más  probable  poder  dis- 
poner o  que  se  puedan  obtener 
más  fácilmente. 

d.  Preparar  diagramas,  instruc- 
ciones y  otro  material  de  en- 


señanza, para  poderlo  distri- 
buir entre  los  asistentes. 
e.  Preparar  material  especial, 
para  los  dirigentes  locales,  si 
van  a  repetir  éstos  las  demos- 
traciones. 

3.  Ensayar  la  demostración: 

a.  Practicar  la  demostración 
hasta  que  las  operaciones  pue- 
dan realizarse,  de  tal  modo 
que  inspiren  confianza. 

b.  Asegurarse  de  que  cada  fase 
y  sus  diversos  puntos  serán 
claros  desde  el  punto  de  vista 
del  auditorio. 

c.  Comprobar  el  tiempo  necesa- 
rio para  poder  dejar  lugar  a 
las  preguntas  del  auditorio  y 
otra  participación  prevista. 

4.  Realizar  la  demostración : 

a.  Explicar  el  propósito  y  mos- 
trar la  aplicación,  de  lo  que 
se  va  a  enseñar,  al  problema 
local. 

b.  Mostrar  cada  operación  lenta- 
mente, paso  a  paso;  repetir 
cuando  sea  necesario. 

c.  Usar  palabras  sencillas,  para 
explicar  cada  fase  de  la  ope- 
ración. 

d..  Asegurarse  de  que  los  asis- 
tentes a  la  demostración  pue- 
den ver  y  oír  claramente. 

e.  Llamar  la  atención  sobre  los 
puntos  clave  y  decir  por  qué 
son  importantes. 

f.  Solicitar  preguntas  sobre  ca- 
da fase,  antes  de  pasar  a  la 
siguiente. 

g.  Distribuir  el  material  comple- 
mentario. 

h.  Si  la  demostración  se  hace 
ante  dirigentes  locales  que  han 
de  repetirla,  llamar  la  aten- 
ción sobre  los  puntos  más  im- 
portantes para  la  enseñanza 
de  la  práctica.  Explicarles  el 
contenido    del    material    com- 
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plementario    que    van    a    dis- 
tribuir. 
^i.  Resumir  las  fases  o  pasos  re- 
corridos durante  la  demostra- 
ción. 

5.  Actividades  posteriores: 

a.  Tomar  los  nombres  y  direc- 
ciones de  las  personas  que 
han  asistido,  y  algunos  datos 
sobre  el  posible  uso,  por  cada 
una  de  ellas,  de  lo  que  se  ha 
demostrado. 

b.  Tomar  las  disposiciones  nece- 
sarias para  contar  con  infor- 
mes de  número  de  asistentes 
y  resultados  de  las  demostra-- 
ciones  que  hagan  posterior- 
mente los  dirigentes  locales. 

c.  Hacer  una  comprobación  so- 
bre una  muestra,  para  darse 
cuenta  del  uso  que  se  ha 
hecho  de  lo  enseñado  y  de  las 
satisfacciones  que  esto  haya 
podido  proporcionar  a  las  per- 
sonas que  asistieron. 

Ventajas  y  limitaciones. — Cuando  la 
cuestión  que  se  quiere  enseñar  suponga 
la  adquisición  de  alguna  habilidad  es- 
pecial, la  demostración  de  métodos  tiene 
muchas  ventajas.  Las  limitaciones  pue- 
den superarse  fácilmente,  mediante  una 
planeación  cuidadosa  y  un  desarrollo  de 
la  demostración,  que  permita  que  todos  los 
asistentes  puedan  ver  y  oir  bien. 

Ventaj  as : 

1.  La  peculiaridad  que  supone  poder 
enseñar  modos  nuevos  de  acción  a 
muchas  personas. 

2.  El  hecho  de  que  un  grupo  pueda 
ver,  oir,  discutir  y  participar  es 
un  estímulo  para  la  acción. 

3.  Si  la  demostración  se  lleva  a  efec- 
to con  habilidad,  creará  confianza 
en  el  personal  de  extensión. 

4.  Las  demostraciones  sencillas  se 
prestan  fácilmente  a  su  repetición 
por  los  dirigentes  locales. 

5.  Influye  en  los  cambios  en  las  prác- 
ticas, a  un  costo  más  reducido  que 
el  costo  medio. 


Limitaciones: 

1.  Es  frecuente  que  una  gran  parte 
del  auditorio  no  pueda  ver  bien  lo 
que  se  hace. 

2.  La  demostración  puede  requerir  un 
equipo  considerable,  que  hay  que 
llevar  al  lugar  de  la  reunión. 

3.  Requiere  una  cierta  dosis  de  ha- 
bilidad para  la  propaganda,  que  no 
poseen  algunos  agentes. 

REUNIONES  GENERALES 


Informar 

para 

estimular. 


El  término  "reuniones  generales"  com- 
prende toda  clase  de  reuniones,  convoca- 
das por  los  agentes  de  extensión,  aparte 
de  las  reuniones  para  demostración  de 
métodos  o  para  entrenamiento  de  dirigen- 
tes locales.  El  número  de  tipos  de  reunio- 
nes es  casi  infinito.  En  cuanto  a  mag- 
nitud, varían  desde  las  reuniones  de  un 
pequeño  comité,  hasta  las  "semanas  de 
la  finca  y  del  hogar",  a  las  que  acu- 
den miles  de  personas.  Geográficamen- 
te, las  reuniones  pueden  afectar  a  una 
vecindad,  una  comunidad,  un  condado  o 
un  Estado.  El  método  de  presentación 
puede  ser  una  conferencia,  una  discusión 
informal  o  formal,  o  la  exhibición  de  vis- 
tas fijas  o  una  película.  La  reunión  se 
puede  celebrar  en  un  salón  de  espec- 
táculos, en  una  casa,  en  un  establo  o  en 
el  campo.  La  costumbre  local  suele  de- 
terminar si  la  reunión  será  en  una  escuela, 
en  un  instituto,  en  un  teatro,  o  será  una 
reunión  con  discusión,  una  reunión  de 
club,  una  reunión  para  un  proyecto,  o 
simplemente  "una  reunión".  Las  reunio- 
nes de  tipo  especial  suelen  tomar  el  nom- 
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bre  del  objetivo  de  la  reunión;  por  ejem- 
plo: reunión  de  planeación  de  programas, 
reunión  anual,  día  de  realizaciones,  reco- 
rrido, excursión,  conferencia  de  trabajo, 
reunión  para  demostración  de  resultados, 
u  otros  objetivos. 

Las  reuniones  en  que  se  hacen  demos- 
traciones de  métodos  permiten  que  grupos 
de  personas  aprendan  técnicas  nuevas  o 
mejoradas.  Las  reuniones  generales  (no 
destinadas  a  demostrar  métodos)  permiten 
que  un  gran  número  de  personas  re- 
ciba información  sobre  una  cuestión  de- 
terminada. La  actuación  en  grupos  per- 
mite intercambiar  conocimientos  y  expe- 
riencias con  otros  y,  por  tanto,  intensificar 
el  aprendizaje.  Las  reuniones  generales 
también  pueden  referirse  a  objetivos  que 
sólo  estén  relacionados  indirectamente  con 
la  divulgación  de  información  sobre  me- 
jores prácticas  en  la  agricultura  y  el 
hogar.  Entre  estos  objetivos  figuran:  la 
formación  de  dirigentes  locales,  la  divulga- 
ción de  los  problemas  de  política  agrícola 
y  otras  cuestiones  públicas,  y  los  contactos 
para  actos  de  recreo  o  sociales.  Las  reunio- 
nes relacionadas  con  la  determinación  del 
programa  de  extensión  para  el  club,  la  co- 
munidad o  el.  condado,  están  más  defini- 
damente  asociadas,  desde  luego,  con  la  en- 
señanza y  el  aprendizaje.  Tales  reuniones 
sirven  para  atraer  la  atención,  despertar 
el  interés  y  reforzar  la  convicción  de  que 
puede  y  debe  hacerse  algo,  en  relación 
con  los  problemas  vitales  para  los  indi- 
viduos. 

Volumen  y  tendencias. — En  1952  las 
reuniones  generales  constituyeron  dos  quin- 
tas partes  de  todas  las  reuniones  convo- 
cadas por  los  agentes,  y  se  registraron 
en  ellas  dos  tercios  de  la  asistencia  total 
a  reuniones.  La  asistencia  media  de  60 
personas  a  cada  reunión  general  es  casi 
tres  veces  la  correspondiente  a  las  reunio- 
nes de  demostración  de  métodos.  Con  ex- 
cepción del  período  1938-42,  el  número  de 
reuniones  generales  celebradas  cada  año, 
por  cada  agente  de  extensión  de  conda- 
do, como  promedio,  ha  variado  entre  70 
y  85  (figura  20).  En  1952  los  agentes 
agrícolas  de  condado  celebraron  como  pro- 
medio 74  reuniones  generales,  o  sea  2  más 


que  en  1930.  Los  agentes  de  demostración 
en  economía  doméstica  celebraron  11  re- 
unione.  menos  por  año,  como  promedio, 
que  los  agentes  agrícolas,  y  los  agentes 
de  los  clubes  4-H,  entre  40  y  50  reunio- 
nes más.  Este  tipo  de  diferencias  entre 
los  distintos  grupos  de  agentes  ha  sido 
bastante  uniforme  durante  todo  el  período 
de  22  años. 

Como  los  tipos  de  reuniones  celebradas 
por  los  agentes  dependen  de  la  naturaleza 
de  los  temas  y  de  otras  consideraciones, 
es  interesante  examinar  el  número  total 
de  reuniones  de  todas  clases,  celebradas 
durante  un  período  de  doce  meses,  por  los 
tres  tipos  de  agentes  de  extensión.  En  la 
figura  21  se  han  combinado  las  reunio- 
nes para  demostración  de  métodos,  las 
reuniones  para  entrenamiento  de  dirigen- 
tes y  las  reuniones  generales.  Cada  agente 
de  extensión  celebró,  como  promedio,  167 
reuniones  de  todas  clases  en  1952.  El  pro- 
medio de  1930  fue  de  172  reuniones.  Los 
agentes  de  demostración  en  economía  do- 
méstica de  condado  celebraron  como  pro- 
medio 223  reuniones  en  1952,  contra  247 
celebradas  en  1930.  Los  promedios  co- 
rrespondientes para  los  agentes  de  agri- 
cultura fueron  de  134  en  cada  año,  y 
para  los  agentes  de  los  clubes  4-H,  192  y 
186. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — En  fun- 
ción de  las  prácticas  adoptadas,  las  re- 
uniones generales  se  sitúan  en  tercer  lugar 
de  importancia,  siendo  los  únicos  métodos 
que  las  superan  en  la  lista,  la  influencia 
indirecta  y  las  demostraciones  de  méto- 
dos (figura  1).  Los  datos  resultantes  de 
los  estudios  realizados  indican  que  el  14.6 
por  ciento  de  las  prácticas  adoptadas,  co- 
mo consecuencia  de  la  extensión,  se  han 
atribuido  a  este  método.  La  proporción  es 
ligeramente  mayor  en  la  agricultura  que 
en  economía  doméstica:  15.2  por  ciento 
contra  12.5  por  ciento.  A  este  respecto 
es  interesante  hacer  notar  que  todas  las 
reuniones  determinaron  la  adopción  de  1 
práctica,  de  cada  3  adoptadas  por  los  agri- 
cultores y  las  amas  de  casa.  En  el  caso 
de  las  práctica?  agrícolas,  esta  proporción 
es  de  1  por  cada  4.  mientras  que  las  prác- 
ticas  de    economía    doméstica    modificadas 
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FIGURA  20. — Reuniones  generales  celebradas 
por  los  agentes  de  extensión  de  condado, 
1930-52.  (Incluidas  todas  las  reuniones  convo- 
cadas por  los  agentes,  con  excepción  de  las 
de  demostración  de  métodos  y  las  de  entrena- 
miento de  dirigentes  locales.) 


como   consecuencia   de   algún   tipo   de    re- 
unión, fueron  3  de  cada  5. 

Desde  el  punto  de  vista  del  costo,  las 
reuniones  generales  son  más  eficaces  que 
las  reuniones  para  demostración  de  méto- 
dos (figura  4),  debido,  sin  duda,  a  la 
mayor  asistencia  a  las  reuniones  genera- 
les. En  agricultura,  el  índice  de  prácticas 
adoptadas,  por  unidad  de  costo,  es  145  pa- 
ra las  reuniones  generales,  contra  78  para 
las  reuniones  de  demostración  de  métodos 
y  de  entrenamiento  de  dirigentes.  Los  ín- 
dices correspondientes  para  economía  do- 
méstica son  153  y  136.  La  combinación 
de  un  gran  número  de  contactos  y  de  altos 
resultados  por  unidad  de  costo  han  in- 
fluido indudablemente  en  la  gran  impor- 
tancia que  le  han  dado  siempre  los  agen- 


tes de  extensión  a  las  reuniones  generales, 
como  medio  de  divulgar  conocimientos  y 
habilidades   sobre    diversas    cuestiones. 

Conferencias. — El  sistema  de  sustentar 
conferencias  se  usa  mucho  por  los  agentes 
de  extensión  de  condado  y  los  especialis- 
tas, para  presentar  información  técnica, 
crear  un  conocimiento  y  apreciación  de 
conjunto  sobre  determinadas  cuestiones, 
o  integrar  ideas.  En  las  conferencias,  el 
conferenciante  presenta  un  tema  especí- 
fico, a  un  auditorio  particular.  El  tema 
de  la  reunión  debe  ser  claramente  in- 
terpretado por  el  orador  y  por  el  audi- 
torio. Debe  darse  a  conocer  al  orador  la 
probable  característica  del  auditorio  y  las 
razones  por  las  que  el  tema  tiene  inte- 
rés para  la  localidad.    La  conferencia  es, 
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FIGURA    21.— Reuniones    de    todo   tipo,    cele- 
bradas por  los  agentes  de  extensión  de  condado, 
1930-52. 
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en  la  mayor  parte  de  los  casos,  una  comu- 
nicación en  un  solo  sentido:  del  conferen- 
ciante al  auditorio.  Frecuentemente,  la 
admisión  de  preguntas  al  final  de  la  con- 
ferencia establece  una  cierta  interacción 
entre  el  orador  y  los  miembros  del  audi-  Adecuado 
torio.  Las  conferencias  ilustradas  no  de-  y  vivo, 
ben  confundirse  con  una  demostración 
de  métodos. 

Los   elementos  esenciales  de  una  buena 
conferencia  son: 


L  El  tema  debe  ser  de  interés  para 
el  auditorio. 

2.  Usualmente  se  inicia  con   un   reto. 

3.  Establece  una  comunicación  entre 
el  orador  y  el  auditorio. 

4.  Se  deben  usar  frases  concretas  y 
familiares,  que  expresan  exacta- 
mente el  pensamiento. 

5.  Debe  estar  bien  organizada;  pre- 
sentar las  ideas  en  un  orden  lógico; 
explicar  cada  idea,  antes  de  pasar 

a  la  siguiente;  mostrar  las  rela- 
ciones entre  las  ideas  sucesivas, 
con  transiciones  adecuadas;  y  sub- 
ordinar las  ideas  menos  impor- 
tantes. 

6.  Debe  integrar  ideas. 

7.  Se  dará  la  debida  importancia  a 
los  puntos  o  ideas  principales. 

8.  Debe  tener  unidad,  coherencia  y 
énfasis. 

9.  Se  terminará  dando  un  resumen  y 
estableciendo  conclusiones. 

10.  Se  complementará,  cuando  sea  po- 
sible,  con   ilustraciones   visuales. 

ELEMENTOS  DE  AYUDAS  VISUALES 

El  uso  de  elementos  de  ayudas  visua- 
les EN  las  reuniones.  Elementos  gráficos 
adecuados  pueden  contribuir  mucho  al 
éxito  de  cualquier  reunión.  La  naturaleza 
de  la  enseñanza  por  medio  de  conferen- 
cias hace  conveniente  complementar  lo  que 
se  dice,  con  algo  que  pueda  verse,  siem- 
pre que  sea  posible.  Algunos  de  los  puntos 
que  hay  que  tener  en  cuenta  para  el  uso 
de  material  gráfico  o  visible,  como  me- 
dio de  reforzar  la  conferencia,  son: 


L  Clases   de  elementos  de  ayudas  vi- 
suales: 

a.  Objetos  y  modelos  reales. 

b.  Fotografias,  vistas  fijas  y  dia- 
-  positivas. 

c.  Películas. 

d.  Pizarrón  o  encerado  (piza- 
rra), 

e.  Gráficas  y  mapas. 

2.  Los  materiales  de  ilustración  deben 
emplearse : 

a.  Cuando  haya  que  presentar 
hechos  difíciles  y  complejos. 

b.  Cuando  haya  que  transmitir 
ideas  abstractas  o  de  otro  ti- 
po, difíciles  de  captar. 

c.  Cuando  su  empleo  pueda  acor- 
tar el  tiempo  de  la  enseñanza, 
como  ocurre  frecuentemente. 

3.  Un  buen  elemento  de  ayudas  vi- 
suales debe  reunir  ciertas  caracte- 
rísticas: 

a.  Estar  adaptado  físicamente 
para  su  empleo. 

1.  Ser  suficientemente  gran- 
de, para  que  se  pueda 
ver  claramente. 

2.  Si  es  un  modelo,  estar 
construido  a  escala. 

3.  Si  es  un  dibujo,  desta- 
car los   puntos   salientes. 

4.  Si  está  rotulado,  llevar 
letras    grandes    y    claras. 

h.  Estar  adaptado  intelectualmen- 
te  para  su  empleo. 
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1.  Estar  dispuesto  lógica- 
mente. 

2.  Destacar  los  puntos  im- 
portantes que  se  desee 
ilustrar. 

3.  Si  está  rotulado,  que  sea 
en  un  lenguaje  familiar 
para  el  grupo. 

4.  Para  decidir  si  un  material  ilus- 
trativo es  adecuado,  se  debe  pen- 
sar lo  siguiente: 

a.  ¿Contribuirá  a  lograr  el  pro- 
pósito buscado? 

b.  ¿Causará  una  verdadera  im- 
presión? 

c.  ¿Estimulará  la  imaginación? 

d.  ¿Aumentará  los  conocimientos 
del  auditorio? 

e.  ¿Enfocará  la  atención  sobre 
la  idea  principal? 

5.  Cuando  se  emplee  material  visual: 

a.  Se  tendrá  a  mano  y  debida- 
mente ordenado. 

b.  Se  mantendrá  en  el  mismo 
sitio,  hasta  que  llegue  el  mo- 
mento de  usarlo. 

c.  Se  presentará  en  un  momen- 
to crucial. 

d.  El  orador  se  mantendrá  a  un 
lado. 

e.  Se  hablará  hacia  el  grupo. 

f.  Se  apartará  todo  el  material, 
al  que  no  se  esté  haciendo 
referencia. 

g.  Sólo  se  mostrará  un  elemen- 
to de  ayuda  visual  a  la  vez. 

h.  Se  evitarán  malas  interpreta- 
ciones, por  medio  de  discu- 
sión y  aplicación  adecuada. 

6.  Valor  de  los  elementos  de  ayudas 
visuales  en  general  y  en  las  confe- 
rencias. Las  investigaciones  realiza- 
das han  probado  que: 

a.  Los  miembros  del  auditorio 
aprende  más. 

b.  Recuerdan  las  cosas  más  tiem- 
po. 

c.  Aprenden  más  rápidamente. 


d.  Aprenden    de    un    modo    más 
uniforme. 

e.  Prestan  mayor  atención. 

Discusiones  en  grupo.  La  discusión 
puede  definirse  como  un  proceso  en  el 
que  dos  o  más  personas  expresan,  aclaran 
y  contrastan  sus  conocimientos,  opinio- 
nes y  sentimientos.  El  pensamiento  com- 
binado, en  cooperación  de  varias  perso- 
nas, es  probable  que  sea  superior  al  de 
un  solo  individuo.  La  discusión  en  grupo 
contrasta  con  el  sistema  de  demostración 
de  métodos,  utilizado  para  enseñar  a  ha- 
cer alguna  cosa,  y  las  conferencias  utili- 
zadas para  presentar  una  nueva  informa- 
ción técnica.  Se  emplea  para  desarrollar 
actitudes  convenientes,  relacionar  los  co- 
nocimientos con  la  experiencia,  profundi- 
zar la  comprensión,  lograr  acuerdos  y 
planear  la  acción.  El  papel  de  la  perso- 
na que  dirige  la  discusión,  es  más  el  de 
un  "agente  de  tránsito"  que  el  de  un 
proveedor  de  nueva  información.  Estimu- 
la y  facilita  la  intervención  de  todos  los 
miembros  del  grupo,  impide  las  interrup- 
ciones, evita  las  repeticiones  innecesarias, 
mantiene  la  discusión  sobre  puntos  con- 
cretos y  lleva  de  un  modo  ordenado  la 
discusión  hacia  el  fin  principal  de  la  re- 
unión. A  continuación  se  exponen  algu- 
nos de  los  tipos  de  reuniones  con  discusión, 
resumiendo  brevemente  sus  características 
diferenciales. 

Discusión  a  continuación  de  una 
CONFERENCIA.  Se  le  da  a  veces  el  nom- 
bre de  conferencia  de  foro  o  discu- 
sión de  foro.  El  plan  es  sencillo; 
cualquier  miembro  del  auditorio  que 
desee  mayor  información  hace  una 
pregunta  al  orador;  cualquiera  que 
desee  agregar  algo  a  las  ideas  ex- 
puestas por  el  conferenciante,  hace 
sus  obseiTaciones,  frecuentemente 
disfrazadas   de  preguntas. 

Es  un  sistema  muy  habitual.  Su 
dificultad  reside,  principalmente,  en 
la  renuencia  del  público  a  levantar- 
se y  formular  preguntas,  especial- 
mente si  el  auditorio  es  numeroso 
y  el  conferenciante  es  una  persona 
notable.     El     resultado    es     que    los 
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miembros  del  auditorio  suelen  du- 
dar y  el  conferenciante,  después  de 
permanecer  en  pie  embarazosamente 
unos  momentos,  acaba  por  sentarse 
de  nuevo. 

Para  evitar  esto,  el  presidente  del 
acto,  al  principio  del  mismo,  debe 
indicar  claramente  si  habrá  o  no 
discusión  después  de  la  conferencia, 
y  de  este  modo,  las  personas  asisten- 
tes pueden  ir  pensando  las  pregun- 
tas que  les  interesará  hacer.  Cuan- 
do el  auditorio  es  numeroso  suele 
ser  conveniente  pedir  a  los  oyentes 
que  hagan  sus  preguntas  por  escri- 
to, al  final  de  la  sesión.  En  estas 
condiciones,  el  conferenciante  tiene 
oportunidad  de  seleccionar  aque- 
llas cuestiones  que  considere  más  in- 
teresantes para  el  auditorio,  antes  de 
iniciar  sus  respuestas. 

Algunas  veces,  los  miembros  del 
grupo  hacen  preguntas  encaminadas 
a  confundir  al  conferenciante,  o  re- 
lativas a  cuestiones  de  interés  pura- 
mente local.  En  tal  caso,  un  buen 
dirigente  podrá  distinguir  entre  las 
cuestiones  que  necesitan  conocimien- 
tos especiales  y  las  que  pueden  ser 
resueltas  mejor  por  la  experiencia 
local,  y  podrá  transferir  estas  últi- 
mas al  propio  auditorio,  para  su  res- 
puesta. 

Discusiones  sobre  películas.  Una 
discusión,  antes  y  después  de  la  pro- 
yección de  una  película,  es  similar 
a  una  discusión  con  motivo  de  una 
conferencia,  con  la  diferencia  de  que 
aquí  la  película  sustituye  al  orador 
Por  lo  tanto,  sólo  se  presenta  al  audi 
torio  un  punto  de  vista,  pero  que 
puede  ser  determinante  de  especia 
emoción.  Como  la  película  no  pue 
de  contestar  las  preguntas,  quien  pre 
sida  la  reunión  tiene  que  asumir  e 
papel  del  conferenciante,  en  este  as 
pecto  de  las  preguntas  y  respuestas 
Por  esta  razón  debe  ver  la  película 
previamente  y  familiarizarse  bien 
con  los  aspectos  que  más  se  presten 
a  discusión. 


La  proyección  de  películas  es  un 
método  excelente  de  proporcionar  in- 
formación a  la  población  rural  y  casi 
siempre  estimula  su  interés;  pero  re- 
quiere mucha  habilidad  por  par- 
te del  presidente,  para  dirigir  la 
discusión  después  de  la  proyección. 

SlMPÓSlUM.  Consiste  en  una  se- 
rie breve  de  conferencias,  da- 
das usualmente  por  2  a  5  perso- 
nas, cada  una  desde  un  punto  de 
vista  diferente.  No  se  trata  precisa- 
mente de  una  controversia,  pero  al- 
gunas veces  se  da  oportunidad  a 
cada  persona,  de  intervenir  por  se- 
gunda vez,  para  comentar  las  observa- 
ciones hechas  por  los  otros  participan- 
tes. Esto  estimula  a  los  miembros  del 
auditorio  a  dirigir  preguntas  y  ha- 
cer comentarios  a  cualquiera  de  lo9 
oradores.  El  simpósium  es  una  mo- 
dificación de  la  conferencia;  difie- 
re en  que  interviene  más  de  un 
conferenciante  y  se  trata  el  te- 
ma desde  varios  puntos  de  vista.  Sin 
embargo,  a  menos  que  se  cuen- 
te con  oradores  de  capacidad  relati- 
vamente igual,  puede  ocurrir  que  uno 
de  ellos  dom.ine  la  reunión. 

Discusión  de  mesa  redonda. 
En  este  caso,  un  grupo  de  oradores, 
generalmente  de  dos  a  ocho,  partici- 
pan en  una  supuesta  conversación 
informal,  sobre  un  tema  determina- 
do, para  beneficio  de  los  oyentes.  Un 
dirigente  preside,  da  la  palabra  a 
los  oradores  y  estimula  con  pregun- 
tas a  los  menos  locuaces. 

La  práctica  actual  es  ensayar  pre- 
viamente la  discusión.  Como  a 
veces  es  difícil  que  se  entable  la  dis- 
cusión, los  oradores  suelen  empezar 
por  hacer  una  breve  exposición,  pre- 
parada previamente,  o  el  presidente 
inicia  la  discusión,  haciendo  pregun- 
tas a  cada  uno  de  los  participantes. 
Estos  medios,  aunque  violan  el  espí- 
ritu de  lo  que  debe  ser  una  mesa 
redonda,  contribuyen  a  que  el  audi- 
torio aprenda  los  hechos  y  actitudes 
básicas  de  la  discusión. 
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Una  discusión  de  mesa  redonda 
es  en  realidad  una  discusión  de  un 
grupo  pequeño,  presentada  ante  el 
público  por  individuos  del  grupo 
seleccionados  al  efecto  y,  generalmen- 
te, mejor  informados  que  los  demás. 
Como  método  de  enseñanza  tiene  las 
mismas  ventajas  e  inconvenientes 
que  las  discusiones  de  grupos,  pero 
como  se  supone  que  los  participan- 
tes en  la  mesa  redonda  son  personas 
competentes,  puede  servir  para  pre- 
sentar ideas  nuevas.  Sin  embargo, 
es  más  útil  para  mostrar  diversos 
puntos  de  vista,  y  excelente  para 
iniciar  controversias  sobre  determi- 
nados temas.  También  es  eficaz  co- 
mo medio  de  iniciar  discusiones  en 
que  participe  el  auditorio. 

Hay  el  peligro  de  que  la  mesa  re- 
donda se  convierta  en  una  serie  de 
discursos,  sin  que  llegue  a  haber  dis- 
cusión. Esto  puede  evitarse  en  par- 
te, mediante  una  ligera  explicación 
preliminar  del  presidente  de  la  mesa. 

Entrevistas  en  grupo.  En  este 
método,  el  dirigente,  llamado  algunas 
veces  "el  relator  que  inquiere",  en- 
trevista a  ciertas  personas  sobre  la 
plataforma.  Puede  usarse  el  método 
para  solicitar  la  opinión  de  personas 
expertas,  o  para  conocer  la  opinión 
de  los  miembros  del  auditorio.  A 
continuación  se  invita  a  participar  a 
los  miemlfros  del  auditorio.  La  entre- 
vista en  grupo  es  realmente  una  mesa 
redonda  informal,  regulada  por  quien 
la  preside.  Es  excelente  para  obte- 
ner la  información  exacta  que  se  de- 
see de  los  expertos,  o  para  iniciar 
una  discusión  general,  especialmen- 
te cuando  se  trata  de  grupos  nume- 
rosos. 

Diálogos  o  conversaciones  en 
PÚBLICO.  En  este  caso,  dos  personas, 
generalmente  voluntarias,  elegidas  en- 
tre el  auditorio,  discuten  una  cues- 
tión sobre  la  que  pueden  tener  o  no 
opiniones  contrapuestas.  Este  diálo- 
go va  seguido  por  una  discusión  ge- 
neral del  auditorio. 


Este  método  es  también  parecido 
a  la  discusión  de  mesa  redonda,  pero 
más  sencillo  y  menos  fornial.  Es  ex- 
celente para  estimular  la  participa- 
ción del  auditorio. 

Discusión  en  forma  de  debate. 
Dos  equipos,  generalmente  de  2  ó 
3  personas  cada  uno,  discuten  un 
tema  sometido  a  controversia.  A  ca- 
da orador  se  le  da  un  cierto  tiempo 
para  su  discurso  y  su  rectificación. 
Una  vez  terminado  el  debate  formal 
puede  invitarse  al  auditorio  a  que 
participe  en  la  discusión. 

La  división  del  tema  en  argumen- 
tos en  pro  y  en  contra,  tiende  a  acla- 
rar la  discusión.  El  debate  suele  ser 
un  buen  medio  de  transmitir  cono- 
cimientos. Se  presentan  los  dos  la- 
dos de  cada  cuestión.  Sabiendo  que 
se  pueden  atacar  los  conceptos  del 
orador,  el  auditorio  suele  prestar  ma- 
yor atención.  Es  un  buen  método  para 
incitar  al  auditorio  a  participar. 

El  debate;  por  otra  parte,  estimu- 
la al  orador  a  dar  color  a  la  infor- 
mación y  a  suprimir  los  hechos  que 
no  sean  favorables  a  su  punto  de 
vista.  A  veces  el  principal  objetivo 
puede  ser  triunfar  en  el  debate,  y  no 
lograr  esclarecer  la  verdad.  Cabe 
que  se  exalten  indebidamente  las  pa- 
siones. Por  regla  general,  lo  mejor 
es  que  no  se  tenga  que  llegar  a 
ninguna  decisión  como  resultado  del 
debate,  pero  esto  no  siempre  es  fácil. 

Reuniones  para  la  planeación  de  pro- 
gramas. En  el  transcurso  de  un  año,  el 
personal  de  extensión  organiza  o  participa 
en  muchas  reuniones,  relacionadas  funda- 
mentalmente con  la  siguiente  cuestión  bá- 
sica: "¿Qué  debe  incluirse  en  el  progra- 
ma de  extensión?".  El  término  programa 
o  planeación  de  programa,  tal  como  se 
usa  en  extensión,  puede  referirse  a  los  te- 
mas que  se  discutirán  o  a  las  actividades 
que  se  desarrollarán  con  motivo  de  una 
serie  de  reuniones  organizadas  por  el  club 
local  4-H,  o  por  el  grupo  de  demostración 
en  economía  doméstica.  Puede  referirse  a 
la  lista  de  actos  relacionados  con  la  cele- 
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bración  de  una  reunión  particular,  o  puede 
constituir  el  conjunto  de  problemas  selec- 
cionados para  que  el  Servicio  de  Exten- 
sión les  preste  atención  durante  un  cierto 
período,  generalmente  el  año  corriente, 
aunque  a  veces  puede  abarcar  un  período 
mucho  más  largo. 

Las  reuniones  de  planeación  local  pue- 
den ser  celebradas  por  un  comité  de  di- 
rigentes voluntarios,  por  todos  los  miem- 
bros de  un  grupo  organizado,  o  por  todas 
las  personas  que  asistan  a  una  reunión 
de  vecinos,  previamente  anunciada,  o  a  una 
reunión  de  la  comunidad.  Las  reunio- 
nes de  planeación  para  un  condado  sue- 
len delegarse  a  grupos  seleccionados  o 
formados  por  personas  elegidas  para  re- 
presentar áreas  geográficas,  organizacio- 
nes, sectores  de  la  población  o  diversos 
intereses.  Las  reuniones  de  planeación  pa- 
ra un  condado,  pueden  tratar  de  un  tema 
específico,  como:  la  producción  de  tabaco, 
o  de  una  línea  de  trabajo;  como:  los  clu- 
bes 4-H,  los  jóvenes  y  las  mujeres,  o  los 
trabajos  de  demostración  en  el  hogar. 
Pueden  estudiar  todo  el  programa  de  ex- 
tensión para  el  condado,  en  un  año  dado, 
o  atacar  todos  los  problemas  del  condado 
en  relación  .con  la  agricultura  y  la  vida 
rural,  siendo  el  programa  de  extensión 
tan  sólo  una  parte  integrante  de  un  con- 
junto más  amplio. 

Cualquiera  que  sea  la  magnitud,  na- 
turaleza y  finalidad  de  una  reunión 
de  planeación  de  programas,  hay  ciertas 
características  básicas  comunes  a  todas 
estas  reuniones.  No  quiere  decir  esto 
que  cada  reunión  deba  abarcar  todos 
los  campos.  Para  cubrir  los  objetivos  de 
la  planeación  de  programas  pueden  ser 
necesarias  varias  reuniones.  En  cada  re- 
unión de  planeación  de  programas  figu- 
rarán uno  o  más  de  los  siguientes  elemen- 
tos, aun  cuando  a  veces  estén  parcialmente 
ocultos. 

1.  La  identificación  de  los  problemas 
que  requieren  la  atención  de  la 
extensión.  ¿Cuál  es  la  situación 
y  cuáles  los  problemas  que  la  de- 
terminan? Es  igualmente  impor- 
tante   establecer     1  a     persistencia, 


la  gravedad  y  las  causas  del  pro- 
blema. 

2.  La  determinación  de  la  solución 
más  práctica  para  cada  proble- 
ma. ¿Cuál  es  la  experiencia  lo- 
cal? ¿Qué  resultados  de  las  inves- 
tigaciones realizadas  pueden  dar  la 
respuesta? 

3.  El  establecimiento  de  un  plan  de 
acción  para  poner  en  ejecución  lo 
acordado  sobre  la  solución,  y  re- 
solver el  problema.  ¿Qué  tiene 
que  hacerse  para  alcanzar  metas 
razonables?  ¿Cómo  se  hará,  por 
quién,  cuándo  y  dónde?  ¿Cómo  po- 
drán medirse  o  evaluarse  los  pro- 
gresos que  se  obtengan? 

4.  La  revisión  del  plan  o  programa, 
a  la  vista  de  los  progresos  que  se 
logren  y  de  las  circunstancias  que 
se  presenten. 

Desde  el  punto  de  vista  del  personal 
de  extensión,  las  reuniones  de  planea- 
ción de  programas  tienen  un  objetivo  edu- 
cativo definido.  Dichas  reuniones  despier- 
tan el  interés,  aumentan  la  comprensión 
y  contribuyen  a  la  educación,  mediante 
la  participación  de  la  población  en  la  de- 
cisión de  lo  que  se  va  a  enseñar  y  de 
cómo  se  va  a  realizar  esa  enseñanza.  Des- 
de luego  que  una  discusión  ordenada  es 
la  espina  dorsal  de  una  reunión  de  pla- 
neación  de   programas. 

Reuniones  en  el  campo  o  en  los  es- 
tablos. Estas  reuniones  suelen  ser  espe- 
cialmente eficaces,  pues  los  grupos  son  en 
general  reducidos  y  se  tiene  a  mano  mu- 
cho material  para  fines  de  discusión  e  ilus- 
tración. Muchas  de  estas  reuniones  se  lle- 
van a  efecto  para  iniciar,  comprobar  los 
progresos  o  testificar  lo  relativo  a  una  de- 
mostración de  resultados.  La  situación  en 
la  práctica  estimula  las  discusiones  infor- 
males, el  agente  de  extensión  se  convierte 
en  una  persona  más  del  grupo,  la  apli- 
cación de  la  nueva  práctica  a  la  finca  de 
cada  participante  se  comprende  con  faci- 
lidad, y  hay  muchas  probabilidades  de 
que  el  tanto  por  ciento  de  personas  que 
adopten  la  práctica  sea  muy  elevado. 


67 


Excursiones.  Una  excursión  es  en  rea- 
lidad una  serie  de  reuniones  de  campo  y 
de  demostración,  celebradas  sucesivamen- 
te. La  celebración  de  varias  reuniones  de 
este  tipo,  sucesivamente  en  un  mismo  día, 
determina  una  gran  publicidad  y  despier- 
ta una  atención  e  interés  mayores  de  lo 
usual.  La  excursión  puede  dedicarse  a 
un  solo  proyecto  o  actividad.  La  obser- 
vación acumulada  de  varias  cocinas,  dis- 
puestas con  arreglo  a  un  criterio  más 
moderno,  tiene  más  probabilidades  de  es- 
timular la  acción  que  la  observación  de 
una  sola.  En  otros  casos,  la  excursión  se 
planea  para  observar  una  serie  de  cues- 
tiones elegidas  para  estimular  una  mayor 
participación  y  conocimiento  de  la  pobla- 
ción en  aspectos  importantes  del  progra- 
ma de  extensión. 

DÍAS  DE  OBSERVACIÓN  DE  REALIZACIO- 
NES. Como  su  nombre  lo  indica,  los  días 
de  observación  de  realizaciones  se  orga- 
nizan con  el  fin  de  que  el  público  pueda 
conocer  realizaciones  valiosas.  Pueden  se- 
guir todas  las  actividades  de  un  día,  fre- 
cuentemente en  relación  con  el  trabaja 
de  un  club  4-H,  en  el  que  los  miembros  de 
éste  muestran  sus  trabajos,  ciertos  gru- 
pos hacen  demostraciones,  se  anuncian  los 
triunfos  de  los  que  más  destacaron,  se  eli- 
gen delegados  para  ciertos  eventos,  y  se 
honra  a  los  dirigentes  locales  que  más  ha- 
yan sobresalido.  Tres  da  cada  cuatro  de 
estos  días  de  observación  organizados  por 
el  Servicio  de  Extensión,  se  relacionan 
con  el  trabajo  de  los  clubes  4-H.  En  la 
demostración  de  economía  doméstica  se 
pueden  celebrar  reuniones  análogas  en 
una  sesión  nocturna,  dedicada  a  mostrar 
las  actividades  del  club  local  y  a  oir  una 
conferencia  de  un  representante  de  la  ofi- 
cina de  extensión  deí  estado. 

Otras  reuniones  de  este  tipo  pueden 
tomar  la  forma  de  un  almuerzo,  comida 
o  banquete,  celebrado  para  señalar  el  lo- 
gro de  algún  objetivo  específico  o  para 
conmemorar  una  fecha  importante  en  el 
desarrollo  de  la   extensión. 

Elementos  esenciales.  Es  indudable 
que  los  elementos  que  pueden  determi- 
nar que  una  reunión  resulte  satisfactoria. 


variarán  notablemente  con  los  diferentes  ti- 
pos de  reuniones.  El  procedimiento  segui- 
do en  una  reunión  de  un  grupo  pequeño 
para  estudiar  algunos  aspectos  del  progra- 
ma de  extensión  del  año  siguiente,  en  el 
club,  la  comunidad  o  el  condado,  será  muy 
distinto  al  seguido  en  una  reunión  con 
gran  número  de  asistentes,  para  escuchar 
una  conferencia.  Sin  embargo,  hay  algu- 
nos elementos  que  son  esenciales,  práctica- 
mente, para  todas  las  reuniones. 

La  clase  de  reunión  debe  ser  la  ade- 
cuada para  el  problema  de  que  se  trate. 
Hay  que  definir  claramente  el  proposite 
de  cada  reunión  en  particular.  Planearla  de 
modo  que  se  logre  la  asistencia  de  las 
personas  a  quienes  se  pretenda  llegar,  y 
para  alcanzar  algún  objetivo  útil  de  en- 
señanza. La  realización  real  de  la  reunión 
debe  ser  tal  que  proporcione  una  expe- 
riencia satisfactoria  y  conduzca  a  la  acción 
que  la  mayor  parte  del  grupo  considere 
conveniente.  Un  uso  adecuado  de  la  re- 
unión, para  fines  de  publicidad,  y  la  rea- 
lización de  las  actividades  posteriores  que 
implique,  ligarán  la  reunión  con  el  plan 
general  de  enseñanza  de  la  extensión.  A 
continuación  se  indican  algunos  de  los 
puntos  que  deben  tenerse  en  cuenta  en 
relación  con  cada  uno  de  e^tos  elementos 
esenciales: 

1.  Determinar  el  lugar  que  correspon- 
de a  la  reunión  en  el  plan  de  en- 
señanza: 

a.  ¿Se  necesita  una  acción  en 
grupo?  ¿Contribuirá  el  con- 
tacto entre  los  miembros  del 
grupo  al  aprendizaje? 

b.  ¿Es  conveniente  llegar  a  mu- 
chas personas  simultáneamen- 
te? 

c.  ¿Servirá  para  enfocar  la  aten- 
ción hacia  el  problema  y 
podrá  dar  pretexto  para  ar- 
tículos en  los  periódicos,  emi- 
siones de  radio  y  cartas 
circulares,  como  medios  com- 
plementarios de  enseñanza? 

2.  Definir  el  objetivo  específico  de  la 
reunión  y  el  sector  de  la  clientela 
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del    Servicio    de    Extensión    a    que 
debe  afectar: 

a.  Para  crear  interés  sobre  una 
cuestión   nueva. 

b.  Para  divulgar  información  so- 
bre un  tema. 

c.  Para  modificar  las  ideas  en 
torno  a  un  problema. 

d.  Para  aumentar  la  compren- 
sión del  público  sobre  ciertas 
cuestiones. 

e.  Para  determinar  un  progra- 
ma o  plan  de  acción. 

f.  Para  crear  espíritu  de  supe- 
ración y  responsabilidades  lo- 
cales. 

g.  Para  dar  una  oportunidad  de 
contacto  social. 

3.  Preparación  previa  de  la  reunión : 

a.  Decidir  el  número  de  reunio- 
nes, los  lugares  donde  se  va- 
yan a  celebrar  y  las  fechas 
probables. 

b.  Bosquejar  un  proyecto  de  pro- 
•   grama  de  la  reunión. 

c.  Estudiar  la  cuestión  con  los 
dirigentes  locales  y  ponerse  de 
acuerdo  con  ellos,  sobre  el 
papel  que  va  a  desempeñar 
cada  uno. 

d.  Buscar  oradores  y  recurrir 
a  las  personas  que  sea  nece- 
sario. 

e.  Seleccionar  el  material  gráfi- 
co o  visual  más  adecuado. 

f.  Utilizar  los  medios  de  propa- 
ganda que  sea  necesario,  pa- 
ra asegurar  la  asistencia  de 
aquellas  personas  a  quienes 
se  destina  la  reunión. 

4.  Celebración   de  la   reunión: 

a.  El  presidente,  que  es  en  ge- 
neral un  dirigente  local  de 
extensión,  abre  la  sesión  pun- 
tualmente. 


b.  Se  establece  claramente  el  ob- 
jetivo y  el  plan  de  trabajo  de 
la  reunión. 

c.  Se  desarrolla  el  programa  de 
la  reunión  de  un  modo  orde- 
nado, dependiendo  el  proce- 
so de  la  clase  de  reunión  de 
que  se  trate,  por  ejemplo:  con- 
ferencia, discusión,  proyec- 
ción de  una  película,  pla- 
neación  de  programas  u  otra 
actividad. 

d.  En  el  momento  oportuno,  la 
reunión  aborda  las  cuestio- 
nes que  requieren  una  de- 
cisión. 

e.  Se  toman  los  nombres  de  las 
personas  a  quienes  interese 
recibir  más  información  o  par- 
ticipar en  las  actividades  que 
se  deriven  de  la  reunión. 

f.  A  la  hora  prevista,  y.  después 
de  un  breve  resumen  del  pre- 
sidente, se  dará  por  terminada 
la  reunión. 

5.  Actividades    posteriores    a    la    re- 
unión: 

a.  Utilizar  lo  ocurrido  en  la 
reunión  para  artículos  de  pe- 
riódico o  emisiones  radiofó- 
nicas. 

b.  Enviar  información  comple- 
mentaria o  hacer  visitas  a 
las  fincas  o  a  los  hogares 
de  aquellas  personas  que  lo 
solicitaron. 

c.  Hacer  comprobaciones  senci- 
llas, para  determinar  la  im- 
presión que  produjo  la  re- 
unión, y  el  uso  que  se  ha 
hecho  de  lo  enseñado  en  ella. 

Ventajas  y  limitaciones.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  enseñanza  de  extensión, 
las  reuniones  generales  tienen  ciertas  ven- 
tajas indudables.  Tienen  también  ciertas 
limitaciones.  Dichas  ventajas  y  limitacio- 
nes pueden  resumirse  brevemente  del  si- 
guiente modo: 
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Ventajas: 

1.  Alcanzan  a  un  gran  número  de  per- 
■■■  .:  sonas. 

2.  Se  adaptan  prácticamente  a  toda 
clase  de  cuestiones. 

3.  Satisfacen  el  interés  que  tienen 
los  individuos  por  establecer  con- 
tacto social. 

4.  La  sicología  de  grupo  estimula  la 
convicción  que  conduce  a  la  acción. 

5.  Las  posibilidades  de  publicidad  en 
la  prensa  son  grandes. 

6.  Son  eficaces  para  inducir  la  adop- 
ción de  muchas  prácticas  con  un 
costo  relativamente  reducido. 

Limitaciones: 


se  ha  enseñado  mediante  contactos  perso- 
nales o  trabajos  con  grupos.  Pero  también 
permiten  divulgar  los  conocimientos  entre 
un  núcleo  de  clientes  mucho  mayor  y  más 
variado.  Aunque  la  intensidad  de  la  en- 
señanza lograda  en  estos  contactos  con  las 
masas  es  menor,  el  gran  número  de  per- 
sonas a  que  alcanzan  y  lo  reducido  del 
costo  por  unidad  de  alcance,  compensan 
con  creces  la  menor  intensidad.  Un  plan 
de  enseñanza  de  extensión  que  descuide 
la  posible  comunicación  con  las  masas, 
por  medio  de  sistemas  adecuados,  no  po- 
drá capitalizar  plenamente  lo  ya  invertido 
en  métodos  de  contacto  más  intensivos. 

PUBLICACIONES  (BOLETINES, 
FOLLETOS,  CIRCULARES  Y 
HOJAS  DIVULGADORAS) 


1.  Una  gran  diversidad  en  los  carac- 
teres e  intereses  de  los  miembros 
del  auditorio  puede  constituir  una 
dificultad  para  lograr  una  ense- 
ñanza eficaz. 

2.  El  lugar  de  que  se  pueda  disponer 
para  celebrar  la  reunión  es,  con 
frecuencia,   inadecuado. 

3.  Pueden  requerir  una  gran  canti- 
dad de  trabajo  nocturno  por  parte 
del  personal  del  Servicio  de  Ex- 
tensión. 

4.  El  gusto  de  celebrar  una  reunión 
puede  llegar  a  convertirse  en  el 
objetivo  real,  en  lugar  de  ser  éste 
el  propósito  con  que  se  había  pre- 
tendido llevar  a  efecto  la  reunión 
inicialmente. 


MÉTODOS  PARA  LAS  MASAS 

Además  de  los  métodos  de  contacto  per- 
sonal y  de  los  métodos  de  trabajo  con  gru- 
pos, frente  a  frente,  los  métodos  de  infor- 
mación para  las  masas  permiten  que  el 
personal  del  Servicio  de  Extensión  aumen- 
te notablemente  la  eficacia  de  sus  enseñan- 
zas. Las  publicaciones,  los  artículos  en  la 
prensa,  las  cartas  circulares,  la  radio,  la  te- 
levisión, las  exhibiciones  y  los  carteles  pro- 
porcionan un  medio  útil  de  repetir  lo  que 


Refuerzo 
Real 


Antes  de  que  se  estableciera  el  sistema 
cooperativo  de  extensión,  al  amparo  de 
la  Ley  Smith-Lever,  el  método  principal 
para  informar  al  público  de  los  resulta- 
dos de  la  investigación  científica  eran  los 
boletines  agrícolas.  Los  boletines,  los  fo- 
lletos, las  circulares  y  las  hojas  divulga- 
doras, relativos  a  agricultura  y  a  econo- 
mía doméstica,  siguen  desempeñando  un 
importante  papel  en  el  sistema  actual,  su- 
mamente perfeccionado,  de  comunicación 
con  las  masas,  de  que  dispone  el  personal 
del  Servicio  de  Extensión. 

Las  publicaciones  complementan  y  re- 
fuerzan otros  métodos  para  llegar  a  la  po- 
blación rural  e  influir  sobre  ella.  Se  dis- 
tribuyen con  motivo  de  las  consultas  a 
la  oficina  de  extensión,  de  las  visitas  a  las 
fincas  y  a  los  hogares,  de  las  reuniones  de 
extensión.  Constituyen  un  modo  eficaz 
de    contestar    las    solicitudes    de    informa- 
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ción  recibidas  por  carta  o  por  teléfono. 
Se  proporcionan  a  los  dirigentes  locales  de 
extensión  y  a  las  entidades  comerciales  que 
cooperen  con  el  servicio.  Amplian  y  re- 
fuerzan lo  dicho  en  los  artículos  de  los 
periódicos,  las  charlas  por  radio  y  los  pro- 
gramas de  televisión;  en  realidad,  dan  ba- 
se para  otros  muchos  artículos  y  programas 
de  radio  y  televisión.  Gran  parte  de  la 
información  que  necesitan  los  miembros 
de  los  clubes  4-H  se  les  da  por  medio  de 
circulares  y  hojas  divulgadoras. 

El  proceso  de  escribir,  editar  y  publi- 
car información  en  forma  impresa  o  en 
mimeógrafo,  para  su  distribución  gene- 
ral, tiende  a  promover  la  claridad  y  la 
exactitud.  El  hecho  de  que  las  publicaciones 
lleven  el  nombre  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura del  Estado,  de  la  Estación  Experi- 
mental o  del  Departamento  de  Agricultura 
de  los  Estados  Unidos,  les  da  autentici- 
dad. La  información  concreta  y  detallada 
que  tienen  las  páginas  impresas  puede 
estudiarse  con  calma,  releerse  de  vez  en 
cuando,  y  conservarse  para  su  uso  fu- 
turo. 

Volumen  y  tendencia.  Aunque  algu- 
nos estados  siguen  distribuyendo  boleti- 
nes a  las  personas  que  figuran  en  listas 
generales  y  especiales,  y  la  mayor  parte 
de  las  publicaciones  populares  del  De- 
partamento de  Agricultura  de  los  Esta- 
dos Unidos  son  remitidas  por  correo  por 
los  miembros  del  Congreso,  existe  actual- 
mente la  tendencia  de  que  sean  las  ofi- 
cinas de  extensión  de  los  condados,  los 
centros  de  distribución  de  las  publicacio- 
nes. Muchas  personas  escriben  directa- 
mente a  las  Escuelas  de  Agricultura  o  al 
Departamento  de  Agricultura  de  los  Es- 
tados Unidos  solicitando  ejemplares  de 
publicaciones  mencionadas  en  los  progra- 
mas de  radio  y  televisión,  exhibidas  en  las 
exposiciones  o  ferias,  y  anunciadas  en  los 
periódicos  o  revistas  de  agricultura  o  de 
economía  doméstica. 

Durante  el  año  1952  las  oficinas  de 
extensión  de  los  condados  distribuyeron 
más  de  23  millones  de  ejemplares  de  pu- 
blicaciones sobre  agricultura  y  economía 
doméstica.  Es  probable  que  se  distribu- 
yera un   número   igual   por   otros   conduc- 


tos, incluyendo  los  comprados  por  las  ca- 
sas comerciales  para  distribuirlos  entre  su 
clientela.  Cada  agente  de  extensión  distri- 
buye unos  2  500  ejemplares  de  publicacio- 
nes al  año,  como  promedio.  Los  agentes 
de  demostración  en  economía  doméstica 
distribuyeron  unas  1  000  publicaciones 
más  por  año  que  los  agentes  de  agricultu- 
ra y  los  de  clubes  4-H  (figura  22).  El 
grandísimo  número  de  publicaciones  distri- 
buidas por  todos  los  agentes  de  extensión 
de  los  condados,  durante  el  período  1934- 
45,  refleja  la  importancia  que  se  dio  al 
material   impreso  en   relación   con  la  pro- 
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FIGURA    22.— Número   de   bclctines   distribui- 
dos por  los  agentes  de  extensión  de  los   con- 
dados, 1930-52. 
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ducción  de  alimentos,  la  conservación  de 
los  mismos  y  los  programas  relaciona- 
dos con  la  situación  de  emergencia  creada 
por  la  guerra.  Aparte  del  período  de  gue- 
rra se  puede  observar  que  las  tres  clases 
de  agentes  de  extensión  han  ido  aumen- 
tando gradualmente  la  importancia  dada  a 
los  boletines  y  circulares,  dentro  del  plan 
de  enseñanza. 

La  preferencia  se  ha  ido  desplazando 
gradualmente  de  las  publicaciones  más  o 
menos  completas,  a  las  hojas  divulgadoras 
cortas,  relativas  a  un  problema  o  aspecto 
específico.  Es  muy  probable  que  este  cam- 
bio se  haya  debido,  en  parte,  a  razones  de 
economía.  Se  han  podido  aprovechar  los 
progresos  en  el  arte  de  imprimir.  Las 
cubiertas  artísticas,  las  ilustraciones  ade- 
cuadas, las  impresiones  en  color  y  el  uso 
de  tipos  de  imprenta  más  claros,  han  con- 
tribuido a  hacer  atractivas  las  publicacio- 
nes de  extensión  y  a  estimular  el  interés 
por  su  contenido.  Una  tendencia  aún  más 
importante  es  la  relativa  a  la  facilidad 
de  comprensión  de  los  boletines,  las  circu- 
lares y  las  hojas  de  divulgación.  Frases 
sencillas,  párrafos  cortos  y  el  uso  de  pa- 
labras que  se  entiendan  bien,  aumentan 
las  probabilidades  de  que  la  publicación 
se  lea  y  su  contenido  se  utilice.  Todos 
estos  detalles  aumentan,  sin  duda,  la  uti- 
lidad de  las  publicaciones  de  extensión, 
pero  nunca  podrán  sustituir  al  contenido 
y  fuerza  de  las  páginas  impresas. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — De  acuer- 
do con  los  agricultores  y  las  amas  de  ca- 
sa, entrevistados  en  32  áreas  de  estudio 
en  27  estados,  los  boletines  determinaron 
el  8.5  por  ciento  de  todas  las  prácticas  adop- 
tadas como  resultado  de  la  influencia  de  la 
extensión  (figura  1).  La  influencia  rela- 
tiva de  los  boletines,  comparados  con  otros 
métodos  de  enseñanza,  fue  sustancialmen- 
te  mayor  en  las  áreas  estudiadas  más 
recientemente,  que  en  las  que  se  estudiaron 
en  un  principio.  Los  boletines  influye- 
ron en  la  adopción  de  un  11.6  por  ciento 
de  las  prácticas  de  economía  doméstica, 
y  en  un  7.5  por  ciento  en  las  prácticas  de 
agricultura  (figura  3).  Cada  dólar  gas- 
tado en  boletines  modificó  un  40  por  cien- 


to más  de  prácticas,  que  cada  dólar  del 
promedio  de  todos  los  gastos  para  ense- 
ñanza en  extensión  (figura  4).  Sin  em- 
bargo, la  influencia  de  los  boletines  no  es 
un  buen  índice  de  las  realizaciones  tota- 
les, lo  que  sugiere  que  los  boletines  son 
más  útiles  como  complemento  de  otros  mé- 
todos de  enseñanza  que  para  iniciar  un 
proceso  educativo. 

Estudios  realizados  han  indicado  que 
7  de  cada  8  personas  que  reciben  un  bo- 
letín lo  leen,  y  que  aproximadamente  3 
de  cada  4  personas  utilizan  parte  de  la 
información  que  contienen.  Cuando  los 
boletines  se  remiten  a  solicitud,  es  más 
probable  que  los  agricultores  hagan  uso 
de  su  contenido,  que  cuando  les  llegan  por 
algún  otro  conducto.  Sigue  en  eficacia  la 
distribución  por  el  agente  de  extensión  del 
condado,  y  después,  por  el  orden  que  se 
indican,  la  distribución  en  las  reuniones,  o 
utilizando  listas  para  envío  por  correo 
y  los  envíos  hechos  por  los  miembros  del 
Congreso.  Cuando  el  agricultor  o  el  ama 
de  casa  han  recibido  la  educación  me- 
dia, la  probabilidad  de  que  se  utilice  el 
contenido  de  los  boletines  es  un  40  por 
ciento  mayor.  La  probabilidad  de  que  se 
utilicen  los  boletines  recibidos  es  tam.- 
bién  40  por  ciento  mayor  cuando  los  miem- 
bros de  la  familia  rural  han  cursado  en  la 
escuela  un  grado  superior  al  octavo   {15} . 

Elementos  esenciales. — La  responsa- 
bilidad de  proporcionar  las  publicacio- 
nes que  necesita,  para  fines  de  enseñanza, 
el  personal  de  extensión  del  condado,  co- 
rresponde principalmente  a  los  especialis- 
tas del  Estado.  Son  quienes  están  en 
mejores  condiciones  de  poder  interpre- 
tar los  resultados  de  los  centros  de  inves- 
tigación del  Estado  o  de  la  Federación,  y 
preparar  los  tipos  de  publicaciones  que  pue- 
dan atraer  la  atención  de  los  hombres,  mu- 
jeres, niños  y  niñas  de  la  población  ru- 
ral, despertar  su  interés  y  crear  en  ellos 
el  deseo  de  emprender  alguna  acción.  La 
tarjeta  de  puntuación  adjunta,  para  bole- 
tines de  extensión,  indica,  de  un  mo- 
do objetivo,  los  distintos  elementos  que  se 
consideran  de  importancia  en  una  publi- 
cación de  extensión   (11). 
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TABLA  8 
NIVELES  DE  CAPACIDAD  DE  COMPRENSIÓN 


Nivel    de    capacidad    de 
comprensión 

Muy    fácil 
59  grado  y 
grados   in- 
feriores 

Fácil 
69    grado 

Relativa- 
mente fá- 
cil   79 
grado 

Normal 

8?   y   99 
grados 

Relativa- 
mente di- 
fícil  ense- 
ñanza 
media 
(3    años) 

Difícil 

enseñanza 

superior 

Muy  difí- 
cil pro- 
fesionales 
graduados 

Longitud  media  de  las 
frases  en  palabras 

Sílabas  por    100   pala- 
bras     

Referencias  personales 
por    100   palabras 

8 

127 

19 

11 

134 
14 

14 

142 

10 

17 

150 

6 

21 

158 

4 

25 

166 

3 

29 

175 

2 

Ejemplos    de    publica- 
ciones     

Historietas 

Cuentos 

"Colliers" 

"Ladies" 

"Home 

Journal" 

"Seleccio- 
nes  del 

«Reader's 
Digest»" 
Revista 
"Time" 

"Atlantic 

Monthly" 

"Harper's" 

Revista 

escolar  de 

Yaie 

Científi- 
cas  y  pro- 

1  Preparado  por  el  Dr.  Rudolf  Flesch.    Usado  con  su  autorización. 


Facilidad  de  lectura. — Una  prueba 
de  la  calidad  de  una  publicación  de  ex- 
tensión es  la  facilidad  con  que  pueda  leer- 
se. Si  el  material  escrito  no  se  puede  leer 
y  entender,  no  puede  ser  un  instrumen- 
to eficaz  de  enseñanza.  Las  frases  cortas, 
las  palabras  breves  y  el  interés  humano 
son  las  orientaciones,  para  escribir  de  modo 
que  se  pueda  leer  fácilmente,  considera- 
das en  la  fórmula  de  la  facilidad  de  lec- 
tura de  Flesch   (4). 


Tarjeta  de  Puntuación  para  los 
Boletines  de  Extensión  ^ 

1.  Aspecto   general    

a.  Cubierta   

( 1 )   Despierta  el  interés  por: 

el  título,  el  tipo,  las  ilus- 
traciones           7 

b.  Composición    

( 1 )  Anchura  práctica  de 
las  columnas,  con  una 
buena  distribución  de 
los  márgenes,  ilustra- 
ciones, párrafos  y  un 
empleo  eficaz  de  cajas, 
subtítulos   y   tipos    ....       6 

(2)  Papel   2 

2.  Presentación   

a.  Introducción 

(1)   Llama  la  atención,  des- 


15 


45 


^  Preparado    por    Sophia    K.    Ormond    (11). 


piérta  el  interés  y  crea 

el  deseo    3. 

(2)   Objetivo  claro 2 

b.  Texto 35 

( 1 )  Lenguaje:    simple,    vivo 

y  directo    5 

(2)  El  tema  se  presenta  de 
un  modo  conciso,  con 
frases  y  párrafos  cor- 
tos  y  a   punto    

Ilustraciones,  gráficas 
y  tablas,  fácilmente  com- 
prensibles por  el  lector. 
Instrucciones  sencillas  y 
completas   20 

(3)  Suí)ordinación  del  ma- 
terial técnico  e  histórico       2 

(4)  Tema  completamente 
desarrollado,  pero  no 
demasiado  largo 5 

(5)  Mantenimiento  del  in- 
terés, en  todo  el  trabajo       3 

c.  Resumen   5 

( 1 )  Conciso,  bien  escrito  .  .       3 

(2)  Material  fácil  de  locali- 
zar         2 

3.  Tema  de  la  publicación   40 

a.  Contenido 35 

(1)  Satisface  una  necesi- 
dad concreta  de  infor- 
m  a  c  i  ó  n  ,  presentando 
únicamente  hechos  que 
tengan  significación  pa- 
ra el  lector    12 

(2)  Contribuye  a  la  adop- 
ción   de     mejores     ñor- 
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mas,  llamando  la  aten- 
ción sobre  procedimien- 
tos comprobados  y 
aprobados    10 

(3)  Da    información    actual     10 

(4)  Carece     de     posibilida- 
des de  confusión    .....       3 

b.  Conclusiones  justificadas  por 

el  texto 5 

Total  100 

Se  determinan  primero,  contándolas,  la 
longitud  media  de  las  frases  en  palabras, 
las  sílabas  por  100  palabras  y  las  referen- 
cias personales  por  100  palabras.  Adaptan- 
do estas  tres  determinaciones  en  la  Tabla 
8,  preparada  también  por  el  Dr.  Rudolf 
Flesch,  se  puede  expresar  el  nivel  de  fa- 
cilidad de  comprensión  de  cualquier  ma- 
terial escrito,  en  función  de  los  grados 
escolares  cursados  y  de  publicaciones 
tipo.  La  mayor  parte  de  las  publicacio- 
nes de  extensión  deben  ceñirse  al  nivel 
tipo  de  comprensión  de  lectura:  frases  con 
un  promedio  de  17  palabras;  cada  100 
palabras  deben  contener  como  promedio 
150  silabas  y  únicamente  6  referencias 
personales. 

Ventajas  y  limitaciones. — El  uso  de 
boletines,  folletos,  circulares  y  hojas  de  di- 
vulgación, para  la  enseñanza  de  exten- 
sión, tiene  muchas  ventajas.  Pero  el  empleo 
de  las  publicaciones  tiene  también  ciertas 
limitaciones.  Unas  y  otras  pueden  resu- 
mirse brevemente  del  siguiente  modo: 

Ventajas: 

1.  En  general,  la?  personas  tienen 
confianza  en  la  letra  impresa. 

2.  Las  publicaciones  de  las  Escue- 
las de  Agricultura  de  los  Esta- 
dos y  del  Departamento  de  Agri- 
cultura de  los  Estados  Unidos,  se 
aceptan  como  correctas  y  dignas  de 
confianza. 

3.  El  material  escrito  puede  leerse  y 
estudiarse  con  calma  y  conservar- 
se para  futura  consulta. 

4.  Es  un  complemento  necesario  de 
otros  métodos  de  enseñanza,  como 
los  artículos  de  prensa,  la  radio,  la 


televisión,     las     reuniones     y     las 
demostraciones. 

5.  La  información  que  dan  suele 
ser  concreta,  bien  presentada  y  fá- 
cilmente comprensible. 

6.  Influye  en  la  adopción  de  prácti- 
cas a  un  costo  relativamente  bajo. 

Limitaciones: 

1.  No  se  adaptan  para  enseñar  a  per- 
sonas con  educación  limitada. 

2.  Es  necesaria  una  revisión  frecuente 
para  estar  al  día  con  el  progreso 
de  las  investigaciones. 

3.  La  información  preparada  para  dis- 
tribución general,  puede  no  adap- 
tarse a  las  condiciones  locales. 

4.  No  es  personal.  Carece  del  valor 
social  de  las  reuniones  y  los  con- 
tactos personales. 


artículos  en  los  periódicos 


Interés 
constante 


El  papel  de  los  artículos  en  los  perió- 
dicos en  la  enseñanza  de  extensión  es, 
fundamentalmente,  reforzar  o  ampliar  la  di- 
vulgación. Es  el  medio  principal  de  pro- 
porcionar información  sobre  las  activida- 
des de  la  extensión  y  las  prácticas  mejores 
de  agricultura  y  economía  doméstica,  a  las 
muchas  personas  de  la  población  rural  y  ur- 
bana de  los  condados,  en  general,  que 
no  se  han  puesto  en  contacto  directamente 
con  el  personal  de  extensión,  que  no  han 
acudido  a  reuniones,  o  no  han  participado 
en  otros  trabajos  propios  de  la  extensión.  El 
personal   del   servicio   de   extensión    de   un 
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condado  que  no  haga  uso  de  los  periódicos 
de  que  pueda  disponer,  reducirá  notable- 
mente las  influencias  de  su  esfuerzo  para 
enseñar.  A  una  reunión  b'"n  planeada  pa- 
ra estudiar  el  problem.a  de  combatir  una 
oruga,  pueden  asistir  unos  cincuenta  agri- 
cultores. Un  relato  de  esa  misma  reunión, 
en  que  •  se  den  instrucciones  específicas 
para  defenderse  de  esta  plaga,  puede  ser 
leído  por  un  número  de  personas  muchas 
veces  mayor. 

El  notable  alcance  potencial  de  los  ar- 
tículos publicados  en  los  periódicos  se  de- 
be, desde  luego,  a  la  costumbre  casi 
universal  de  leer  periódicos.  Un  85  por 
ciento,  aproximadamente,  de  la  población 
adulta  total,  lee  uno  o  más  periódicos,  y 
un  65  por  ciento  lee  una  o  más  revistas 
de  modo  más  o  menos  regular  (2).  El 
censo  agrícola  de  1945  indicó  que  un  80 
por  ciento,  aproximadamente,  de  las  fami- 
lias rurales  recibía  un  periódico  diario 
o  un  semanario,  y  que  el  70  por  ciento 
recibía  por  lo  menos  una  revista.  Estos 
tantos  por  ciento  son  un  poco  más  altos 
en  los  Estados  del  norte  y  un  poco  más  ba- 
jos en  los  Estados  del  sur. 

El  desarrollo  de  la  enseñanza  de  exten- 
sión da  lugar,  continuamente,  a  noticias.  En 
todo  tiempo  se  dispone  de  un  buen  ma- 
terial de  este  tipo.  Es  cuestión  de  conceder 
atención  a  este  método  de  enseñanza,  y 
adquirir,  mediante  la  práctica,  la  habi- 
lidad necesaria  para  descubrir  y  presentar 
todo  aquello  que  pueda  tener  interés,  de 
modo  que  estimule  su  lectura. 

Los  artículos  de  periódicos  relaciona- 
dos con  la  extensión  pueden  describir 
los  resultados  de  una  demostración  de 
campo,  relatar  lo  que  ha  ocurrido  en 
una  reunión,  resumir  los  resultados  de  una 
investigación  científica  publicada  en  un 
boletín,  o  indicar  las  relaciones  de  los 
agricultores  locales,  mujeres,  niñas  o 
niños,  que  están  siguiendo  una  práctica 
recomendada  por  el  Servicio  de  Exten- 
sión. 

Además  de  las  noticias  locales,  propor- 
cionadas por  el  personal  del  Servicio  de  Elx- 
tensión  a  los  periódicos,  se  distribuye  mu- 
cho material  a  las  publicaciones  diarias  y 


semanales,  a  las  revistas  agrícolas  o  del 
hogar,  por  la  oficina  central  de  informa- 
ción del  Servicio  de  Extensión  del  Estado. 
Los  especialistas  del  Estado  preparan  con 
frecuencia  artículos  destinados  a  la  ense- 
ñanza y  se  los  proporcionan  aj  personal  de 
extensión  de  los  condados,  para  que  los 
adapten  a  las  condiciones  particulares  de 
su  condado,  antes  de  entregárselos  a  los 
periódicos  de  la  localidad. 

Un  análisis  (13),  realizado  hace  algu- 
nos años,  relativo  a  los  artículos  que  se 
publicaban  entonces  en  los  periódicos  y  re- 
vistas de  agricultura,  proporcionó  una  idea 
general  sobre  los  trabajos  en  que  se  men- 
cionaban referencias  que  permitían  que 
los  lectores  los  considerasen  serios  y  dig- 
nos de  confianza.  De  los  2  800  artículos  in- 
cluidos en  la  muestra  nacional,  15  por 
ciento  mencionaban  a  la  Estación  Experi- 
mental del  Estado,  31  por  ciento  citaban 
la  experiencia  de  agricultores  y  amas  de 
casa,  dando  su  nombre,  y  49  por  ciento 
hacían  referencia  al  agente  de  extensión 
del  condado  o  al  especialista  del  Estado, 
como  fuente  del  artículo.  Sólo  un  5  por 
ciento  de  los  artículos  estaban  ligados  con 
resultados  de  demostraciones,  reuniones, 
u  otras  actividades,  realizadas  por  el  per- 
sonal del  Servicio  de  Extensión. 

Volumen  y  tendencia. — D  u  r  a  n  t  e  el 
año  1952  fueron  publicados  algo  más  de 
900  000  artículos  proporcionados  por  el 
personal  del  Servicio  de  Extensión.  Hubo 
un  promedio  de  95  artículos  por  agente 
o  agente  ayudante,  o  sea  unos  2  por  se- 
mana. El  dato  correspondiente  para  el 
año  1930  fue  103  (figura  23).  Desde 
1943,  los  agentes  de  extensión  de  los  con- 
dados han  escrito  aproximadamente  un  10 
por  ciento  menos  de  artículos  que  en  el 
período  de  13  años  anterior  a  esa  fecha. 
Los  agentes  de  demostración  de  econo- 
mía doméstica  escribieron,  por  término 
medio,  menos  artículos  que  los  agentes  de 
agricultura.  Desde  1944,  los  agentes  de  los 
clubes  4-H  han  escrito,  como  promedio, 
menos  artículos  que  los  agentes  de  agri- 
cultura. 

Eficacia  de  la  ej^señanza. — La  influen- 
cia relativa  de  los  artículos,  para  inducir 
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FIGURA  23— Artículos  de  periódico  por  cada 
agente  de  extensión,  1930-52. 


cambios  en  las  prácticas  agrícolas  y  de 
economía  doméstica,  es  sustancial.  Seo-ún 
los  estudios  de  campo,  se  debe  atribuir  la 
adojx'ión  de  una  práctica  de  cada  10 
(9.7  por  ciento)  a  este  método  de  enseñanza 
(figura  1).  La  proporción  de  prácticas 
agrícolas  adoptadas  por  la  influencia  de  los 
artículos  de  periódicos  es  aproximada- 
mente tres  veces  mayor  que  la  de  las  prác- 
ticas de  economía  doméstica,  siendo  los 
tantos  por  ciento  11.8  y  3.8,  respectiva- 
mente. Los  artículos  parecen  ejercer  su 
máxima  influencia  sobre  la  adopción  de 
prácticas  en  los  temas  relativos  a  suelos, 
cosechas,  ganado  y  venta  de  productos 
en    el    campo   de   la   agricultura,    y    en   lo 


referente   a  preparación   de   alimentos,   en 
economía  doméstica. 

La  importancia  de  los  artículos  de  pren- 
.  sa  para  la  enseñanza  de  extensión  se 
destaca  todavía  más  si  se  tiene  en  cuenta 
el  costo.  La  publicación  de  artículos  fi- 
gura, de  un  modo  muy  destacado,  a  la  ca- 
beza de  todos  los  métodos,  por  el  poco 
costo  con  que  determina  cambios  en  las 
actividades  de  la  población,  compartiendo 
el  honor  de  esa  posición  destacada,  con  la 
radio  (figura  4).  El  resultado  que  pro- 
duce cada  unidad  de  gasto  en  enseñanza 
de  extensión,  a  través  de  artículos  en  la 
prensa,  es  tres  veces  mayor  que  el  promedio 
de  los  resultados  proporcionados,  por  uni- 
dad de  costo,  por  todos  los  demás  métodos, 
y  16  veces  mayor  que  el  resultado  obte- 
nido por  unidad,  con  el  método  más 
caro.  La  publicación  de  artículos  es  tam- 
bién el  método  más  barato  de  modificar 
prácticas  de  economía  doméstica,  pero  no 
es  tan  grande  la  diferencia  entre  este  mé- 
todo y  otros,  cuando  se  trata  de  modificar 
prácticas  agrícolas.  Una  explicación  de  este 
costo  reducido  de  la  modificación  de  prác- 
ticas, por  medio  de  artículos  en  la  pren- 
sa, es  el  hecho  de  que  la  extensión  sólo 
cubre  el  gasto  de  la  preparación  de  los 
artículos.  Los  gastos  de  impresión  y  dis- 
tribución corren  por  cuenta  de  los  edito- 
res de  los  periódicos  y  revistas. 

Los  dos  factores  más  importantes  que 
intervienen  en  la  eficacia  de  los  artículos, 
son  la  confianza  que  tenga  el  lector  en  la 
fuente  de  origen  del  artículo  y  la  exacti- 
tud con  que  se  dé  la  información.  Cuando 
se  une  la  confianza  al  hecho  de  poder  lle- 
gar a  gran  número  de  personas,  no  es 
sorprendente  que  la  influencia  de  la  prensa 
en  un  área  dada  sea  una  indicación  de 
confianza  de  los  resultados  de  conjunto 
de  la  labor  de  extensión,  como  se  ha  indi- 
cado en  la  página  28. 

Elementos  esenciales.— Puede  decir- 
se que  casi  los  únicos  inconvenientes  para 
el  uso  general  de  los  artículos  en  los  pe- 
riódicos, en  el  programa  de  extensión  de 
un  condado,  son  la  deficiencia  de  recur- 
sos periodísticos  en  la  zona  y  la  incapaci- 
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dad  de  pequeños  sectores  de  la  población 
para  leer.  El  editor  de  extensión  de  la  Es- 
cuela de  Agricultura  del  Estado  puede  ayu- 
dar, sustancialmente,  al  personal  de  exten- 
sión a  planear  sus  artículos  y  a  darles 
entrada  en  las  columnas  de  los  periódicos 
locales.  La  capacidad  que  se  necesita  para 
la  preparación  de  artículos  puede  adqui- 
rirse fácilmente  con  el  entrenamiento  y  la 
práctica.  El  personal  de  extensión  del  con- 
dado puede  adaptar  a  su  localidad  traba- 
jos sugeridos  por  el  especialista  correspon- 
diente del  Estado.  Las  noticias  distribuidas 
directamente  a  los  periódicos  y  revis- 
tas pueden  dar  muchas  ideas  para  ar- 
tículos relacionados  con  los  programas 
de  extensión  del  condado.  A  continuación 
se  indican  los  pasos  principales  para  el  uso 
de  los  artículos  de  prensa,  en  la  ense- 
ñanza de  extensión,  y  algunos  de  los  pun- 
tos que  deben  tenerse  en  cuenta  en  rela- 
ción con  cada  uno  de  dichos  pasos. 

1.  Determinar  el  lugar  que  corres- 
ponde a  los  artículos  de  prensa  en 
el  plan  de  enseñanza: 

a.  Las  posibilidades  de  las  noti- 
cias en  el  proyecto. 

b.  Las  relaciones  entre  los  ar- 
tículos de  los  periódicos  y 
otros  métodos  y  servicios  in- 
cluidos en  el  plan  de  ense- 
ñanza. 

c.  La  ayuda  que  pueden  dar  los 
especialistas. 

2.  Determinar  las  finalidades  específi- 
cas de  los  artículos  de  prensa: 

a.  Crear  interés. 

b.  Informar  al  público  en  ge- 
neral. 

c.  Divulgar  información  sobre 
un  tema  dado. 

d.  Crear  una  actitud  favorable. 

e.  Reforzar  las  reuniones  y  las 
demostraciones. 

3.  Inventario  de  los  medios  periodís- 
ticos que  existen  en  el  condado: 

a.  Número  de  periódicos. 

b.  Circulación  de  cada  uno. 


c.  Días  de  salida  y  días  en  que 
deben  entregarse  los  origi- 
nales. 

d.  Corresponsales  locales  de  pe- 
riódicos de  otros  lugares. 

e.  Estudiar  los  problemas  con  los 
editores  y  redactores,  y  lo  que 
piensan   publicar. 

f.  Conocer  las  preferencias  in- 
dividuales del  editor  sobre 
originales  y  otros  aspectos. 

4.  Determinar  los  tipos  de  artículos: 

a.  Columna  semanal,  cuando  sea 
posible. 

b.  Secciones  de  noticias  especia- 
les, cuando  sea  necesario  (pri- 
mera plana). 

c.  Anuncios  que  sean  interesan- 
tes y  oportunos. 

d.  Artículos  especiales. 

5.  Planeación    de    un    calendario    de 
artículos  para  el  año: 

a.  Planeación  de  artículos  que 
sigan  a  los  proyectos. 

b.  Prever  las  fechas  de  publica- 
ción de  los  artículos,  de  mo- 
do que  coincidan  con  las 
actividades  que  den  lugar  a 
ellos. 

6.  Seguir  pasos   lógicos   para   la  pre- 
paración de  los  artículos: 

a.  Aprovechar  los  temas  de  ar- 
tículos redactados  por  especia- 
listas. 

b.  Localizar  artículos  escritos 
para  el  Estado,  que  respalden 
los  proyectos. 

c.  Preparar  relatos  previstos  en 
el  calendario.  Deben  usarse 
los  principios  de  una  buena 
información: 

(1)  Decir  quién,  qué,  cuán- 
do y  por  qué. 

(2)  Empezar  por  un  resu- 
men y  exponer  después 
los  detalles. 
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(3)  Escribir  en  lenguaje 
sencillo. 

(4)  Refrendar  lo  que  se  di- 
ga, con  opiniones  per- 
sonales. 

(5)  Ser  preciso,  fiel  y  bre- 
ve. Tener  en  cuenta  la 
situación  loca!. 

(6)  Incluir  hechos  que  sir- 
van de  estímulo,  por 
ejemplo  las  ventajas 
que  ofrece  adoptar  las 
prácticas  recomenda- 
das. 

d.  Preparar  varias  copias  para 
distintos  periódicos. 

e.  Tomar  la  costumbre  de  con- 
servar notas  de  las  obser- 
vaciones hechas,  para  poder 
usarlas  más  tarde  en  los  ar- 
tículos. 

f.  Invitar  a  los  editores  y  re- 
dactores a  asistir  a  las  re- 
uniones especiales  y  otras  ac- 
tividades. 

7.  Usar  fotografías  locales  u  otras  ilus 
traciones  adecuadas. 

a.  Tomar  fotografías  de  interés 
y  valor  local. 

b.  Elegir  fotografías  que  ten- 
gan relación  con  el  artículo. 

8.  Mantener  un  archivo  de  recortes 
y  artículos  preparados  por  agen- 
tes y  especialistas: 

a.  Recortar,  de  modo  regular, 
los  artículos  que  aparezcan 
en  los  periódicos  y  archivar- 
los, clasificándolos  por  pro- 
yectos. 

9.  Evaluar  la  eficacia  de  los  artículos: 

a.  Registrar  la  cantidad  de  no- 
ticias   o    artículos    publicados. 

b.  Anotar  los  comentarios  de  los 
editores  o  del  público. 

c.  Llevar  un  registro  de  la  asis- 
tencia a  reuniones,  y  solicitu- 
des de  publicaciones  que  se 
hayan  mencionado  en  los  ar- 
tículos. 


Ventajas  y  limitaciones. — La  efica- 
cia y  el  bajo  costo  relativo  de  la  pu- 
blicación de  artículos,  como  método  de 
enseñanza  de  extensión,  indica  que  las 
•ventajas  pesan  mucho  más  que  las  limita- 
ciones, para  el  uso  general  de  este  medio 
de  divulgación.  Algunas  de  las  ventajas  más 
sobresalientes  y  de  las  limitaciones  más 
significativas  del  uso  de  los  artículos  de 
prensa,  pueden  resumirse  como  sigue: 


Ventaj  as : 

1.  Proporciona  información  a  un  gran 
número  de  personas. 

2.  Llega  a  personas  que  no  tienen 
otro  medio  de  ponerse  en  contacto 
con  los  agentes  de  extensión. 

3.  Lleva  el  prestigio  y  la  confianza 
que  inspira  la  letra  impresa. 

4.  Es  el  método  menos  costoso  de  in- 
ducir la  adopción  de  prácticas. 

5.  La  frecuencia  y  regularidad  con 
que  entran  en  los  hogares  ha- 
cen que  la  información  sea  opor- 
tuna. 

6.  La  repetición  de  artículos  sobre 
el  mismo  tema,  en  ediciones  suce- 
sivas del  periódico,  convence  al 
lector  de  la  bondad  y  popularidad 
de  la  práctica  recomendada. 

7.  La  información  a  la  población  ur- 
bana, de  los  problemas  de  los  agri- 
cultores, es  muy  importante. 

8.  Los  artículos  procedentes  de  la 
Escuela  de  Agricultura  del  Estado 
contribuyen  a  mejorar  los  conoci- 
mientos  del   personal   del   condado. 

Limitaciones: 

1.  No  tiene  utilidad  cuando  la  pobla- 
ción no  sabe  leer  o  no  recibe 
periódicos. 

2.  La  redacción  de  un  buen  artículo 
para  los  periódicos  requiere  una 
preparación  especial. 
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3.  El  modo  de  presentar  los  artículos 
por  los  periódicos  puede  anular,  al- 
gunas veces,  el  valor  didáctico 
de  aquéllos  para  fines  de  extensión. 

4.  Es  difícil  comprobar  los  resultados. 

CARTAS  CIRCULARES 


Especializadas 
y  selectivas 


El  envío  de  cartas  que  pueden  ser  impre- 
sas o  estar  escritas  en  mimeógrafo,  es  otro 
de  los  medios  que  emplea  el  perso- 
nal del  Servicio  de  Extensión  para  co- 
municarse con  gran  número  de  perso- 
nas. Las  cartas  circulares  satisfacen  dos 
finalidades  principales:  (1)  Dar  publi- 
cidad a  una  actividad  de  la  extensión, 
como  una  reunión,  exposición  o  pro- 
grama de  televisión,  y  (2)  dar  una 
información  oportuna  sobre  problemas 
agrícolas  o  del  hogar.  La  carta  circular 
puede  constituir  un  nuevo  modo  de  con- 
tacto, que  contribuye  a  mantener  el  inte- 
rés de  los  miembros  de  los  clubes  4-H,  de 
los  dirigentes  locales  y  de  otras  perso- 
nas que  cooperan  con  el  Servicio  de  Exten- 
sión. Pueden  proporcionar  una  información 
que  complemente  lo  dicho  en  las  reunio- 
nes o  en  los  programas  de  radio.  O  pue- 
de ser  un  vehículo  para  dar  información  a 
muchas  personas  que,  rara  vez  o  nunca, 
asisten  a  las  reuniones  o  participan  en 
actividades  del  Servicio  de  Extensión. 

No  se  han  llevado  estadísticas  sobre  el 
número  de  cartas  circulares  remitidas  por 
los  agentes  de  extensión  de  los  condados, 
hasta  1941.  En  ese  año,  el  personal  de 
extensión  de  los  condados  remitió  como 
promedio  74  cartas  circulares:  los  agen- 
tes de  agricultura  escribieron  74  cartas 
cada  uno;  los  agentes  de  economía  domés- 
tica 75;  y  los  agentes  de  los  clubes  4-H  71. 


Aunque  no  se  dispone  de  datos  que  in- 
diquen si  los  agentes  de  extensión  están 
enviando  ahora  más  cartas  circulares  que 
antes,  puede  apreciarse  una  notable  mejora 
en  la  calidad  de  las  cartas.  Las  cartas 
circulares  de  hoy  son  más  atractivas  que 
las  de  antes,  porque  llevan  más  ilustraciones 
y  están  mejor  reproducidas.  Son  tam- 
bién más  fáciles  de  leer  porque  emplean 
palabras  más  sencillas  y  frases  más  cortas. 
Los  especialistas  en  distintos  temas  y  en 
publicidad  han  contribuido  mucho  al  cam- 
bio en  las  características  de  las  cartas 
circulares  del  Servicio  de  Extensión.  La 
preparación  de  una  carta  circular  única 
o  de  una  serie  da  cartas  circulares,  relati- 
vas a  un  campo  determinado  de  activida- 
des, que  puedan  ser  adaptadas  a  las  con- 
diciones locales  por  el  personal  de  cada 
condado,  puede  justificar  una  atención  ade- 
cuada por  parte  del  director  del  programa 
del  Estado.  Sin  embargo,  es  probable  que 
la  mejora  de  las  cartas  circulares  no  sea 
mucho  mayor  que  la  mejora  general  que 
se  ha  registrado  en  el  empleo  de  casi  todos 
los  demás  métodos  de  enseñanza. 

Eficacia. — La  influencia  total  de  las  car- 
tas circulares  no  es  grande;  3  prácticas 
de  cada  100  adoptadas  pueden  atribuirse 
a  este  medio  (figura  1).  Considerando  el 
poco  costo  de  la  utilización  de  cartas  cir- 
culares como  medio  de  enseñanza,  la  rela- 
ción de  eficacia  de  dichas  cartas  es  ele- 
vada, 83  puntos,  por  encima  de  la  media  en 
el  tanto  por  ciento  (figura  4).  Por  cada 
dólar  gastado,  los  resultados  de  la  inver- 
sión en  cartas  circulares  parecen  ser  mu- 
cho mayores  en  lo  relativo  a  las  prácticas 
agrícolas,  que  en  lo  referente  a  prácti- 
cas de  economía   doméstica. 

La  potencialidad  de  las  cartas  circula- 
res, como  medio  de  inducir  cambios 
en  las  prácticas,  bajo  condiciones  ópti- 
mas, se  ha  puesto  de  manifiesto  en  un 
estudio  reciente  realizado  en  Louisiana 
(9),  donde  16  nuevas  prácticas  de  cada  100 
atribuidas  a  la  influencia  de  la  enseñan- 
za de  extensión  estuvieron  relacionadas 
con  cartas  circulares. 

Las  cartas  circulares  son  un  medio  rá- 
pido, eficaz  y  relativamente  poco  costoso, 
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de   inducir   la    adopción    de   las    prácticas 
recomendadas  por  el  Servicio  de  Extensión. 

Elementos  esenciales. — Como  en  el 
caso  de  otros  métodos  de  enseñanza  para 
extensión,  hay  ciertos  elementos  que  son 
esenciales  para  el  uso  de  las  cartas  circula- 
res, como  parte  del  plan  general  de  ense- 
ñanza. A  continuación  se  indican  algunos 
de  los  aspectos  más  importantes  y  los  pun- 
tos que  hay  que  considerar  en  relación  con 
cada  uno:  .  ■ , 

-,_ ;     1.  Determinar   el  lugar  de  las   cartas 
circulares  en  el  plan  de  enseñanza: 
a.   ¿Es  conveniente  llegar  con  ra- 
; .  pidez  a  muchas  personas? 

.,       b.   ¿Llevarán    información   opor- 
tuna   a    grupos    especiales    de 
,  ,.  personas? 

c.  ¿Estimularán  o  convencerán 
a  la  población  de  hacer  lo  que 

.    .  ■  pueda   beneficiar   sus   propios 

intereses? 

d.  ¿Servirán  para  reforzar  o 
complementar  otros  métodos 
de  enseñanza? 

2.  Determinar    el    objetivo    específico 
de  la  carta  circular  y  el  sector  de  la 

■  clientela    de    la    extensión    a    que 
debe  llegar: 

a.  Estimular  el  interés  por  una 
cuestión  dada. 

b.  Dar  información  sobre  un 
tema. 

c.  Anunciar   reuniones. 

d.  Obtener  datos  sobre  proble- 
mas de  las  fincas  o  de  los  ho- 
gares, por  medio  de  un  cues- 
tionario sencillo. 

e.  Contribuir  a  mantener  el  in- 
terés y  la  cooperación  de  los 
miembros  de  los  clubes  4-H, 
de  los  dirigentes  locales  y  otros 
colaboradores. 

3.  Planear  el  uso  de  la  carta  circular: 

a.  Planear  la  carta,  de  modo  que 
cubra  un  propósito  bien  de- 
finido. 

b.  Debe  ser  importante,  oportu- 
na, y  mostrar  relaciones  bien 


definidas    con    necesidades    o 
intereses. 

c.  Indicar,  para  cada  cuestión 
considerada,  el  número  de 
cartas,  la  naturaleza  de  su 
contenido  y  la  fecha  aproxi- 
mada de  distribución. 

d.  Considerar  la  posible  conve- 
niencia de  organizar  las  cartas 
sobre  la  base  de  series. 

e.  Preparar  listas  para  los  en- 
víos por  correo,  especializa- 
das, puestas  al  día  y  clasifi- 
cadas, de  acuerdo  con  los 
problemas  e  intereses  de  la 
población.  Revisar  estas  listas 
con  frecuencia. 

f.  Examinar  con  frecuencia  el 
equipo  multicopista  y  de  im- 
presión de  direcciones,  para 
que  siempre  esté  en  condicio- 
nes de  dar  buen  servicio. 

4.  Escribir  las  cartas  circulares  y  mul- 
tiplicarlas : 

a.  Escribir  las  cartas  circulares 
que    se    necesiten    para    cada 

'  plan. 

b.  Utilizar,  como  base,  las  cartas 
circulares  escritas  por  los  es- 
pecialistas. 

.  ,  c.  Usar,  para  escribirlas,  un  esti- 
lo popular  y  convincente,  dán- 
doles claridad  y  concisión. 

d.  Hacer  que  la  carta  sea  agra- 
dable a  la  vista,  empleando 
márgenes  anchos,  un  tipo  de 
máquina  claro,  una  disposi- 
ción bien  ordenada  e  ilustra- 
ciones  atractivas. 

e.  Usar  papel  de  buena  calidad. 

f.  Proporcionar  medios  fáciles  y 
cómodos  de  enviar  la  contes- 

. .      ^  tación,  en  caso  de  que  se  so- 

licite ésta. 
''■■■      g.  Terminar    la    carta    con    una 
despedida  cortés. 

Ventajas  y  limitaciones. — Como  pue- 
de deducirse  del  resumen  que  sigue,  todas 
las  pruebas  tienden  a  indicar  la  convenien- 
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cia  de  dar  cada  vez  más  importancia  a 
las  cartas  circulares  en  la  enseñanza  para 
extensión,  tanto  como  medio  complemen- 
tario de  otros  métodos  de  enseñanza,  co- 
mo con  el  fin  de  influir  sobre  las  personas 
que  no  están  participando  en  otras  activi- 
dades de  la  extensión.  Las  limitaciones  que 
se  consignan  son,  principalmente,  adver- 
tencias contra  la  posibilidad  de  usar,  inade- 
cuadamente o  con  exceso,  este  método  de 
comunicación. 

Ventajas: 

1.  Alcanza  a  gran  número  de  per- 
sonas, incluso  a  aquéllas  que  no 
participan  en  las  actividades  de  la 
extensión. 

2.  Llega  a  la  población  de  un  modo 
rápido. 

3.  Proporciona  información  oportu- 
na y  eficaz  a  grupos  con  intereses 
especiales. 

4.  Se  adapta  a  gran  variedad  de  te- 
mas y  cuestiones. 

5.  Sirve  de  complemento  y  refuer- 
zo eficaz  a  otros  sistemas  de  en- 
señanza. 

6.  Pueden  leerse  con  calma,  y  con- 
servarse para  posterior  referencia. 

7.  Influye  en  la  adopción  de  nuevas 
prácticas,  a  un  costo  relativamente 
reducido. 

Limitaciones: 

1.  Se  necesita  equipo  especial  y  más 
personal  administrativo. 

2.  Un  uso  demasiado  frecuente  de  las 
cartas  circulares  puede  hacer  que 
disminuya  su  eficacia. 

3.  Puede  darse  una  impresión  de  que 
se  está  malgastando  el  dinero  si 
la  composición  es  deficiente,  la  pre- 
paración mecánica  mediocre  o  su 
uso  inadecuado. 

4.  La  influencia  está  limitada  a  aque- 
llas personas  capaces  de  leer,  inter- 
pretando lo  que  leen. 


RADIO 


Despertar  el 

interés 

rápidamente. 


Aunque  es  un  medio  de  comunicación 
relativamente  moderno,  la  radio  es  el  me- 
dio más  accesible  para  llegar  a  grandes 
masas  de  la  población.  Es  más  capaz  que 
ningún  otro  medio  de  difundir  informa- 
ción a  un  gran  número  de  personas, 
en  un  mínimo  de  tiempo.  No  tiene  rival 
como  medio  de  hacer  llegar  informes  de 
emergencia  u  oportunos  a  la  población 
rural,  debido  al  hecho  de  que  existe  un 
aparato  de  radio  en  el  93  por  ciento  de 
los  hogares  rurales,  y  en  el  98  por  ciento 
de  los  demás  hogares.  El  personal  de  exten- 
sión utiliza  la  radio  para  dar  datos  oportu- 
nos sobre  las  condiciones  del  mercado,  que 
interesan  tanto  a  los  productores  como  a  los 
consumidores  de  productos  agrícolas;  para 
informar  al  público  sobre  las  funciones  y 
actividades  del  Servicio  de  Extensión;  para 
anunciar  reuniones,  excursiones,  demostra- 
ciones de  campo  y  otras  actividades  de  los 
programas,  y  para  enseñar  mejores  prác- 
ticas agrícolas  y  de  economía  doméstica. 
Cuando  se  presenta  información  sobre  algún 
tema,  por  radio,  se  suele  invitar  a  los  oyen- 
tes a  solicitar  literatura  del  Servicio  de 
Extensión,  que  pueda  proporcionarles  ma- 
yores detalles  y  pueda  conservar  para  es- 
tudio posterior.  Como  la  publicación  de 
artículos  o  noticias  en  los  periódicos,  las 
emisiones  radiofónicas  amplían  e  intensi- 
fican el  alcance,  y  por  lo  tanto  aumentan 
el  grado  de  enseñanza  lograda. 

Tendencia  del  uso  de  la  radio. — Co- 
mo se  puede  ver  en  la  figura  24,  el  nú- 
mero de  charlas  radiofónicas  dadas  cada 
año  por  los  agentes  de  condado,  como  pro- 
medio, se  ha  triplicado  en  el  período  de  5 
años,    1947-52.    El    progreso    del    uso    de 
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la  radio  ha  sido  esencialmente  el  mismo 
por  los  agentes  de  agricultura,  los  de  eco- 
nomía doméstica  y  los  agentes  de  los  clubes 
4-H,  a  lo  largo  del  período  1930-52.  Un 
estudio  reciente  (3),  sobre  el  incremento 
del  uso  de  la  radio,  por  el  personal  de 
extensión  de  los  nueve  Estados  de  la  parte 
central  norte  de  los  Estados  Unidos,  ha 
revelado  que  el  60  por  ciento  de  los  agentes 
de  extensión  de  las  tres  clases  y  el  87  por 
ciento  de  los  especialistas  del  Estado,  están 
utilizando   la   radio.    Los  agentes   de   con- 
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FIGURA    24.— Programas   de    radio    por    cada 
agente  de  extensión,  1930-52. 


dado  han  dado  a  conocer  para  1952  un  to- 
tal, en  todo  el  país,  de  168  000  programas 
de  radio,  transmitidos  por  más  de  2  000 
emisoras  radiofónicas.  No  se  dispone  de 
datos  estadísticos  sobre  el  gran  número 
de  conferencias  dadas  por  radio  por  es- 
pecialistas y  otro  personal  de  extensión, 
de  los  servicios  estatales,  a  través  de  las  es- 
taciones emisoras  de  las  Escuelas  de  Agri- 
cultura o  de  las  estaciones  comerciales. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — En  fun- 
ción de  las  prácticas  modificadas  por  los 
agricultores  y  las  amas  de  casa,  la  in- 
fluencia de  la  radio  es  pequeña,  en  com- 
paración con  la  de  otros  métodos  de  en- 
señanza. La  comparación  presentada  en 
la  figura  1  se  hizo  antes  del  gran  incre- 
mento en  el  uso  de  la  radio  por  el  per- 
sonal de  extensión,  que  se  inició  en  1947 
íj.igura  24).  El  volumen  total  de  confe- 
rencias por  radio  es  todavía  pequeño,  si 
se  le  compara  con  el  número  de  reunio- 
nes y  de  artículos  en  los  periódicos.  Debe 
reconocerse  también  que  una  parte  impor- 
tante de  las  charlas  ñor  radio  de  los  agentes 
de  extensión  no  contiene  datos  adecuados 
para  estimular  al  auditorio  a  adoptar  una 
práctica  nueva.  La  información  tiene  que 
completarse  por  medio  de  boletines,  con- 
sultas a  la  oficina,  asistencia  a  reuniones 
u  otros  medios. 

En  relación  con  el  costo  de  inducir 
cambios  en  las  prácticas  habituales,  la  ra- 
dio comparte  el  lugar  más  bajo  en  la  escala, 
con  los  artículos  de  prensa  y  por  razones 
esencialmente  iguales  (figura  4).  Las  po- 
sibilidades de  la  radio  para  desempeñar  un 
papel  eficaz  en  la  enseñanza  de  extensión, 
bajo  condiciones  muy  favorables,  se  ha 
puesto  de  manifiesto  en  un  estudio  (7) 
de  la  influencia  de  la  estación  de  radio 
KSAC,  que  posee  y  hace  funcionar  la  Es- 
cuela de  Agricultura  del  Estado  de  Kansas. 
Una  encuesta  llevada  a  cabo  en  una  mues- 
tra de  hogares  rurales,  de  los  seis  condados 
adyacentes  a  la  estación,  en  el  año  1948, 
mostró  que  algún  miembro  del  80  por  cien- 
to de  las  familias  había  oído  las  emisiones 
educativas  de  la  Escuela  de  Agricultura, 
alguna  vez  durante  el  año.  De  las  fami- 
lias que  habían  oído  los  programas  radio- 
fónicos,  un   26  por   ciento  pudo   recordar 
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haber  adoptado  prácticas  mejoradas,  que 
atribuyó  a  la  influencia  de  la  estación 
KSAC. 

Elementos  esenciales. — El  uso  de  la 
radio  en  el  plan  de  enseñanza  para  exten- 
sión se  asemeja  mucho  al  de  los  artícu- 
los de  periódicos,  con  una  importante 
diferencia.  Una  charla  por  radio  im- 
plica una  presentación  oral,  oída  por  el 
auditorio.  Los  artículos  aparecidos  en  los 
periódicos  son  vistos  y  leídos  por  los  sus- 
criptores  a  periódicos  y  revistas.  Se  con- 
sidera que  los  distintos  pasos  y  los  puntos 
señalados  para  cada  uno,  consignados  en 
la  página  77,  se  pueden  aplicar  de  igual 
modo  al  uso  de  la  radio,  como  medio  de 
enseñanza  para  la  extensión. 

Ventajas  y  limitaciones. — ^Los  puntos 
fuertes  y  débiles  de  la  radio,  que  inter- 
vienen en  un  balance  de  su  utilidad,  son 
también  análogos  a  los  citados  en  relación 
con  los  artículos  en  los  periódicos.  Pueden 
resumirse  del  siguiente  modo: 

Ventajas: 

1.  Puede  llegar  a  mayor  número  de 
personas,  más  rápidamente  que 
cualquier  otro  método  de  comuni- 
cación. 

2.  Se  adapta,  de  un  modo  especial, 
para  dar  informes  de  emergencia 
y  oportunos. 

3.  Es  relativamente  barato. 

4.  Llega  a  muchas  personas  que  leen 
poco  o  no  leen. 

5.  Llega  a  las  madres  jóvenes  y  a 
otras  mujeres,  que  no  pueden  asis- 
tir a  las  reuniones  de  extensión. 

6.  Es  un  medio  de  informar  a  gran 
parte  de  la  población  urbana,  sobre 
cuestiones   agrícolas. 

7.  Despierta  el  interés  por  otros  mé- 
todos de  extensión. 

8.  Tiene  la  posibilidad  de  formar  un 
auditorio  importante  de  radioyen- 
tes habituales. 

9.  Las  emisiones  hechas  desde  las  es- 
taciones centrales  por  el  personal 
de  extensión  del  Estado,  respaldan 
la  enseñanza  de  los  condados. 


Limitaciones: 

1.  No  se  dispone  de  emisoras  en  to- 
dos los  condados. 

2.  El  tiempo  concedido  a  la  extensión 
por  las  estaciones  comerciales,  sue- 
le ser  inadecuado  desde  el  punto 
de  vista  de  la  población  rural. 

3.  Es  frecuente  que  no  pueda  compe- 
tir con  los  programas  que  propor- 
cionan distracción. 

4.  Es  difícil  comprobar  los  resultados. 

TELEVISIÓN 


Dice   y 

muestra 
cómo. 


La  televisión  es  el  instrumento  de  ex- 
tensión más  moderno.  Se  está  poniendo 
rápidamente  al  alcance  del  personal  de  ex- 
tensión, especialmente  en  las  partes  más 
urbanizadas  de  las  regiones  rurales.  Es 
más  personal  que  la  radio.  El  auditorio 
ve  al  conferenciante  en  condiciones  simu- 
ladas de  situación  frente  a  frente,  aun- 
que esta  situación  no  sea  compartida  por 
el  orador.  Se  da  oportunidad  al  público 
de  ver  y  oir  a  la  vez,  lo  que  aumenta 
mucho  la  posibilidad   de  aprender. 

Por  medio  de  la  televisión,  el  agente  de 
extensión  puede  dar  una  demostración 
de  métodos  para  hacer  las  cosas  y  llegar 
a  un  auditorio  mucho  más  numeroso  que 
el  que  puede  lograrse  en  una  reunión. 
Las  vistas  en  primer  plano  permiten,  inclu- 
so, que  el  espectador  vea  las  operaciones 
clave  con  mucha  mayor  claridad,  que  cuan- 
do se  presentan  en  una  reunión  ordina- 
ria de  demostración  de  métodos.  Una  char- 
la corta  puede  resultar  mucho  más  eficaz 
con  la  ayuda  visual. 

Mediante  él  uso  de  películas  y  otros 
elementos  de  divulgación  visual  se  pueden 
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aclarar  las  cuestiones,  y  hacer  compara- 
ciones enlre  lo  antiguo  y  lo  moderno,  an- 
tes y  ahora,  lo  bueno  y  lo  malo,  y  lo 
acertado  y  lo  erróneo.  Los  procesos  de 
desarrollo  en  que  intervenga  el  paso  del 
tiempo,  se  pueden  presentar  resumidos  o  en 
cámara  lenta,  según  el  punto  de  la  ense- 
ñanza que  se  quiera  destacar. 

Aunque  es  superior  a  la  radio,  por  con- 
tar con  la  posibilidad  de  que  el  público 
vea  las  cosas,  no  da  oportunidad  para  que 
el  auditorio  pueda  hacer  preguntas  al  ora- 
dor. Tampoco  ofrece  la  oportunidad  de 
que  los  miembros  del  auditorio  puedan 
practicar  la  nueva  habilidad  o  método  que 
se  está  enseñando,  como  ocurre  frecuen- 
temente en  las  reuniones  de  demostración 
de  métodos.  Por  lo  tanto,  la  disponibili- 
dad de  material  impreso  abundante,  para 
complementar  la  presentación  hecha  por 
televisión,  es  tan  importante  como  en  el 
caso  de  la  radio. 

El  hecho  de  que  la  Comisión  Federal 
de  Comunicaciones  haya  reservado  un  nú- 
mero sustancial  de  canales  de  televisión 
para  fines  de  educación,  asegura  la  posi- 
bilidad de  transmitir  programas  educativos, 
en  horas  adecuadas,  para  los  agricultores 
y  las  amas  de  casa.  Es  muy  frecuente  que 
el  tiempo  concedido  a  los  agentes  de  ex- 
tensión, por  las  estaciones  comerciales  de 
radio  y  televisión,  sea  en  horas  poco  ade- 
cuadas para  la  publicidad  comercial  y.  por 
tanto,  de  poco  valor  también  para  la  en- 
señanza de  extensión. 

La  Escuela  de  Agricultura  del  Estado 
de  lowa  hace  funcionar  su  propia  esta- 
ción de  televisión.  El  personal  de  extensión 
de  otros  18  Estados  da  programas  de 
televisión  una  vez  a  la  semana  por  lo  me- 
nos, y  12  Estados  más  han  indicado  el 
uso  de  la  televisión  para  fines  de  enseñanza 
de   extensión. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — Lo  nuevo 
de  la  televisión  en  muchas  regiones  y  la 
falta  de  experiencia  general  sobre  este  nue- 
vo medio  de  enseñanza,  impide  una  apre- 
'ciación  adecuada  de  la  televisión,  en  com- 
paración con  otros  métodos  incluidos  en 
el  plan  general  de  enseñanza.  Puede  ha- 
cerse mención  de  dos  estudios,  que  arrojan 
alguna  luz  sobre  las  posibilidades  de  la  te- 


levisión, para  enseñar  cuestiones  relacio- 
nadas con  la  economía  doméstica. 

En  1950,  el  Departamento  de  Agricul- 
tura de  los  Estados  Unidos  presentó  una 
serie  de  once  programas  de  12  minutos, 
bajo  el  título  de  '"Hagamos  un  vestido", 
en  una  estación  de  televisión  de  Wash- 
ington, D.  C.  bajo  circunstancias  muy 
parecidas  a  las  de  la  enseñanza  de  exten- 
sión. Una  muestra  de  las  974  mujeres 
que  solicitaron  los  boletines  distribuidos, 
en  relación  con  los  programas,  reveló  que 
el  90  por  ciento  de  dichas  mujeres  habían 
visto  uno  o  más  de  los  programas;  que  7 
de  cada  8,  de  las  que  habían  visto  el  pro- 
grama, mostraron  que  habían  aprendido 
nuevas  ideas  en  relación  con  el  tema,  y 
que  el  46  por  ciento  había  usado  real- 
mente lo  aprendido,  dentro  de  las  cinco 
semanas  que  duró  la  serie  {18). 

El  Servicio  de  Extensión  de  lowa,  tam- 
bién transmitió  una  serie  de  nueve  pro- 
gramas de  30  minutos,  por  televisión,  bajo 
el  título  "Haga  un  vestido",  durante  1950. 
304  mujeres  se  inscribieron  en  el  curso 
y  recibieron  una  publicación.  Se  estable- 
ció una  muestra  estratificada  de  unos  420 
hogares,  con  el  fin  de  proporcionar  una 
sección  transversal  del  auditorio  de  la 
estación,  con  anotación  del  lugar  de  resi- 
dencia y  el  grado  de  experiencia  en  cos- 
tura. Treinta  y  seis  por  ciento  de  estas 
mujeres  hicieron  realmente  un  vestido,  du- 
rante la  presentación  de  la  serie.  Cincuen- 
ta y  ocho  por  ciento  de  las  mujeres  dije- 
ron que  la  serie  era  "muy  útil",  y  el  37 
por  ciento  restante  manifestó  que  había 
sido  "útil"   (6). 

Ventajas  y  limitaciones. —  Tendrán 
que  transcurrir  varios  años  más  para  que 
la  televisión  deje  de  ser  una  novedad  en 
ciertas  regiones,  y  sea  posible  establecer 
un  juicio  sobre  el  valor  continuo  de  la 
televisión,  como  medio  de  enseñanza  para 
la  extensión.  Las  ventajas  y  limitacio- 
nes de  la  televisión,  como  medio  de  ense- 
ñanza, podrían  ser  aproximadamente  las 
siguientes: 

Ventajas: 

1.   Se    acerca    mucho    a    un    contacto 
frente  a  frente  con  las  masas. 
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2.  La  visión  aumenta  indudablemente 
la  eficacia  del  solo  hecho  de  oir, 
que  es  privativo  de  la  radio. 

3.  Llega  lo  mismo  a  la  población  ur- 
bana que  a  la  población  rural. 

4.  Llega  a  muchas  personas,  incluso 
a  las  madres  que  están  criando  a 
sus  hijos  y  no  pueden  asistir  nor- 
malmente a  las  reuniones. 

5.  Se  pueden  presentar  claramente  las 
operaciones  clave,  recurriendo  a 
cámara  lenta,  en  el  mayor  grado 
posible. 

6.  Procesos  que  requieren  mucho  tiem- 
po se  pueden  presentar  en  pocos 
minutos. 

Limitaciones: 

1.  La  intensa  competencia  con  los 
programas  de  entretenimiento,  que 
interesan  a  los  distintos  miembros 
de  la  familia. 

2.  En  la  actualidad,  los  estudios  y  los 
programas  están  localizados  en 
áreas  urbanas,  principalmente. 

3.  El  espectador  no  puede  ver  la  te- 
levisión y  hacer  otras  cosas  al  mis- 
mo tiempo,  como  sucede  en  el 
caso  de  la  radio. 

4.  Se  requiere  una  cierta  capacidad 
publicitaria  para  preparar  los  pro- 
gramas. 

5.  El  costo  actual  de  los  receptores  y 
su  mantenimiento  es  relativamen- 
te elevado. 


EXHIBICIONES 

Al  estudiar  las  exhibiciones  como  mé- 
todo especial  de  enseñanza  para  exten- 
sión, hay  que  excluir  aquéllas  que  son 
simplemente  un  complemento  visual,  des- 
tinado a  reforzar  la  expresión  oral  en 
una  reunión  de  extensión,  o  para  que  sea 
más  convincente  una  demostración,  la 
contestación  a  una  consulta  en  la  oficina 
o  una  visita  a  una  finca  u  hogar.  La 
influencia    de    estos    medios    complemen- 
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tarios  ya  fue  estudiada  al  considerar  las 
reuniones  y  otros  nrétodos  de  enseñanza, 
a  los  que  sirven  de  complemento.  Aquí 
sólo  tenemos  que  considerar  aquellos  ti- 
pos de  exhibiciones  que  constituyen,  por 
sí  solos,  métodos  de  divulgación.  Las  más 
comunes  de  estas  exhibiciones,  para  fi- 
nes de  extensión,  son  las  que  se  hacen 
durante  las  ferias  o  exposiciones  locales 
del  condado  o  Estado.  El  tema  central  de 
muchos  días  de  observación  de  realiza- 
ción de  clubes  4-H  es  la  exhibición  de  los 
artículos  elaborados,  de  las  cosechas  ob- 
tenidas o  del  ganado  criado,  por  los  miem- 
bros individuales  del  club  4-H,  como 
consecuencia  de  sus  programas  de  trabajo. 
En  los  días  de  realizaciones,  en  relación 
con  las  demostraciones  de  economía  do- 
méstica, suelen  figurar  exhibiciones  orga- 
nizadas por  las  entidades  de  extensión  del 
condado.  La  preparación  de  vitrinas  es 
otro  ejemplo  de  exhibición  que  se  utiliza 
para  divulgar  datos. 

Eficacia  de  la  enseñanza. — Las  exhi- 
biciones en  relación  con  la  extensión,  pue- 
den ser  un  modo  útil  de  dar  a  conocer  al 
público  en  general  las  actividades  de  la 
extensión  y  sus  logros.  Pero  desde  el 
punto  de  vista  de  influir  en  los  agricul- 
tores y  las  amas  de  casa  para  que  adopten 
prácticas  mejoradas,  las  exhibiciones  son 
al  parecer  el  menos  eficaz  de  todos  los 
métodos  de  enseñanza  usados  en  extensión. 
En  ninguna  de  las  áreas  sometidas  a  es- 
tudio, por  medio  de  encuestas,  se  atribu- 
yó a  las  exhibiciones  más  del  2  por  ciento 
de  las  prácticas  agrícolas  o  de  economía 
doméstica  adoptadas.  Sólo  en  un  campo 
de  actividad:  la  salud  y  la  higiene,  llegó 
a    ser    la    influencia    de    las    exhibiciones 
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mayor  del  2  por  ciento.  En  el  estudio  de 
una  región,  el  70  por  ciento  de  los  pro- 
ductores de  leche  habían  visto  exhibiciones 
de  extensión  sobre  lechería,  y  sin  embar- 
go, menos  del  tres  por  ciento  de  los  que 
vieron  esas  exhibiciones  indicaron  haber 
modificado  alguna  práctica  como  conse- 
cuencia de  ello. 

La  preparación  de  una  exhibición  exi- 
ge mucho  tiempo  por  parte  del  agente, 
para  planearla,  colocarla,  preparar  perso- 
nal para  que  pueda  dar  explicaciones 
durante  la  feria  o  exposición  y,  final- 
mente, desmontarla  y  trasladarla.  Como 
se  ha  visto  en  la  figura  4,  la  relación 
del  costo  a  los  resultados  en  el  caso  de  las 
exhibiciones  es  la  más  baja  de  todos- 
Ios  métodos  de  enseñanza  empleados  en 
extensión.  Debe  llegarse  a  la  conclusión 
de  que  para  determinar  la  importancia 
que  deba  darse  a  las  exhibiciones,  en  re- 
lación con  la  extensión,  hay  que  dar  el 
mayor  peso  a  la  mejora  de  las  relaciones 
públicas  y  otras  consideraciones,  que  a  la 
enseñanza  que  proporcionan. 

Elementos  esenciales. — Algunos  de  los 
pasos  más  importantes  relativos  a  la  or- 
ganización de  exhibiciones  y  los  pun- 
tos que  hay  que  tener  en  cuenta  dentro 
^e  cada  uno,  son: 

1.  Considerar  cómo  pueden  contribuir 
las  exhibiciones  a  la  eficacia  del 
plan  de  enseñanza,  o  promover  en 
otra  forma  la  extensión: 

a.  Determinar  cuáles  son  las  fe- 
rias, exposiciones  u  otros  even- 
tos, en  que  pueda  hacerse  la 
exhibición. 

b.  Decidir  cuáles  son  los  aspec- 
tos de  los  trabajos  que  mejor 
se  puedan  estimular,  por  me- 
dio de  las  exhibiciones. 

2.  Determinar  los  objetivos  específicos 
de  la  exhibición: 

a.  Dar  a  conocer  al  público  me- 
jores normas. 

b.  Estimular  la  comprensión  y 
crear  un  buen  ambiente  para 
la  extensión,  entre  la  pobla- 
ción no  agrícola. 


c.  Inducir  a  la  población  rural 
a  adoptar  prácticas  mejores. 

3.  Planear  y  preparar  la  exhibición: 

a.  Elegir  el  tipo  de  exhibiciór 
más  adecuado,  para  el  pro- 
blema y  situación  de  que  se 
trate. 

b.  Establecer  un  plan  escrito  o 
un  diagrama. 

c.  Localizar  los  materiales  nece- 
sarios y  lograr  su  adquisición. 

4.  Montar  la  exhibición: 

a.  Reunir  el  material  y  prepa- 
rarlo para  exhibirlo,  en  la 
forma  que  se  haya  planeado. 

b.  Hacer  las  modificaciones  ne- 
cesarias, para  acoplarlo  con 
lo  que  se  exhiba  en  instala- 
ciones inmediatas. 

c.  Rotular  debidamente  la  exhi- 
^  bición. 

d.  Preparar  lo  necesario  para 
llamar  la  atención  sobre  la 
exhibición. 

e.  Preparar  a  representantes  bien 
informados,  para  que  puedan 
explicar  lo  que  hay  en  la  exhi- 
bición y  responder  a  las 
preguntas  que  hagan  los  visi- 
tantes. 

f.  Tomar  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  se  tenga  a 
mano  literatura  para  distri- 
buir y  se  puedan  tomar  los 
nombres  y  direcciones  de  las 
personas  que  soliciten  publi- 
caciones. 

g.  Dar  publicidad  a  la  exhibi- 
ción en  la  prensa,  la  radio, 
mediante  cartas  circulares  o 
por  otros  medios. 

ó.  Estimar   la   eficacia    de   la   exhibi- 
ción: 

a.  Anotar  la  asistencia,  las  pre- 
guntas y  las  peticiones  de 
literatura. 

b.  Observar  las  reacciones  del 
público,  los  comentarios  de  la 
prensa  u  otras  reacciones. 
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Ventajas  y  limitaciones. — Al  pesar 
laa  ventajas  y  limitaciones  de  las  exhi- 
biciones, la  balanza  se  inclina  fuertemente 
del  lado  de  las  limitaciones,  si  se  tiene  en 
cuenta,  primordialmente,  su  influencia  en  la 
adopción  de  prácticas  mejores,  de  agricul- 
tura o  de  economía  doméstica. 


Ventajas: 

1.  Pueden  ver  la  exhibición  muchísi- 
mas personas. 

2.  Promueve  la  comprensión  y  el  buen 
ambiente  de  las  poblaciones  civil 
y  rural,  hacia  la  extensión. 

3.  Estimula  el  interés  por  normas  más 
altas  y  por  nuevas  variedades. 

4.  Las  exhibiciones  en  las  ferias  de 
los  condados  proporcionan  una 
oportunidad  lógica,  para  las  com- 
petencias locales  de  los  clubes  4-H. 

Limitaciones: 

1.  Son  relativamente  costosas,  en  lo 
que  se  refiere  al  tiempo  que  tie- 
nen que  dedicarles  los  agentes,  y 
a  otros  tipos  de  costo. 

2.  Son  pocas  las  personas  inducidas 
a  adoptar  mejores  prácticas. 

3.  La  gran  mayoría  de  los  visitan- 
tes buscan  únicamente  distracción. 

4.  Muchas  exhibiciones  de  extensión 
no  se  hacen  realmente  para  enseñar 
mejores  prácticas. 

O  las  exhibiciones  no  se  adaptan  bien 
para  enseñar  mejores  prácticas,  o  el  pue- 
blo no  acude  a  los  lugares  donde  se  ha- 
ce la  exhibición,  u  ocurren  ambas  cosas. 
Aun  cuando  son  mucho  menos  eficaces  que 
otros  métodos,  para  inducir  la  adopción 
de  nuevas  prácticas  agrícolas  o  de  econo- 
mía doméstica,  las  exhibiciones  pueden  ser- 
vir para  crear  un  buen  ambiente  para  la 
extensión,  por  parte  de  las  autoridades 
del  condado,  los  organizadores  de  la  feria, 
los  hombres  de  negocios,  los  habitantes 
de  la  ciudad  y  otras  personas. 


INFLUENCIA  INDIRECia 


El  estudio  de  la  eficacia  relativa  de  los 
métodos  (pp.  16  a  22,  figuras  1  y  2),  ha 
puesto  de  manifiesto  que  por  cada  81 
prácticas  adoptadas  por  los  agricultores  y 
las  amas  de  casa,  como  resultado  de  las 
actividades  de  enseñanza  directa,  se  adop- 
tan otras  19  prácticas  más,  por  la  influen- 
cia indirecta  de  esas  mismas  actividades. 
E^te  dividendo  indirecto  de  la  inversión 
hecha  para  la  enseñanza,  es  mayor  que 
los  beneficios  directos  que  se  obtienen  de 
cualquiera  de  los  métodos  empleados  por 
el  personal  del  Servicio  de  Extensión. 
También  hemos  visto  antes,  al  estudiar 
las  relaciones  mutuas  entre  los  diferentes 
métodos,  que  la  cuantía  de  la  influencia 
de  esta  divulgación  indirecta  sobre  las 
prácticas  mejoradas,  constituye  un  índice 
de  los  resultados  totales  de  la  extensión, 
en  un  área  dada   (página  28). 

Esta  transmisión  de  las  informaciones 
que  da  la  extensión,  de  unos  vecinos  a 
otros,  es  muy  importante  para  la  ense- 
ñanza destinada  a  la  extensión.  Las  afir- 
maciones de  un  vecino  que  goza  de  pres- 
tigio en  la  comunidad,  la  divulgación  del 
rendimiento  de  una  variedad  nueva  de  tri- 
go o  de  algodón,  la  magnitud  de  la  pro- 
ducción de  leche  registrada  por  el  vecino, 
un  éxito  en  la  preparación  de  hortalizas 
en  conserva,  o  la  satisfacción  que  produce 
una  cocina  mejor  equipada,  son  ejemplos 
de  fuerzas  potentes  para  actuar  en  pro  de 
la  aceptación  de  prácticas  mejoradas. 

Inicialmente,  la  información  relativa  a  la 
nueva  práctica  se  introduce  en  el  conda- 
do mediante  una  demostración  de  resulta- 
dos, una  reunión,  una  visita  a  una  finca, 
una  charla  por  radio,  un  boletín  o  cualquier 
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otro  método  de  enseñanza  directa.  La  en- 
saya un  número  limitado  de  individuos. 
La  practica  satisface  una  necesidad  y  estos 
individuos  quedan  satisfechos.  El  benefi- 
cio económico  o  la  satisfacción  que  obtiene 
el  individuo  en  cuestión,  compensa  amplia- 
mente cualquier  gasto  o  inconveniente  que 
suponga  el  uso  de  la  nueva  práctica.  Esta 
queda  aceptada.  El  individuo  que  adoptó 
la  práctica,  cuenta  los  resultados  obtenidos 
a  sus  amigos  o  vecinos.  Estos  la  ensayan 
también  y  quedan  satisfechos.  A  su  vez,  les 
van  comunicando  sus  resultados  a  otros 
vecinos  y  el  círculo  se  ensancha.  Las  adop- 
ciones sucesivas  no  pueden  identificarse  ya 
con  las  actividades  de  enseñanza  que  de^ 
terminaron  la  iniciación  de  esta  reacción 
en  cadena.  Pero  la  gente  se  da  cuenta  de 
que  la  información  inicial  procedía  del  Ser- 
vicio de  Extensión. 

Cada  vez  va  siendo  menos  claro  de  qué 
modo  convencieron  los  agricultores  a  las 
amas  de  casa  de  la  utilidad  de  la  nueva 
práctica,  y  la  cosa  va  teniendo  cada  vez 
menos  importancia.  No  obstante,  tiene 
una  importancia  suma  que  el  programa  de 
extensión  sea  bueno,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  y  que  las  prácticas  sugeridas 
sean  de  tal  naturaleza  que  los  que  las 
adopten  sientan  la  conveniencia  de  hablar 
de  ellas  a  los  demás.  En  otras  palabras, 
es  más  fácil  para  cada  individuo  adop- 
tar una  práctica  mejor,  que  aceptarla. 
Cuando  fracasa  la  aceptación  de  una  prác- 
tica general,  para  todos  los  agricultores 
o  amas  de  casa  de  un  área,  es  importante 
revisar  el  plan  de  enseñanza  usado  para 
divulgarla  y  examinar  cuidadosamente  la 
práctica  misma.  Si  la  nueva  práctica  só- 
lo supone  un  ligero  progreso  sobre  la  anti- 
gua, puede  suscitar  dudas  sobre  su  utili- 
dad y  no  producir  suficiente  incentivo  para 
vencer  la  inercia. 

En  las  áreas  donde  se  han  hecho  los  es- 
tudios, la  divulgación  indirecta  fue  mucho 
mayor  en  agricultura  que  en  economía 
doméstica.  En  el  campo  de  la  agricul- 
tura, la  influencia  indirecta  fue  máxima 
en  el  caso  del  trigo,  la  avena  y  la  produc- 
ción   de   leche;    relativamente    alta    en    lo 


relativo  a  suelos,  maíz,  leguminosas,  pa- 
tata, algodón  y  técnicas  de  venta  de  pro- 
ductos; y  mínima  en  relación  con  árboles 
frutales,  hortalizas,  avicultura  e  ingenie- 
ría rural.  La  conservación  de  alimentos  (las 
conservas),  sobresalió  de  todas  las  demás 
prácticas  de  economía  doméstica,  en  la  di- 
vulgación indirecta  de  prácticas  mejores 
de  una  familia  a  otra. 


ENSEÑANZA  POR  LOS 
DIRIGENTES  LOCALES 


I 


La  creciente  utilización  de  dirigentes  vo- 
luntarios para  aumentar  el  alcance  de  la 
extensión  e  incrementar  el  volumen  de 
la  enseñanza  con  fines  de  extensión,  jus- 
tifica un  estudio  de  este  sistema,  aunque 
no  constituya  un  método  de  enseñanza 
distinto.  Al  actuar  como  ayudantes  del 
personal  de  extensión  en  todos  los  inten- 
tos y  fines,  los  dirigentes  locales,  entre- 
nados por  el  agente  de  extensión  para  rea- 
lizar un  cierto  trabajo,  pueden  recurrir  a 
cualquiera  o  a  todos  los  métodos  de  que 
dispone  el  personal  de  extensión  mismo. 
Ya  se  han  citado  las  reuniones  para  el 
entrenamiento  de  dirigentes,  al  estudiar 
las  reuniones  de  demostración  de  métodos. 

Durante  el  año  1952  estaban  implica- 
dos en  el  desarrollo  de  algún  aspecto  del 
programa  de  extensión  1  200  000  dirigen- 
tes locales,  según  los  informes  de  los  agentes 
de  extensión  de  los  condados;  46  por 
ciento  de  estos  dirigentes  eran  mujeres, 
que  trabajaban  en  problemas  de  la  pobla- 
ción adulta;  29  por  ciento  eran  hombres, 
que  trabajaban  en  programas  para  adultos, 


y  25  por  ciento  eran  hombres,  mujeres  y 
antiguos  dirigentes  de  los  clubes  4-H.  Co- 
mo se  indica  en  la  figura  25,  el  número 
de  dirigentes  locales  por  cada  agente  de 
extensión  de  condado,  aumentó  a  un  ritmo 
relativamente  constante  durante  el  período 
1930-52,  excepto  en  el  período  de  gran 
actividad,  correspondiente  a  la  Segunda 
Guerra  Mundial. 

Puede  expresarse  matemáticamente  la 
capacidad  del  uso  de  los  dirigentes  loca- 
les, para  aumentar  el  alcance  de  la  exten- 
sión y  ampliar  el  grado  de  enseñanza  rea- 
lizado por  la  misma.  Un  millón  doscientos 
mil  dirigentes  locales,  que  dediquen  11  días 
anuales  a  su  trabajo  de  divulgación,  equi- 
valen a  más  de  50  000  personas,  emplea- 
das durante  un  año  completo  de  260  días. 
Este  número  es  cuatro  veces  mayor  que 
el  personal  total  de  extensión,  pagado. 

En  cada  condado  hay,  como  promedio, 
400  trabajadores  voluntarios,  que  colabo- 
ran con  el  personal  oficial  pagado,  en  la 
realización  de  las  actividades  de  exten- 
sión. Después  de  ser  entrenados  en  las  re- 
uniones celebradas  al  efecto,  repiten  las 
demostraciones  de  métodos,  dan  conferen- 
cias en  las  reuniones  y  hacen  propaganda 
entre  sus  vecinos.  Pueden  llevar  a  cabo 
demostraciones  de  resultados,  lograr  coope- 
radores,  organizar  y  anunciar  reuniones, 
colaborar  en  el  desarrollo  de  excursiones, 
días  de  observación  de  realizaciones  y 
exhibiciones,  y  promover  y  dirigir  clubes 
4-H.  Su  experiencia  los  capacita  para  par- 
ticipar en  forma  constructiva  en  la  revi- 
sión de  los  programas  de  extensión,  con 
el  fin  de  que  éstos  puedan  satisfacer  mejor 
las  necesidades  de  la  comunidad. 
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FIGURA   25. — Dirigentes   locales   voluntarios, 
por  cada  agente  de  extensión,   1930-52. 


En  general,  estos  dirigentes  lógales  con- 
tribuyen al  progreso  de  la  extensión  de 
tres  maneras: 

1.  Dando  fuerza  local  al  programa  de 
extensión. 

2.  Aumentando  el  volumen  de  ense- 
ñanza impartida. 

3.  Aumentando  la  capacidad  de  la 
población  rural,  para  entender  los 
nuevos  problemas,  a  medida  que  és- 
tos* se  van  presentando. 

El  empleo  de  los  dirigentes  locales  como 
personal  auxiliar  para  la  enseñanza  de  ex- 
tensión, varía  mucho  de  un  Estado  a  otro, 


Tabla  9 

GRADO  EN  QUE  LOS  DIRIGENTES  LOCALES  TRANSMITEN 

INFORMACIÓN  A  OTRAS  PERSONAS 


CONCEPTO 

Kansas 

Nebraska 

Nueva 
Jersey 

Dakota  del 
Sur 

Número  de  dirigentes  entrevistados 

171 
86.6 

11.7 

20.1 

155 
83.9 

i2.S 

42.8 

247 
87.4 

13.0 

18.3 

169 

Tanto  por  ciento  que  transmiten  información  a  otros 
Número    de    fincas    u    hogares,    en    que    se    indujeron 

cambios,    por   cada    dirigente    

Número  de  prácticas  modificadas  por  cada  dirigente, 

como  consecuencia  de  sus  actividades    

87.0 
11.7 
18.6 
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Tabla  10 

COMPARACIÓN  DE  LOS  MÉTODOS  DE  SELECCIÓN  DE  LOS 

DIRIGENTES  LOCALES  (CUATRO  ESTADOS) 


MÉTODO    DE    SELECCIÓN 


Elección   en   una   reunión    

Designación  por  un  comité    

Designación  por  el  agente  de  extensión 

Voluntarios     


Número  de 
dirigen- 
tes del 
grupo 


272 
105 
255 
107 


Días  dedi- 
cados al 
trabajo, 
por  año 


14.2 

12.5 

8.0 

H.2 


Fincas 


Prácticas 


y  liogares  ,    cambiadas 


influidos 
por  cada 
dirigente 


11.9 
10.5 
12.2 
14.7 


por  cada 
dirigrente 


36.7 
19.7 
16.8 
24.4 


entre  los  campos  de  actividad  dentro  de 
cada  Estado,  y  entre  los  miembros  del  per- 
sonal oficial  de  extensión  en  cada  conda- 
do. Aunque  no  existen  investigaciones 
adecuadas  para  estimar  la  eficacia  de  la 
enseñanza  llevada  a  cabo  por  los  dirigen- 
tes locales,  estudios  realizados  prueban  que 
aproximadamente  7  de  cada  8  dirigentes 
locales,  en  áreas  de  estudio  de  cuatro 
Cada  dirigente  local  dedica,  como  prome- 
dio, 11  días  por  año  a  su  trabajo  de  divul- 
gación e  influye  sobre  un  promedio  de  12 
personas,  para  lograr  25  cambios  en  prác- 
ticas agrícolas  o  de  economía  doméstica. 

La  sorprendente  uniformidad  de  los  da- 
tos obtenidos  en  entrevistas  con  dirigentes 
locales,  en  áreas  de  estudio  de  cuatro 
Estados,  indica  que  las  cifras  que  antece- 
den constituyen  una  representación  bas- 
tante estable,  de  la  ayuda  prestada  por 
los  dirigentes  locales  para  aumentar  el  vo- 
lumen de  la  enseñanza  con  fines  de  ex- 
tensión  (tabla  9) . 

Los  datos  combinados  de  estos  cuatro 
estudios  sobre  la  labor  de  los  dirigentes, 
arrojan  alguna  luz  sobre  los  factores  que 
pueden  influir  en  la  eficacia  de  los  diri- 
gentes locales  para  lograr  que   otras  per- 


sonas adopten  prácticas  mejoradas.  Como 
puede  verse  en  la  tabla  10,  el  método  de 
selección  de  los  dirigentes  locales,  sea  por 
elección  de  sus  vecinos  en  una  reunión, 
por  designación  de  un  comité  local,  por 
solicitud  del  personal  oficial  de  extensión, 
o  por  ofrecimiento  voluntario,  no  parece 
tener  un  efecto  importante  sobre  los  resul- 
tados logrados  por  dichos  dirigentes. 

El  éxito  que  tengan  los  dirigente  loca- 
les al  tratar  de  enseñar  a  otras  personas, 
parece  ser  también  totalmente  indepen- 
diente de  factores  como:  el  nivel  de  edu- 
cación general,  la  posesión  de  la  casa 
que  se  habita  o  el  sexo.  En  la  tabla  11, 
se  indica  claramente  la  importancia  de 
las  reuniones  de  entrenamiento  celebra- 
das por  los  agentes,  para  los  dirigentes 
locales.  Los  dirigentes  que  asistieron  a  re- 
uniones de  entrenamiento  influyeron  sobre 
un  50  por  ciento  más  de  personas,  y  lo- 
graron dos  veces  y  media  más  cambios 
de  prácticas  que  los  dirigentes  que  no 
recibieron  este  tipo  de  preparación  o  entre- 
namiento. 

Los  resultados  de  los  cuatro  estudios  an- 
tes citados  indican  también  que  500  días 
de  ayuda  voluntaria  dada  a  la  extensión, 


Tabla  11 

IMPORTANCIA  DE  LAS  REUNIONES  DE  ENTRENAMIENTO 

PARA  LOS  DIRIGENTES  LOCALES  (CUATRO  ESTADOS) 


CONCEPTO 

Número  de 
dirigen- 
tes del 
gmpo 

Días  dedi- 
cados al 
trabajo, 
por  año 

Finca» 
y  hogares 
influidos 
por  cada 
dirigente 

Número  d« 
cambios  en 
prácticas 
por  cada 
dirigente 

Asistentes   a   reuniones   de   entrenamiento    

515 
227 

14.0 
6.7 

13.7 
9.3 

31.9 

No  asistentes  a  reuniones  de  entrenamiento 

12.2 
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por  100  dirigentes  locales,  serán  sustan- 
cialmente  más  productivos,  en  cuanto  a 
número  de  prácticas  modificadas  adopta- 
das, que  el  mismo  tiempo  empleado  por 
solamente  50  de  dichos  dirigentes  loca- 
les. El  establecimiento  de  más  círculos  de 
acción  de  los  dirigentes  locales,  permitirá 
llegar  a  mayores  sectores  de  la  población 
que  si  se  intentase  lograr  el  mismo  obje- 
tivo, ensanchando  el  círculo  de  actividad 
de  cada  dirigente  local  que  ya  esté  traba- 
jando para  la  extensión.  Esto  sugiere  que 
no  es  aconsejable  implicar  a  un  mismo 
dirigente  en  demasiadas  actividades  de  en- 
señanza, en  un  momento  dado,  aun  cuando 
el  agricultor  o  el  ama  de  casa  de  que  se 
trate  esté  dispuesto  a  aceptar  nuevas  res- 
ponsabilidades directivas. 

Elementos  esenciales. — Se  indican  a 
continuación  algunos  principios  generales 
u  orientaciones,  para  el  empleo  satisfacto- 
rio de  los  dirigentes  voluntarios,  en  la  en- 
señanza para  extensión.  En  este  aspecto, 
falta  todavía  mucho  por  investigar. 

1.  Estudiar  cómo  puede  aumentarse 
la  eficacia  del  plan  de  enseñanza, 
recurriendo  a  la  colaboración  de 
los  dirigentes  locales: 

a.  Analizar  las  actividades  ac- 
tuales de  los  dirigentes  loca- 
les voluntarios. 

b.  Examinar  la  solución  de  los 
problemas,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  enseñanza  por  me- 
dio de  dirigentes  locales. 

c.  Hacer  un  inventario  de  la  dis- 
ponibilidad potencial  de  diri- 
gentes locales  entre  la  po- 
blación rural,  en  función  de 
las  prácticas  específicas  que 
convenga  divulgar. 

2.  Decidir  cuáles  son  las  tareas  es- 
pecíficas que  deban  confiarse  a  los 
dirigentes  locales: 

a.  Hacer  una  lista  de  los  traba- 
jos que  puedan  hacer  los  di- 
rigentes locales,  en  relación 
con: 

(1)   La    determinación    del 
programa  de  extensión. 


(2)  La  planeación  de  las 
actividades  de  ense- 
ñanza. 

(3)  La  enseñanza  de  cier- 
tos temas. 

(4)  La  comprobación  de 
los  progresos  y  reali- 
zaciones. 

b.  Seleccionar  trabajos  específi- 
cos por  realizar,  que: 

(1)  puedan  llevar  a  cabo 
tan  bien  o  mejor  que 
los  dirigentes  locales, 
los  agentes  de  exten- 
sión. 

(2)  puedan  incrementar  el 
número  de  personas  in- 
fluidas. 

(3)  puedan  fortalecer  el  es- 
píritu de  superación  en 
la  localidad. 

3.  Orientar  la  selección  de  dirigentes 
locales: 

a.  Preocuparse  constantemente 
por  encontrar  futuros  dirigen- 
tes. 

b.  Dar  oportunidad  a  los  pre- 
suntos dirigentes,  para  que 
realicen  algunas  funciones  di- 
rectivas. 

c.  Ayudar  a  los  grupos  locales 
a  hacer  una  selección  acertada 
de  dirigentes  locales,  para  lo 
que  sea  necesario: 

(1)  Explicar  las  funciones 
de  los  dirigentes,  en 
relación  con  los  proble- 
mas planteados. 

(2)  Señalar  las  cualidades 
de  un   buen   dirigente. 

(3)  Destacar  la  convenien- 
cia de  fomentar  la  res- 
ponsabilidad de  los 
dirigentes. 

4.  Entrenamiento  de  dirigentes: 

a.  Consultar  personalmente  a  los 
dirigentes,  para  establecer  pla- 
nes o  estudiar  progresos. 
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h.  Organizar  reuniones  formales 
de  entrenamiento  de  dirigen- 
tes, a  fin  de  capacitarlos  para 
una  actuación  más  eficaz. 

c.  Enviar,  después  de  las  reunio- 
nes de  entrenamiento,  cartas 
circulares,  literatura  y  otros 
materiales  adecuados. 

5.  Reconocer  públicamente  a  los  diri- 
gentes locales: 

a.  Anunciar  su  elección  por  me- 
dio de  los  periódicos,  en  las 
reuniones,  o  por  otros  medios. 

b.  Hacer  que  los  dirigentes  pre- 
sidan o  tomen  parte  activa,  en 

,  ■  otra  forma,  en  reuniones,  de- 

mostraciones y  otras  activida- 
des de  enseñanza. 

c.  Dar  certificados  de  actuación 
u  otro  tipo  de  galardones. 

d.  Dar  publicidad  a  las  activi- 
dades de  los  dirigentes. 

6.  Comprobar  la  magnitud  de  la  co- 
laboración de  los  dirigentes: 

a.  Calcular  el  tanto  por  ciento 
de  dirigentes  que  actúan  y  la 
amplitud    de   sus   actividades. 

b.  Buscar  pruebas  demostrativas 
de  la  existencia  de  la  pobla- 
ción adicional,  sobre  la  que 
hayan  influido  los  dirigentes 
locales. 

c.  Observar  cómo  llevan  a  cabo 
los  dirigentes  las  reuniones  y 
otras  actividades. 

d.  Hacer  comparaciones  de  re- 
sultados de  la  extensión,  en 
situaciones  en  que  todos  los 
factores  sean  similares,  salvo 
que  la  enseñanza  se  da  por 
dirigentes  locales. 

Ventajas  y  limitaciones. — Algunas  de 
las  ventajas  y  limitaciones  del  uso  de  diri- 


gentes locales,  en  la  enseñanza  para  exten- 
sión, pueden  resumirse  del  siguiente  modo: 

Ventajas: 

1.  Se  puede  enseñar  más  fácilmente 
a  los  dirigentes  locales,  a  causa  de 
la  experiencia  que  han  adquirido 
al  enseñar,  a  su  vez,  a  otros. 

2.  Los  miembros  de  la  población  ru- 
ral aceptan  mejor  cualquier  idea 
nueva,  de  una  persona  de  su  loca- 
lidad, que  les  haya  presentado  prue- 
bas prácticas. 

3.  Los  dirigentes  locales  están  siem- 
pre disponibles  para  cualquier 
consulta. 

4.  Un  número  mayor  de  profesores 
facilita  un  mayor  volumen  de  en- 
señanza. 

5.  El  prestigio  y  la  permanencia  en 
la  localidad,  de  los  dirigentes  loca- 
les, aumenta  la  probabilidad  de  que 
se  adopten  las  nuevas  prácticas. 

Limitaciones: 

1.  La  persona  elegida  como  dirigen- 
te puede  no  tener  el  prestigio  es- 
perado entre  sus  vecinos,  no  dedi- 
car siempre  el  tiempo  necesario 
para  desempeñar  su  misión,  o  no 
tener  aptitudes  para  enseñar. 

2.  Se  necesita  mucho  tiempo  para 
localizar  y  entrenar  a  los  dirigentes 
locales. 

3.  El  dirigente  local  puede  tratar  de 
usar  el  pretigio  que  le  da  su  po- 
sición, para  lograr  ventajas  per- 
sonales. 

4.  La  tarea  más  difícil,  que  es  la  de 
despertar  el  interés  de  personas 
indiferentes  con  respecto  a  la  ex- 
tensión, se  deja  con  demasiada 
frecuencia  a  cargo  de  inexpertos 
dirigentes  locales. 
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RESUMEN 


La  educación  dada  por  los  servicios  de 
extensión,  estimula  a  la  población  a  rea- 
lizar cambios  en  sus  actividades,  que  con- 
tribuyan a  una  agricultura  y  una  vida 
mejor.   El  ciclo  de  la  extensión  comprende: 

1.  Establecer  un  programa  adecuado, 
en  relación  con  las  necesidades  de 
la  población. 

2.  Preparar  un  plan  acertado  de  en- 
señanza. 

3.  Llevar  a  cabo  el  plan  preparado, 
de  un  modo  sistemático. 

4.  Estimar  los  progresos  logrados  y 
hacer  las  revisiones  aconsejables 
en  el  programa  y  en  el  plan. 

La  elección  y  uso  acertados  de  los  mé- 
todos de  enseñanza  influyen  de  modo  di- 
recto en  los  resultados  que  puede  lograr 
el  personal  destinado  a  la  extensión.  Los 
métodos  que  se  usan  en  la  enseñanza  para 
la  extensión,  pueden  clasificarse  en  tres 
grupos: 

1.  Contactos  individuales  (visitas  a 
las  fincas,  consultas  en  la  oficina, 
demostraciones  de  resultados  y  otros 
medios  de  contacto  individual). 

2.  Contacto  con  grupos  (reuniones  de 
todas  clases). 

3.  Comunicación  con  la  masa  (publi- 
caciones, radio,  artículos  en  la  pren- 
sa y  otros  medios) . 

También  debe  considerarse  la  difusión 
indirecta  de  informaciones  de  persona  a 
persona,  derivada  de  los  diferentes  méto- 
dos de  enseñanza. 

El  conocimiento  del  proceso  de  la  edu- 
cación es  básico,  desde  luego,  para  una 
selección  y  uso  inteligente  de  los  métodos 
de  enseñanza. 

La  rapidez  y  magnitud  del  aprendi- 
zaje están  determinados,  principalmente, 
por  el  estímulo  o  el  deseo  de  aprender. 


Se  aprende  mejor  cuando  hay  un  fuerte 
deseo  de  aprender,  cuando  se  aprende  con 
un  fin  determinado  y  el  esfuerzo  que  hay 
que  hacer  para  aprender  se  traduce  en 
verdaderas  satisfacciones. 

Los  profesores  del  Servicio  de  Exten- 
sión disponen  las  cosas  y  proporcio- 
nan oportunidades,  para  que  el  aprendi- 
zaje tenga  lugar.  Si  se  recurre  a  métodos  de 
enseñanza  apropiados,  se  lleva  al  ánimo 
de  las  personas  la  convicción  de  la  exis- 
tencia del  problema  agrícola  o  de  economía 
doméstica,  se  estimula  su  interés,  y  se  des- 
pierta en  ellas  el  deseo  de  hacer  algo. 

El  profesor  convence  gradualmente  a 
su  discípulo  de  lo  que  puede  y  debe  hacer. 

Se  dan  oportunidades  para  la  ac- 
ción, y  se  señalan  las  satisfacciones  que 
de  ella  pueden  derivarse. 

Los  estudios  de  campo  realizados  mues- 
tran amplias  diferencias  en  la  influencia 
de  los  diversos  métodos  de  enseñanza  para 
extensión,  sobre  la  adopción  de  prácticas 
agrícolas  o  de  economía  doméstica  (cam- 
bios de  conducta  de  los  individuos). 

El  74  por  ciento,  aproximadamente,  de 
las  prácticas  adoptadas  se  ha  atribuido 
al  efecto  de  reuniones  (demostración  de 
métodos  y  generales),  visitas  a  las  fincas 
y  a  los  hogares,  artículos  en  los  periódi- 
cos, publicaciones,  consultas  a  las  oficinas 
de  extensión  y  demostraciones  de  resul- 
tados. Cerca  del  7  por  ciento  de  las  prác- 
ticas adoptadas  se  ha  atribuido  a  cartas 
(individuales  o  circulares),  radio,  exhibi- 
ciones y  llamadas  telefónicas. 

De  las  81  prácticas  adoptadas  por  ca- 
da 100,  como  resultado  de  los  diferentes 
métodos  de  enseñanza,  25  se  atribuyeron  a 
contactos  de  tipo  individual,  33  a  contac- 
to con  grupos,  y  23  a  medios  de  comu- 
nicación con  la  masa  (figura  2).  La  in- 
fluencia indirecta  resultante  del  esfuerzo 
de  enseñanza  directa  contribuyó  al  19  por 
ciento  de  las  nuevas  prácticas  adoptadas. 
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La  proporción  de  prácticas  adoptadas, 
a  causa  de  influencia  indirecta,  visitas  a 
las  fincas  y  hogares,  artículos  de  prensa  y 
consultas  a  las  oficinas,  fue  mucho  ma- 
yor en  el  campo  de  la  agricultura  que 
en  el  de  la  economia  doméstica.  Por  otro 
lado,  la  influencia  de  las  reuniones  de 
demostración  de  métodos  y  de  los  boleti- 
nes fue  mucho  mayor  en  la  extensión  de 
economía  doméstica  que  en  la  extensión 
agrícola. 

La  influencia  relativa  de  las  reuniones 
generales,  las  demostraciones  de  resulta- 
dos, las  cartas  circulares,  la  radio  y  las 
exhibiciones  fue  muy  semejante  en  ambas 
líneas  de  actividades. 

Cuando  se  trata  de  asuntos  muy  distin- 
tos, existe  la  tendencia  de  que  los  tantos 
por  ciento  de  prácticas  atribuibles  a  los 
distintos  métodos  de  enseñanza,  varíen  mu- 
cho. (Ejemplos:  los  árboles  frutales  y  la 
alfalfa;  la  producción  de  leche  y  la  pre- 
paración de  alimentos.) 

Cuando  los  temas  de  las  líneas  de  tra- 
bajo son  similares  o  presentan  problemas 
de  enseñanza  análogos,  la  influencia  rela- 
tiva de  los  distintos  métodos  de  ense- 
ñanza es  completamente  constante.  (Ejem- 
plos: algodón  y  patatas;  vestido  y  arreglo 
de  la  casa.) 

Cuando  se  consideran  conjuntamen- 
te el  costo  de  los  métodos  de  enseñanza 
y  su  eficacia  relativa,  los  métodos  más 
baratos  para  inducir  cambios  de  conducta 
(adopción  de  nuevas  prácticas)  son  los  ar- 
tículos en  los  periódicos  y  la  radio.  Siguen 
después  las  cartas  circulare?,  las  consul- 
tas a  la  oficina  de  extensión,  las  reuniones 
de  tipo  general  y  los  boletines. 

Las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  hoga- 
res y  las  reuniones  de  demostración  de 
métodos,  representan  aproximadamente  el 
promedio  de  resultados  logrados  por  unidad 
de  gasto. 

Las  demostraciones  de  resultados  tie- 
nen una  eficacia  de  aproximadamente  la 
mitad,  desde  el  punto  de  vista  del  costo, 
para  influir  en  la  adopción  de  prácticas, 
que  el  promedio  de  todos  los  método?. 

El  costo  de  provocar  la  adopción  de 
nuevas    prácticas,    por    medio    de    exhibi- 


ciones, es  17  veces  mayor  que  cuando 
se  emplean  artículos  de  periódico  o  la 
radio. 

Existen  diferencias  notables  en  las  re- 
laciones costo-influencia  de  los  distintos 
métodos,  según  se  trate  de  agricultura  o  de 
economía  doméstica. 

En  el  caso  de  prácticas  agrícolas,  los  mé- 
todos de  comunicación  con  las  masas,  con- 
siderados en  conjunto,  fueron  los  que  influ- 
yeron en  la  adopción  de  prácticas  a 
menor  costo,  seguidos  por  los  métodos  de 
contacto  con  grupos,  y  los  de  contactos 
individuales.  En  el  caso  de  las  prácticas 
de  economía  doméstica,  los  métodos  de 
trabajo  con  grupos  fueron  los  menos  cos- 
tosos, seguidos  por  los  de  comunicación 
con  las  masas  y  los  basados  en  contactos 
individuales. 

El  uso  de  varios  métodos  diferentes 
(unos  cinco),  para  tratar  en  esencia  del 
mismo  tema,  es  de  la  mayor  importancia 
en  extensión,  si  la  magnitud  de  la  clien- 
tela es  importante.  Sin  embargo,  el  nú- 
mero de  prácticas  ijiodificadas  por  cada  100 
fincas  u  hogares,  crece  de  un  modo  sen- 
siblemente uniforme,  al  aumentar  de  1  a 
12  el  número  de  medios  con  que  se 
ofrece  al  público  la  enseñanza  de  extensión. 

El  volumen  de  la  divulgación  indirec- 
ta, y  la  influencia  de  las  consultas  a  la 
oficina,  los  artículos  de  prensa  y  las  re- 
uniones de  demostración  de  métodos,  son 
buenos  indicadores  de  la  influencia  gene- 
ral de  la  extensión  en  un  área.  La  in- 
fluencia de  estos  métodos  refleja  la  calidad 
de  los  programas,  la  confianza  de  la  po- 
blación en  el  personal  de  extensión,  y  el 
grado  en  que  la  población  tiene  conoci- 
miento de  la  enseñanza  para  extensión. 

Factores  como  la  edad  de  la  población  ru- 
ral adulta,  la  magnitud  de  la  explota- 
ción agrícola,  la  forma  de  tenencia  de  la 
tierra  y  la  localización  de  la  finca  o  del 
hogar,  tienen  poca  influencia  sobre  la  adop- 
ción de  las  prácticas  recomendadas  por 
la  población  agrícola. 

El  tanto  por  ciento  de  personas  que  adop- 
tan prácticas  mejoradas,  agrícolas  o  de  eco- 
nomía doméstica,  aumenta  significativa- 
mente con  el  grado  de  educación  general 
que  han  recibido  dichas  personas. 
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Cuanto  más  elevado  sea  el  nivel  socioeco- 
nómico de  una  persona,  más  probable  es 
que  adopte  la  práctica  que  le  recomiende 
el  servicio  de  extensión. 

El  grado  en  que  los  agricultores  y  las 
amas  de  casa  se  pongan  en  contacto  con 
los  miembros  del  personal  de  extensión,  por 
medio  de  los  métodos  de  enseñanza  utili- 
zados, es  un  factor  de  los  más  importantes 
para  lograr  la  adopción  de  prácticas  me- 
joradas de  agricultura  y  economía  do- 
méstica. Este  hecho  influye  directamente 
sobre  la  selección  de  los  métodos  de  en- 
señanza que,  en  un  cierto  período,  pon- 
gan a  mayor  número  de  personas  en  re- 
lación individual  o  por  grupos,  con  el 
personal  del  Servicio  de  Extensión. 


ELECCIÓN  DE  MÉTODOS  DE 
ENSEÑANZA  PARA  AUMENTAR  LA 
EFICACIA  DEL  PERSONAL  DE 
EXTENSIÓN 

El  personal  de  extensión  que  se  inte- 
rese en  la  obtención  de  mejores  resulta- 
dos, debe  preguntarse  cómo  se  aplican 
datos  de  las  investigaciones,  y  otros  sobre 
métodos  de  enseñanza,  a  la  práctica  dia- 
ria de  la  enseñanza  destinada  a  la  ex- 
tensión. No  es  fácil  contestar  a  esta 
cuestión  con  un  criterio  de  "medicina  de 
patente".  "¿Cómo  puedo  elegir  y  usar  los 
distintos  métodos  a  mi  disposición,  con 
mayor  confianza?".  La  enseñanza  para  la 
extensión  es  demasiado  compleja  para  esto. 
No  puede  existir  ninguna  regla  simple  que 
pueda  dar  resultados  satisfactorios  en 
cada  uno  de  los  3  000  condados,  con  más 
de  12  000  agentes  de  extensión  de  con- 
dado. Algunas  orientaciones  generales  pue- 
den sugerir  cómo  será  capaz  de  llegar  cada 
profesor  individual  de  extensión  a  una 
respuesta  personal  a  la  pregunta  universal. 

Empecemos  con  estas  suposiciones  bá- 
sicas: 

1.  Que  el  miembro  del  personal  de 
extensión  tiene  una  idea  clara 
de  cómo  aprende  el  discípulo  y  có- 
mo enseña  el  maestro. 

2.  Que  el  programa  de  extensión  del 
condado   refleja   realmente   las   ne- 


cesidades de  la  población  rural,  y 
que  las  soluciones  dadas  a  los  pro- 
blemas son  prácticas  y  pueden 
satisfacer  a  los  discípulos. 
3.  Que  la  educación  es  un  proceso 
acumulativo,  en  el  que  cada  indi- 
viduo pasa  de  donde  está  actual- 
mente, hacia  un  número  limitado 
de  metas  de  aprendizaje,  que  tie- 
ne que  llegar  a  alcanzar  en  algún 
momento,  en  el  futuro. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  que 
la  elección  y  uso  de  métodos  de  ense- 
ñanza estarán  condicionados  con  ciertas 
consideraciones  de  tipo  general,  algunas 
de  las  cuales  dependen  de  decisiones  de 
tipo  político  y  de  carácter  estatal: 

1.  Hay  que  tener  en  cuenta  el  nú- 
mero de  personas  que  forman  la 
clientela  de  la  extensión  en  el  con- 
dado — población  agrícola  rural,  no 
agrícola  y  urbana. 

2.  La  elección  de  los  métodos  de  en- 
señanza puede  depender  de  lo  que 
se  desee  respecto  a  la  alternativa 
de:  (a)  influir  de  un  modo  ligero 
sobre  un  gran  número  de  perso- 
nas, y  (b)  influir  sobre  un  número 
relativamente  reducido  de  perso- 
nas, para  que  logren  los  máximos 
progresos,  en  el  mejoramiento  de 
sus  actividades  agrícolas  y  en  el 
nivel^  de  vida  de  la  familia. 

3.  Otros  factores  que  intervienen  en 
el  cuadro  son  la  magnitud  del  per- 
sonal de  extensión  del  condado,  y 
la  cuantía  de  la  ayuda  de  especia- 
listas, que  pueda  proporcionar  la 
oficina  de  extensión   del   Estado. 

4.  La  disponibilidad  de  ciertos  me- 
dios de  comunicación,  como  los 
periódicos,  teléfonos,  radio  y  tele- 
visión, también  tendrá  una  in- 
fluencia decisiva  sobre  el  grado 
en  que  puedan  ser  útiles  estos  me- 
dios, en  la  enseñanza  con  fines  de 
extensión. 

Con  este  fondo,  las  sugestiones  que  si- 
guen pueden  ser  útiles,  para  que  cada  agen- 
te individual  de  extensión  pueda  captar 
una   situación   particular   de   enseñanza  y 
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elegir  los  métodos   que   mejor  se  adapten      El    cambio   sugerido   puede    implicar    una 
a  esa  situación.  nueva  habilidad  o  un  nuevo  concepto. 


El  auditorio. — ^La  población  de  cada 
condado  varía  notablemente,  en  lo  que  se 
refiere  a  grado  de  educación  general,  edad, 
nivel  económico,  clase  social,  nacionalidad 
de  origen  y  creencias  religiosas.  Unas  per- 
sonas son  progresistas  y  desean  adoptar 
cambios  en  su  conducta,  mientras  que  otras 
sólo  aceptan  las  novedades  lentamente. 
Unas  son  sensibles  a  la  vista,  mientras  que 
otras  lo  son  más  al  oído.  Estas  diferen- 
cias individuales  y  colectivas  influyen  en 
lo  que  a  métodos  se  refiere. 

Las  madres  jóvenes,  que  no  pue- 
den asistir  a  reuniones  o  partici- 
par de  otro  modo  en  actividades  de 
grupo,  requieren  que  se  llegue  a 
ellas  por  medio  de  cartas  circulares, 
publicaciones,    radio    y    televisión. 

Los  grupos  religiosos  o  de  nacio- 
nalidad aislada,  pueden  requerir  re- 
uniones especiales  y  el  empleo  de 
dirigentes  locales  elegidos  en  su  seno. 

Los  sectores  más  atrasados  de  la 
población,  con  poca  asistencia  a  la  es- 
cuela e  ingresos  bajos,  pueden  res- 
ponder a  las  visitas  personales  y  a  las 
demostraciones  de  resultados,  siem- 
pre que  éstas  se  acoplen  claramente 
a  sus  necesidades  y  situación.  El  ma- 
terial escrito  o  impreso  para  ellos  tie- 
ne que  estar  redactado  en  términos 
muy  sencillos. 

La  radio,  televisión,  periódicos  y 
exhibiciones  es  probable  que  resul- 
ten útiles  para  trabajar  con  agricul- 
tores de  medio  tiempo  y  personas  que 
vivan  en  áreas  marginales  o  en  zonas 
urbanas. 

Los  elementos  con  mayor  educa^ 
ción  y  más  progresistas  de  la  po- 
blación, suelen  responder  bien  a  las 
reuniones  y  discusiones  de  grupo,  a 
las  demostraciones  de  métodos,  y 
a  la   información   escrita. 

Los  TEMAS  O  CUESTIONES. — Lo  que  se 
desea  enseñar  puede  ser  relativamente  sen- 
cillo o  extremadamente  complejo.  Puede 
ser   ya   conocido   o   completamente   nuevo. 


Cuando  la  nueva  práctica  sea  sen- 
cilla o  semejante  a  las  que  ya  se  están 
siguiendo,  serán  eficaces  los  artículos 
en  los  periódicos,  la  radio  y  las  car- 
tas circulares,  mientras  que  las  prác- 
ticas complicadas  o  desconocidas,  exi- 
girán un  contacto  frente  a  frente 
o  instrucciones  escritas. 

En  las  primeras  fases  de  un  pro- 
yecto, o  en  el  primer  desarrollo  de  la 
extensión  en  un  área,  deberá  pres- 
tarse atención  al  establecimiento  de 
pruebas  locales  de  la  práctica  y  a  la 
creación  de  confianza  en  el  perso- 
nal de  extensión,  por  medio  de  demos- 
traciones de  resultados,  visitas  a  las 
fincas  y  a  los  hogares,  y  reuniones 
de  demostración  de  métodos. 

Las  habilidades  manuales  se  en- 
señan mejor  por  medio  de  demostra- 
ciones de  métodos  o  de  la  televisión, 
mientras  que  lo  que  suponga  un 
espíritu  crítico  o  aceptación  pública, 
puede  requerir  reuniones  con  dis- 
cusión o  la  ayuda  de  dirigentes  lo- 
cales. 

Los  métodos  de  enseñanza  que  ha- 
yan resultado  útiles  para  un  tema  o 
cuestión,  es  probable  que  sean  igual- 
mente satisfactorios  cuando  la  línea 
de  trabajo  sea  análoga.  Lo  contrario 
es  igualmente  cierto  cuando  se  trata 
de  cuestiones  muy  distintas. 

La  satisfacción  que  pueda  produ- 
cir la  adopción  de  la  práctica  reco- 
mendada, determinará,  en  gran  par- 
te, el  grado  en  que  dicha  práctica 
sea  transmitida  de  unos  vecinos  a 
otros. 

MÉTODOS  DE  ENSEÑANZA. — Es  importan- 
te conocer  el  objetivo  primario  de  cada 
método  de  enseñanza  individual  y  sus  pun- 
tos fuertes  y  débiles.  Los  métodos  que  se 
elijan  deben  complementarse  y  suplemen- 
tarse  unos  a  otros.  La  repetición  de  varios 
modos  distintos  es  sumamente  útil  para  de- 
terminar la  adopción  de  cambios  en  la 
conducta.    Las    características    propias    de 
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cada   método   en   particular,   pueden   resu- 
mirse brevemente  del  siguiente  modo: 

Visitas  a  las  fincas  y  a  los  hogares. 
Enseñanza  individualizada.  Propor- 
ciona a  los  agentes  un  conocimiento 
íntimo  de  los  problemas  de  la  finca 
y  del  hogar.  Es  esencial  para  llegar 
hasta  aquellas  personas  que  tienen 
poco  interés  por  la  extensión. 

Consultas  a  la  oficina.  Ausencia 
de  situación  local  y  disposición  de 
la  persona  que  consulta  a  actuar. 
En  lo  demás,  análogo  a  las  visitas 
a  las  fincas  y  hogares,  pero  me- 
nos costoso. 

Llamadas  telefónicas.  Muy  simi- 
lar a  las  visitas  a  la  finca  y  a  las 
consultas  en  la  oficina.  Su  mayor  uti- 
lidad es  como  medio  de  ponerse  de 
acuerdo  para  otras  actividades. 

Cartas  personales.  Supone  un  gran 
interés  por  parte  del  que  escribe,  pe- 
ro el  número  total  de  cartas  que  se 
escriben  solicitando  información  es 
muy  reducido. 

Demostración  de  resultados.  Pro- 
porciona pruebas  locales.  Es  impor- 
tante para  crear  confianza  entre  el 
agente  y  el  agricultor  o  el  ama  de 
casa.  Relativamente  costoso.  Ofrece 
el  peligro  de  repeticiones  innece- 
sarias. 

Reuniones  para  demostración  de 
métodos.  Es  sumamente  útil  para  en- 
señar nuevas  habilidades.  Más  im- 
portante en  economía  doméstica  que 
en  agricultura. 

Reuniones  generales.  Se  presenta 
información  autorizada  por  medio  de 
conferencias'.  A  través  de  las  discu- 
siones se  comparten  los  conocimien- 
tos y  se  fortalece  el  aprendizaje.  Re- 
duce el  costo  de  los  contactos  frente 
a  frente. 

Elementos  de  ayuda  visual.  Con- 
tribuyen a  la  eficacia  de  las  reunio- 
nes, complementando  lo  que  se  oye 
con  lo  que  se  ve.  Aumenta  la  asis- 
tencia a  las  reuniones  y  contribuye 
a  una  presentación  ordenada  de  los 
hechos. 


Boletines,  hojas  de  divulgación  y 
otras  publicaciones.  Tienen  la  auten- 
ticidad de  la  palabra  impresa.  Son 
útiles  para  referencias  posteriores  y 
relativamente  baratos.  Son  im  com- 
plemento necesario  de  •  otros  méto- 
dos, especialmente  la  radio  y  la  tele- 
visión. 

Artículos  o  relatos  en  los  periódi- 
cos. Llegan  a  un  gran  número  de 
personas,  con  frecuencia  periódica. 
Poco  costoso.  Contribuye  notable- 
mente a  la  eficacia  de  la  enseñanza 
lograda  con  otros  métodos. 

Cartas  circulares.  Llevan  un  men- 
saje especial  a  un  número  de  perso- 
nas seleccionado,  con  un  costo  rela- 
tivamente bajo. 

Radio.  Es  el  método  más  rápido 
de  dar  información  oportunamente 
y  en  casos  de  emergencia.  Llega  a 
muchas  personas,  que  de  otro  modo 
no  establecerían  contacto  con'  la  ex- 
tensión. 

Televisión.  Da  oportunidad  para 
que  el  auditorio  vea  y  oiga  al  mis- 
mo tiempo.  Muestra  a  numerosas 
personas  cómo  se  deben  hacer  las 
cosas. 

Exhibiciones  en  las  ferias,  expo- 
siciones, y  en  otros  eventos.  Más 
útil  para  crear  un  buen  ambiente 
hacia  los  trabajos  de  extensión,  que 
para  enseñar  prácticas  mejores. 

En  general,  los  métodos  que  suponen 
contacto  individual  con  las  personas,  como 
las  visitas  a  las  fincas  y  a  los  hogares,  las 
consultas  en  la  oficina,  el  teléfono,  la  co- 
rrespondencia y  las  demostraciones  de  re- 
sultados, son  útiles  e  importantes  para 
establecer  relación  con  aquellas  perso- 
nas que  no  están  participando  en  las  ac- 
tividades de  la  extensión:  cuando  los  cam- 
bios que  se  sugieren  son  complejos;  cuando 
es  necesario  aumentar  la  confianza  de  los 
agricultores  y  las  amas  de  casa  en  el  per- 
sonal del  Servicio  de  Extensión,  y  cuando 
éste  necesita  datos  de  primera  mano  so- 
bre las  condiciones  de  la  finca  y  los  ho- 
gares. Los  métodos  de  contacto  individual 
son  muy  importantes  para  la   elección   de 
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dirigentes  locales,  demostradores  y  coope- 
radores, y  contribuyen  mucho  a  la  efica- 
cia de  los  métodos  de  trabajo  con  grupos 
y  de  comunicación  con  las  masas.  Son  mé- 
todos relativamente  costosos. 

Los  métodos  de  trabajo  con  grupos  ha- 
cen posible  un  contacto  frente  a  frente, 
con  gran  número  de  personas,  y  facilitan 
la  transmisión  de  conocimientos  y  expe- 
riencia, fortaleciendo  el  aprendizaje.  Las 
reuniones  se  adaptan  prácticamente  a  to- 
das las  líneas  de  trabajo  y  satisfacen  el  de- 
seo urgente  de  muchos  individuos  de  esta- 
blecer contactos  sociales.  La  gran  diversidad 
de  características  e  intereses  del  audito- 
rio, puede  crear  una  situación  difícil  en 
relación  con  el  aprendizaje.  También  pue- 
de ocurrir  que  el  simple  hecho  de  reu- 
nirse se  convierta  en  el  objetivo  '"real", 
y  que  no  sea  éste  el  que  de  antemano 
se  había  previsto.  Los  métodos  de  trabajo 
con  grupos  son  menos  costosos  que  los 
de  contacto  individual  y  es  probable  que 
sean  más  eficaces  para  estimular  la  ac- 
ción, que  los  medios  de  comunicación  con 
la  masa. 

Los  métodos  de  comunicación  con  la  ma- 
sa, entre  los  que  figuran  las  publicacio- 
nes, los  artículos  en  la  prensa,  la  radio,  la 
televisión  y  las  exhibiciones,  repiten  lo  que 
se  ha  enseñado  por  medio  de  métodos 
de  contacto  frente  a  frente  y  llegan  a  una 
clientela  mucho  mayor  y  diversa.  Aun 
cuando    son    menos    eficaces    que   los    mé- 


todos de  contacto  frente  a  frente,  para  de- 
terminar la  adopción  de  nuevas  prácticas, 
la  gran  cantidad  de  personas  a  que 
alcanzan,  compensa  con  creces  la  falta  de 
intensidad  y  la  menor  eficacia.  La  comu- 
nicación con  las  masas  complementa  y 
refuerza  los  contactos  con  individuos  y  con 
grupos,  e  incrementa  notablemente  los  re- 
sultados totales  de  la  extensión,  con  un 
costo  adicional  relativamente  reducido. 

El  empleo  de  dirigentes  locales  volun- 
tarios, a  quienes  se  da  un  entrenamiento 
adecuado,  puede  aumentar  mucho  los  re- 
sultados educativos  alcanzados.  Es  niás 
conveniente  estimular  a  mayor  número  de 
dirigentes  a  colaborar  con  una  reducida 
cantidad  de  su  tiempo  a  la  extensión,  que 
tratar  de  extender  la  influencia  indivi- 
dual de  un  número  limitado  de  dirigen- 
tes. Los  dirigentes  locales  pueden  utilizar 
cualquiera  o  todos  los  métodos  de  ense- 
ñanza que  emplea  el  personal  profesional 
de  extensión. 

En  último  análisis,  el  personal  de  ex- 
tensión se  enfrenta  esencialmente  con  una 
serie  de  compromisos,  que,  como  la  elec- 
ción de  métodos,  exigen  tener  en  cuenta 
muchos  factores.  La  atención  debe  enfo- 
carse siem.pre  hacia  el  total  de  enseñanza 
que  pueda  lograrse,  como  resultado  del 
esfuerzo  aplicado  a  la  enseñanza  durante 
el  año  entero,  y  no  a  lo  que  pueda  ren- 
dir una  unidad  particular  de  tiempo. 
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